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La  Academia  Canadiense  de  las  Artes  fue  fundada  en  1981  para  promover  el 
estudio  de  las  artes  y fomentar  su  aplicación  práctica  en  todas  las  facetas  de  la 
vida  canadiense.  Esta  organización  alienta  a jóvenes  talentosos  a informarse 
acerca  de  las  corrientes  artísticas  y culturales  pasadas  y contemporáneas, 
perfeccionarse  en  los  ramos  que  más  les  entusiasman  y,  mediante  una  carrera 
profesional  dedicada  al  arte,  embellecer  la  vida  de  sus  coetáneos  y enriquecer  con 
su  legado  a las  generaciones  del  futuro. 

La  Comisión  Interamericana  de  Mujeres  (CIM)  es  un  organismo  especializado 
de  la  OEA  que  promueve  el  avance  de  la  mujer  de  las  Américas  y una  mayor 
comprensión  de  las  cuestiones  de  género  y la  manera  en  que  éstas  afectan  a la 
sociedad.  Desde  su  creación  en  1928,  la  Comisión  ha  luchado  por  asegurar  todos 
los  derechos  de  la  mujer  y,  en  1994,  logró  adopción  de  la  Convención  Intera- 
mericana  para  Prevenir,  Sancionar  y Erradicar  la  Violencia  contra  la  Mujer, 
"Convención  de  Belém  do  Pará".  La  Comisión  está  integrada  por  representantes 
de  todos  los  Estados  miembros  de  la  OEA  y actúa  en  defensa  de  la  mujer  del 
Hemisferio  ante  los  gobiernos  miembros  del  sistema  interamericano. 

La  Organización  de  los  Estados  Americanos  (OEA)  es  la  organización  regional 
internacional  más  antigua  del  mundo.  Constituye  el  foro  natural  para  el  diálogo 
hemisférico  sobre  aspectos  políticos,  económicos,  sociales,  educativos,  cultu- 
rales, científicos  y tecnológicos.  Es  la  única  organización  internacional  cuyos 
Estados  miembros  están  comprometidos  a llevar  a cabo  acciones  comunes  en 
defensa  de  la  democracia  representativa.  A través  de  los  consejos  y de  la  Secre- 
taría General  de  la  OEA,  los  gobiernos  del  hemisferio  occidental  intercambian 
puntos  de  vista  y adoptan  medidas  cooperativas  en  aspectos  fundamentales  de 
política. 

Muchos  nos  han  ayudado  a realizar  este  proyecto.  Entre  ellos  se  destacan  el  Sr, 
Embajador  Brian  Dickson,  Representante  Permanente  del  Canadá  ante  la  OEA; 
la  Srta.  Bemadette  St-Jean,  Representante  Alterna,  y la  Sra.  Basia  Manitius, 
Asesora  de  la  Misión;  la  Srta.  Linda  J.  Poole,  ex-Secretaria  Ejecutiva,  y la  Sra. 
Caroline  Murfitt-Eller,  Especialista  Principal  de  la  CIM,  y el  Dr.  Leonel 
Zúñiga,  Secretario  Ejecutivo  a.  i.  del  Consejo  Interamericano  para  el  Desarrollo 
Integral  (CIDI)  de  la  OEA  por  su  apoyo  en  la  publicación  de  este  libro;  el 
profesor  Alan  M.  Gordon  de  la  Universidad  de  Toronto,  el  Dr.  Kermes  Martínez 
Güida,  el  Sr.  José  Nemesio  Martínez  y la  Sra.  Connie  Tchir  por  sus  invalora- 
bles consejos  sobre  el  material  introductorio  de  esta  antología;  la  profesora 
Anita  Iscove  de  la  York  University  por  sus  valiosas  recomendaciones  sobre  la 
música  modernista  y la  partitura  que  debía  presentarse  en  el  libro;  y el  Sr. 
Philip  Ower  de  la  Biblioteca  Robarts  por  su  extraordinaria  pericia  en  la 
preparación  de  las  fotografías  que  enriquecen  esta  obra. 

R.  J.  G. 
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NOTA  AL  LECTOR 


Como  profesor  de  literatura  hispanoamericana  entre  1960  y 
1994,  primero  en  la  Universidad  de  Harvard  y luego  en  la  de 
Toronto,  hice  investigaciones  intensivas  sobre  varios  aspectos  del 
modernismo,  ese  complejo  fenómeno  cultural  que  el  renombrado 
erudito  español  Federico  de  Onís  había  definido  como  "la  forma 
hispánica  de  la  crisis  universal  de  las  letras  y del  espíritu  que  inicia 
hacia  1885  la  disolución  del  siglo  XIX  y que  se  había  de  manifestar 
en  el  arte,  la  ciencia,  la  religión,  la  política  y gradualmente  en  los 
demás  aspectos  de  la  vida  entera,  con  todos  los  caracteres,  por  lo 
tanto,  de  un  hondo  cambio  histórico  . . . 

En  el  curso  de  mis  investigaciones,  noté  que  la  mayoría  de  los 
estudios  que  se  hacían  sobre  literatura  hispanoamericana  carecían 
de  información  detallada  acerca  de  lo  que  estaba  sucediendo  en  el 
medio  cultural  de  donde  salía  esa  literatura  — o sea,  en  lo  que  Onís 
llamaba  "los  demás  aspectos  de  la  vida  entera". 

Motivado  por  un  hondo  interés  personal  en  esa  faceta  de  la 
historia  del  arte,  resolví  hacer  lo  posible  para  llenar  ese  vacío.  Así 
es  que,  con  el  generoso  apoyo  de  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de 
Toronto  y del  prestigioso  Consejo  de  las  Artes  del  Canadá,  fui  a 
Sudamérica  en  1969  a fin  de  localizar  importantes  revistas  y perió- 
dicos que  se  habían  editado  allí  desde  1875,  cuando  el  modernismo 
comenzó  a manifestarse  en  nuestra  América,  hasta  1915,  cuando 
ese  movimiento  cultural  empezó  a perder  su  vigor.  Mi  misión  era 
captar  esas  publicaciones  en  microfilm  y,  de  ese  modo,  hacerlas 
accesibles  a estudiosos  canadienses  y norteamericanos  que  tenían 
interés  en  esa  fascinante  época  de  nuestra  historia. 

A través  de  los  años,  fui  incorporando  en  mis  conferencias  uni- 
versitarias mucha  información  que  habían  puesto  a mi  alcance  esas 
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preciosas  publicaciones  periódicas.  Cuando  me  tocó  jubilarme  en 
1994,  sin  embargo,  se  me  cerraron  las  vías  orales  que  había  usado 
antes  para  familiarizar  a los  jóvenes  de  sucesivas  generaciones  con 
el  polifacético  fondo  vital  que  había  determinado  el  carácter  de  esas 
incomparables  obras  literarias  que  estudiábamos  en  mis  clases. 

Pero  mientras  se  me  cerraba  una  puerta,  otra  se  me  abría.  El  día 
en  que  salía  por  última  vez  de  la  Universidad,  se  me  acercó  un 
estudiante  y me  dijo  así:  "Profesor,  usted  que  tiene  en  su  posesión 
tanto  material  sobre  la  vida  en  Hispanoamérica  a fines  del  siglo 
diecinueve  y a principios  del  veinte,  ¿por  qué  no  lo  comparte  con 
todos  — con  futuros  estudiantes  y también  con  el  público  hispano- 
hablante en  general?  Ese  material  podría  publicarse  en  forma  de  una 
serie  antológica  bajo  el  título  Fin  de  siglo:  retrato  de  una  época”. 

Inspirado  por  mi  estudiante,  a partir  de  ese  día  me  puse  a 
organizar  todo  el  material  finisecular  que  estaba  en  mis  archivos,  y 
ahora,  gracias  a una  magnánima  subvención  hecha  conjuntamente 
por  la  Academia  Canadiense  de  las  Artes,  la  Comisión  Interame- 
ricana  de  Mujeres  y la  Organización  de  los  Estados  Americanos, 
me  es  posible  presentar  el  primer  tomo  de  la  serie  Fin  de  siglo, 
titulado  Vestales  del  Templo  Azul:  notas  sobre  el  feminismo 
hispanoamericano  en  la  época  modernista. 

R.  J.  G. 
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Ha  echado  por  caminos  la  existencia 
moderna,  en  que  la  serenidad  del  ánimo, 
la  claridad  de  lo  interior  y la  vida 
legítima  van  siendo  imposibles  . . . 

José  Martí 


En  los  países  de  América  a mediados  del  siglo  diecinueve  los 
escritores, pensadores  y estadistas  empezaron  a percibirla  ineludible 
fuerza  de  un  discurso  social  y cultural  cuyos  registros  venían  ex- 
presándose desde  el  siglo  XVI  en  textos  de  voz  antihegemónica. 
Los  signos  de  esta  otredad  eran  espurios  o disfrazados  al  principio 
debido  a la  vigilancia  de  la  Inquisición  y los  actos  de  cohibición  o 
represión  de  los  administradores  coloniales  y los  censores  reales. 
Desde  la  perspectiva  de  nuestro  mundo  contemporáneo  la  inserción 
de  estas  voces  díscolas  en  textos  de  un  tiempo  tan  remoto  como  el 
virreinal  comprueba  que  el  espíritu  de  disconformidad  sociopolí- 
tica  se  manifestó  a raíz  de  la  Conquista,  y que  la  búsqueda  de  la 
autenticidad  cultural  y el  subsiguiente  anhelo  — todavía  incipiente— 
de  privilegiar  la  cultura  de  la  periferia  se  impuso  como  norma 
tempranamente  en  la  experiencia  americana. 

Pero  a pesar  de  estas  voces  contraculturales,  las  del  centro  (es 
decir,  las  de  la  cultura  metropolitana)  no  desaparecieron  del  todo,  ni 
en  el  largo  período  de  la  Colonia,  ni  después  con  la  Independencia. 
De  hecho,  el  legado  colonial  sobrevivió  el  colapso  del  poder  ultra- 
marino de  España  a principios  del  siglo  diecinueve  y persistió  a lo 
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largo  de  la  época  de  construcción  nacional.  En  él,  la  voz  metro- 
politana y la  criolla  llegaron  a ocupar  el  mismo  espacio  en  forma 
simbiótica,  creando  registros  contradictorios  y paradójicos,  sobre 
todo  desde  el  punto  de  vista  eurocéntrico.  En  ciertas  capas  de  la 
sociedad,  las  huellas  de  estas  combinaciones  sincréticas  eran  tan 
marcadas  que  a José  Martí,  el  analista  más  perspicaz  de  la  escena 
americana  coeva,  le  parecía  que  los  hispanoamericanos  de  principios 
del  XIX  estaban  hechizados  por  la  cultura  del  Otro.  "Eramos  — 
observó — una  máscara,  con  los  calzones  de  Inglaterra,  el  chaleco 
parisiense,  el  chaquetón  de  Norteamérica  y la  montera  de  España 
...  Eramos  charreteras  y togas,  en  países  que  venían  al  mundo  con 
la  alpargata  en  los  pies  y la  vincha  en  la  cabeza".  ^ 

Con  estos  factores  conflictivos,  los  países  americanos,  a partir 
de  la  tercera  década  del  XIX,  redoblaron  los  esfuerzos  iniciados  en 
el  discurso  contrahegemónico  de  la  Colonia  por  definirse  en  térmi- 
nos conscientemente  autóctonos,  tanto  en  sus  textos  sociopolíticos 
como  en  los  literarios.  Su  liberación  de  España  constituyó  una 
fecha  clave  que  marcó  su  entrada  a la  Edad  Moderna,  acto  que 
impulsó  la  labor  de  repensar  y de  replantear  la  discusión  de  la 
descolonización  y,  eventualmente,  de  la  modernización  de  estos 
pueblos.  En  el  proceso,  el  mundo  marginado  (el  de  la  periferia)  se 
enfrentó  consigo  mismo,  y en  una  empresa  revisionista  de  doble 
filo,  deconstruyó  el  antiguo  universo  jerarquizado  impuesto  por  la 
Metrópoli. 

La  nueva  vida  que  nació  de  este  proceso  de  ruptura  asumió 
características  caóticas,  pluralísticas  y precarias.  Enfrentado  con  el 
"infinito  tenebroso  e incognoscible"^  de  la  modernización  burguesa, 
y con  los  "fragmentos  y escombros  de  religiones  muertas"^  del 
universo  poscolonial,  el  escritor  modernista,  mediante  el  poder 
lingüístico,  intentó  una  labor  de  autoafirmación  individual  en  una 
multiplicidad  de  espacios  artísticos  o históricos.  Era  una  cuestión 
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de  redefinir  las  fronteras  de  la  realidad  artística,  pero  sin  cortar  los 
nexos  con  la  realidad  social.  Se  trataba,  como  ha  dicho  Cintio  Vitier, 
de  "replantear  la  batalla  en  otro  terreno".^ 

De  la  cultura  y el  discurso  dominante  de  la  burguesía  de  mediados 
del  siglo  diecinueve  los  modernistas  apropiaron  los  productos  de  la 
expansión  ultramarina  del  capitalismo  en  curso;  en  su  léxico  apare- 
cieron los  productos  de  lujo  o de  curiosidad  antropológica  no  sólo 
de  Europa,  sino  de  Africa  y del  Oriente.  En  una  estrategia  inversa, 
supercodificaron  los  artefactos  de  otras  culturas,  creando,  en  un 
nivel  lingüístico,  una  abrogación  con  la  cultura  dominante  y con  el 
pasado  colonial. 

Había,  sin  embargo,  una  necesidad  general  entre  estos  artistas 
de  ubicarse  histórica  y culturalmente.  Cada  uno,  reaccionando  indi- 
vidualmente al  desmoronamiento  de  los  valores  universalistas  del 
pasado,  asumió  en  el  presente  el  complejo  y aterrador  proyecto  de 
rehacer  su  universo  mediante  apropiaciones  personales.  Le  tocaba, 
decía  Martí,  "a  cada  hombre  reconstruir  su  vida:  a poco  que  mire  en 
sí,  la  reconstruye".^ 

En  esta  época  de  vida  "suspensa"^,  los  modernistas  entendieron 
que  el  destino  del  hombre  estaba  ligado  a un  inestable  y decons- 
truido espacio.  Y en  el  reconstituido  mundo  edificado  por  cada  uno 
de  ellos,  leían  los  signos  de  la  simbiosis  de  la  historia  y la  escritura. 
En  el  acto  de  reunir  palabras,  el  modernista  ponía  en  tela  de  juicio 
la  Literatura  en  sí,  o sea,  las  formas  tradicionales  de  la  literatura 
institucionalizada,  privilegiando  el  concepto  de  la  autonomía  de  la 
creación  literaria.  El  asediado  escritor  se  convirtió  así  en  un  testigo 
visionario  y,  a la  vez,  en  el  historiador  de  desconocidas  experiencias 
— las  de  la  etapa  primigenia  de  la  modernidad.  Sus  textos  cobraron 
características  novadoras:  la  autodefensa  agresiva,  el  sondeo  síquico, 
la  inclinación  hacia  la  profecía  y la  exploración  del  acomplejado 
estigma  de  alienación  ¡woducido  por  la  marginalización  de  la  expe- 


»»»  Xlll  ««« 


»»»»» 


VESTALES  DEL  TEMPLO  AZUL  ««««« 


rienda  poscolonial. 

También  hay  en  estos  textos  una  adjetivación  e imaginerí’a 
exquisitas  y una  preocupación  por  la  transgresión  lingüística  basada 
en  el  uso  de  la  sinestesia,  los  colores,  la  luz,  las  figuras  mitológicas 
y la  imaginerí'a  basada  en  la  tecnología  y la  ciencia  médica.  Hay 
otros  textos  en  que  se  evoca  a la  princesa  azul,  a los  gnomos,  a 
Venus,  a la  Nirvana,  o en  que  se  describen  con  deleite  objetos  de 
oro,  bronce,  cristal  o porcelana.  Pero  estos  experimentos  estilís- 
ticos constituyen  sólo  una  de  las  facetas  del  modernismo  y no  los 
únicos  registros  de  su  estilo.  Abundan  composiciones  en  que  ocupan 
el  primer  plano  las  preocupaciones  ideológicas  y filosóficas  nacidas 
del  caos  creado  por  el  proceso  de  modernización. 

Pese  al  crecimiento  de  nuevas  estructuras  sociales  ligadas  a la 
modernización  de  la  vida  decimonónica,  en  las  sociedades  americanas 
la  aceptación  de  nociones  antitradicionales  de  la  familia  y del  papel 
de  los  sexos  era  sumamente  lenta. 

A explorar  estos  conflictos  y contradicciones  de  la  modernidad 
burguesa  en  los  textos  del  modernismo  donde  aparece  la  mujer,  o 
en  los  cuales  se  debate  el  presente  y el  futuro  del  estado  social  y 
cultural  de  la  mujer  americana,  viene  esta  antología  de  Glickman. 
Este  es  un  libro  necesario  que  representa  el  primer  paso  en  lo  que 
esperamos  sea  una  labor  critica  de  doble  alcance:  el  descubrimiento, 
recopilación  y análisis  de  todos  los  textos  de  la  edad  moderna  sobre 
la  mujer,  y la  re/lectura  de  la  obra  de  las  escritoras  pertenecientes  a 
las  diversas  etapas  de  la  modernidad,  empezando  con  el  modernismo 
primigenio  del  último  cuarto  del  siglo  diecinueve. 

Ivan  A.  Schulman 
Profesor  Emérito  de  Literatura 
Hispanoamericana  y Comparada 
Universidad  de  Illinois,  Urbana-Champaign 
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La  liberación  de  la  mujer  es  un  tema  apasionadamente  discutido 
en  Hispanoamérica  hoy  día.  Hace  cien  años,  era  también  una 
cuestión  candente.  Empezó  a destacar  por  el  año  1870  — no  como 
un  fenómeno  aislado,  sino  como  parte  de  una  multiplicidad  de 
corrientes  que  afectaban  la  vida  de  la  época.  Echemos  un  vistazo  a 
algunas  de  las  más  importantes  de  esas  corrientes. 

En  nuestra  América,  el  siglo  diecinueve  fue  un  período  de 
importación  en  gran  escala.  Gracias  a una  política  predominante- 
mente librecambista,  de  todas  partes  del  mundo  vinieron  mercancías, 
máquinas,  modas,  obras  impresas  y población.  Junto  con  estas 
importaciones  entraron  ideas  y opiniones  sobre  un  sinfín  de  temas. 
Uno  de  éstos  fue  la  emancipación  de  la  mujer.  ^ 

En  teoría,  los  hispanoamericanos  querían  progresar:  ir  adelante, 
elevarse.  Ya  no  se  contentaban  con  el  statu  quo.  El  estancamiento 
en  que  habían  vivido  durante  tantos  siglos  ya  les  daba  vergüenza. 
Ahora  querían  verse  en  la  vanguardia,  en  la  cumbre  de  la  historia. 
Este  anhelo  se  intensificó  con  la  difusión  de  las  teorías  de  Darwin  y 
de  Comte,  que  dividieron  las  especies  y las  sociedades  en  "inferio- 
res" y "superiores",  en  "atrasadas"  y "avanzadas",  y que,  al  hacerlo, 
tocaron  el  punto  débil  de  los  americanos  hispánicos:  ese  antiguo 
complejo  de  inferioridad  que  se  basaba  en  ser  descendientes  de  una 
raza  conquistada,  por  tanto  tiempo  súbditos  de  un  rey  lejano.  Para 
realizar  su  deseo  de  escaparse  de  la  prisión  de  la  inferioridad,  los 
hispanoamericanos  se  pusieron  a imitar  a los  países  sobresalientes 
de  su  época.  Así,  importaron  todo  lo  que  les  fue  posible. 

La  importación  era  factible  porque,  a cada  instante,  la  ciencia  y 
la  tecnología  producían  nuevos  medios  de  transporte:  para  la  gente 
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y sus  creaciones  materiales,  el  vapor  y la  locomotora;  para  los  men- 
sajes, el  telégrafo,  el  cable  submarino  y el  teléfono;  para  la  comida, 
el  envase  de  lata;  para  la  música,  el  cilindro  fonográfico,  tan 
parecido,  en  cuanto  a forma,  al  envase  de  los  comestibles;  para  las 
imágenes,  la  fotografía  y el  fotograbado;  para  los  conceptos,  el 
periódico  y la  revista  modernos,  velozmente  confeccionados  y 
enviados  a circular  a bajo  precio  entre  un  público  cada  vez  más 
numeroso. 

Merced  a invenciones  de  esta  índole,  parecía  que  todo  — las 
cosas,  las  personas,  las  ideas — todo  se  estaba  emancipando  de  su 
condición  estática.  Desde  esta  perspectiva,  aquella  referencia  ruben- 
dariana  al  "movimiento  de  libertad"  que  le  había  tocado  iniciar  en 
América  a fines  del  siglo  diecinueve^  fue  una  exagerada  afirmación 
egocéntrica.  Para  esa  época,  ya  estaba  en  movimiento  la  vida  en 
general,  y la  libertad  de  todo  y de  todos  venía  siendo  una  conse- 
cuencia natural  de  ese  hecho. 

Puesto  que  se  había  llegado  a creer  que  el  movimiento  era  "una 
ley  natural  tan  imperiosa  casi  como  la  que  nos  manda  alimentamos 
y vestimos",^  nadie  estaba  contento  de  permanecer  inmóvil,  aprisio- 
nado. "¡Abre  mi  cárcel!",  clamaba  Nájera."^  "[Djentro  de  la  jaula 
de  mi  cerebro  está  preso  un  pájaro  azul  que  quiere  su  libertad", 
declaraba  Garcín.^  En  una  época  tal,  ¿quién  pocMa  seguir  defen- 
diendo un  sistema  en  que  la  mujer,  encarcelada  en  la  atormentadora 
prisión  del  corsé,^  quedaba  "sujeta,  como  el  molusco  a su  concha, 
a la  habitación  que  ocupa", ^ llevando  una  interminable  vida  de 
inacción? 

Desde  tiempos  remotos,  el  ideal  del  hispano  había  sido  vivir  en 
el  ocio,  gozar  de  la  inacción.  Durante  el  siglo  diecinueve,  sin 
embargo,  los  hispanoamericanos,  avergonzados  de  su  atraso  en 
comparación  con  los  países  progresistas  de  Occidente,  empezaron  a 
convencerse  de  que  "La  verdadera  virtud  es  el  trabajo.  . . ."^  Fue 
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"Cables  submarinos  de  la  América  del  Sur",  Papel  Periódico  Ilustrado  (Bogotá,  28  de 
octubre  de  1882).  La  red  de  cables  submarinos  pone  en  comunicación  las  principales 
ciudades  de  la  América  del  Sur  con  las  de  la  del  Norte  y las  del  Viejo  Mundo. 
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por  esto  que  Sarmiento  criticó  con  tanta  vehemencia  la  ociosidad  de 
los  gauchos  y promovió  tan  enérgicamente  la  introducción  a la 
Argentina  de  gente  trabajadora  de  Europa.  Por  el  mismo  motivo 
Martí  censuró  tan  corrosivamente  a esos  delicados  hijos  de  América 
"que  son  hombres  y no  quieren  hacer  el  trabajo  de  hombres".^  Por 
la  misma  razón  Rodó,  Darío,  Chocano  y tantos  otros  coetáneos 
suyos  alabaron  a los  vigorosos  yanquis  que  habían  "revelado  plena- 
mente ...  la  grandeza  y el  poder  del  trabajo. . . ."^^ 

En  el  siglo  diecinueve,  se  empezó  a hablar  mucho  de  la  utilidad. 
Para  tener  valor,  las  cosas  y las  personas  debían  ser  útiles:  es  decir 
que  debían  justificar  su  existencia  a base  de  la  contribución  que 
hacían  al  bienestar  de  la  sociedad.  A través  de  los  siglos,  jamás  se 
había  puesto  en  tela  de  juicio  el  valor  de  la  mujer.  Su  valor  era  evi- 
dente. Compartía  la  vida  del  hombre,  dándole  sustento  y solaz; 
participaba  con  él  en  la  procreación  de  la  raza  y transmitía  a los 
jóvenes  los  fundamentos  éticos  de  la  vida.  En  suma,  desde  tiempos 
inmemoriales,  la  mujer  había  sido  una  imprescindible  fuerza  cohe- 
siva que  ayudaba  a conservar  intacta  a la  sociedad. 

En  el  siglo  diecinueve,  sin  embargo  — particularmente  en  las 
crecientes  urbes  de  Europa  y América — el  cambio  asediaba  la  vida 
por  todos  lados,  y el  hogar  llegaba  a ser  algo  así  como  una  torre  de 
marfil  rodeada  de  un  mundo  que  no  conocía  la  reina  que  pasaba  sus 
días  encerrada  en  ella.  Bajo  esas  condiciones,  ¿cómo  podría  la 
mujer  comprender  y consolar  al  cónyuge?  ¿Cómo  podría  preparar  a 
sus  hijos  para  hacer  frente  al  porvenir?  Quizá  esta  última  responsa- 
bilidad debía  transferirse  lo  antes  posible  a alguien  que  estuviera  en 
comunicación  más  directa  con  la  realidad  del  momento:  al  maestro 
de  escuela,  por  ejemplo.  Pero  en  ese  caso,  ¿qué  utilidad  tendría  la 
mujer?  Aparte  de  pasar  breves  ratos  con  un  señor  que  frecuentaba 
medios  que  ella  no  conocía,  darle  herederos  a ese  hombre  y criarlos 
durante  sus  primeros  años,  ¿qué  podría  la  mujer  aportar  a la  socie- 
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dad?  De  hecho,  muy  poco.  Así  es  que,  en  el  período  modernista, 
parecía  que  la  mujer  se  estaba  convirtiendo  en  un  mero  adorno  . . . 
o,  para  usar  una  imagen  menos  benévola  de  la  época,  en  una 
parásita  pegada  al  cuerpo  de  la  sociedad. 

Gracias  a la  influencia  de  los  médicos,  que  habían  tenido  tanto 
éxito  en  su  lucha  contraía  enfermedad,  se  hizo  común  en  los  últimos 
lustros  del  siglo  ver  a la  sociedad  como  un  ser  viviente  que,  al  igual 
que  los  individuos  que  la  integraban,  padecía  de  una  variedad  de 
dolencias.  De  esto  hay  muchos  ejemplos.  Algunos  de  los  mejor 
conocidos  son  los  siguientes.  En  Abrojos  (1887),  Rubén  Darío 
pinta  casos  de  lo  que,  para  él,  es  una  "gangrena  moral"  que  aflige 
su  medioambiente.^i  Al  año  siguiente,  Manuel  González  Prada  exa- 
mina a su  patria  en  "Propaganda  y ataque"  y descubre  que  "hoy  el 
Perú  es  organismo  enfermo:  donde  se  aplica  el  dedo  brota  pus".^^ 
En  la  década  de  los  noventa,  José  Asunción  Silva,  de  Colombia, 
confecciona  un  frasco  poético  de  "Gotas  amargas"  para  combatir  el 
mal  du  siécle  que  mina  la  salud  de  sus  coetáneos;  Agustín  Alvarez, 
de  la  Argentina,  edita  un  Manual  de  patología  política  (1899)  y César 
Zumeta,  de  Venezuela,  diagnostica  los  achaques  de  El  continente 
enfermo  (1899).  Diez  años  después,  el  boliviano  Alcides  Arguedas 
trae  a luz  las  dolencias  del  Pueblo  enfermo.  Y a través  de  todo  este 
período,  los  promotores  del  naturalismo  literario,  como  dedicados 
investigadores  de  algún  laboratorio  médico,  se  desviven  por  descu- 
brir las  causas  de  diversas  enfermedades  que  están  carcomiendo  la 
salud  del  cuerpo  social.  ¿El  ideal  de  todos?  Curar  los  males  de  la 
sociedad,  restablecer  la  salud  de  sus  partes  y restaurar  la  armonía, 
no  sólo  dentro  de  los  sistemas  que  la  integran,  sino  entre  esos 
sistemas  también.  Objetivos  loables,  pero  merced  a ciertas  realidades 
fundamentales,  difíciles  de  alcanzar.  Tómese  el  caso  de  la  armonía. 

Según  Rodó,  la  evolución  había  producido  grandes  progresos. 
De  eso  no  cabía  duda.  En  el  transcurso  del  tiempo,  sin  embargo,  el 
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proceso  evolutivo  había  dado  al  traste  con  la  esencial  armonía  que 
realizaran  las  civilizaciones  clásicas.  Por  ejemplo: 

Atenas  supo  engrandecer  a la  vez  el  sentido  de  lo 
ideal  y el  de  lo  real,  la  razón  y el  instinto,  las  fuerzas 
del  espíritu  y las  del  cuerpo.  Cinceló  las  cuatro  fases 
del  alma.  Cada  ateniense  libre  describe  en  derredor 
de  sí,  para  contener  su  acción,  un  círculo  perfecto,  en 
el  que  ningún  desordenado  impulso  quebrantará  la 
graciosa  proporción  de  la  tinea.  Es  atleta  y escultura 
viviente  en  el  gimnasio,  ciudadano  en  el  Pnix,  pole- 
mista y pensador  en  los  pórticos.  Ejercita  su  voluntad 
en  toda  suerte  de  acción  viril  y su  pensamiento  en 
toda  preocupación  fecunda. 

Debido  a la  evolución,  ya  no  se  producían  individuos  equi- 
librados como  el  ateniense  aquí  descrito.  Lo  que  se  producían  en  el 
mundo  moderno  eran  "espíritus  deformados  y estrechos"  para 
quienes  era  cada  vez  más  difícil  mantener  "la  unidad  y el  concierto 
de  la  vida. . . . "^^ 

Pero  el  cambio  lento  de  la  evolución  no  era  la  única  amenaza. 
En  la  época  moderna,  la  humanidad  también  quedaba  expuesta  a los 
estragos  del  cambio  repentino,  "¡Ruines  tiempos  ...!",  lamentó 
Martí;  "época  de  tumulto  y de  dolores  . . . Nadie  tiene  hoy  su  fe 
segura  ...  No  hay  obra  permanente ...  no  hay  caminos  constantes 
. . .Y  hay  ahora  como  un  desmembramiento  de  la  mente  humana . . . 
lo  que  [antes]  pareció  grandeza,  comienza  a ser  crimen  . . . Dios 
anda  confuso;  la  mujer  como  sacada  de  quicio  y aturdida.  . . . "^^ 
Bajo  estas  condiciones,  la  armonía  de  las  civilizaciones  clásicas 
parecía  sumamente  difícil  de  restaurar. 

Difícil,  sí;  pero  no  imposible,  porque  ése  era  un  período  de  gran 
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fe  en  la  perfectibilidad.  Según  se  creía  entonces,  la  herramienta  más 
poderosa  que  podía  usarse  para  este  efecto  era  la  razón.  Con  la 
razón,  se  podría  trepar  cualquier  vertiente,  superar  cualquier  obstá- 
culo, alcanzar  cualquier  meta. 

Al  valerse  de  esa  herramienta,  los  pensadores  de  la  época 
descubrieron  graves  deficiencias  en  la  aplicación  de  ciertas  fórmulas 
filosóficas  del  siglo  dieciocho.  Por  ejemplo,  la  libertad  y la  igualdad, 
como  otros  muchos  "derechos”,  eran  sólo  derechos  del  hombre. 
Esto  le  quitaba  armonía  a la  sociedad;  la  ponía  fuera  de  balance. 
Un  caso  que  podía  citarse,  declaró  el  chileno  Ernesto  Turenne  en 
1877,  era  la  "tremenda  iniquidad"  que  se  cometía  con  la  mujer, 
especialmente  en  en  mundo  del  trabajo.  Mientras  el  hombre  tenía 
"un  vastísimo  campo  de  trabajos"  que  le  proporcionaban  una  vida 
confortable,  la  mujer  se  veía  en  condiciones  totalmente  distintas: 
" jcuán  estrecho  y miserable  es  el  círculo  que  la  dejamos  para  ganarse 
una  pobre  subsistencia!"  El  problema  era  particularmente  serio 
entre  las  clases  más  elevadas,  porque  con  poquísimas  excepciones, 
allí  la  mujer  no  podía  "procurarse  un  sostén  independiente  y 
honrado".  Esta  limitación  la  condenaba  "al  parasitismo",  la  hacía 
"cómplice  del  robo"  o la  precipitaba  "en  la  vergüenza,  la  prostitución, 
el  crimen",  produciendo  así  un  "crítico  estado  de  morbidez  social" 
que  conduciría  a un  "retroceso  moral  y la  ruina  de  todos  nuestros 
afanes". No  cabía  duda:  si  la  sociedad  iba  a seguir  hacia  la 
cumbre  de  la  perfección,  esta  situación  debía  rectificarse  cuanto 
antes. 

Si  se  pensaba  así,  ¿por  qué  no  se  efectuó  la  liberación  de  la 
mujer  en  Hispanoamérica  a fines  del  siglo  diecinueve  o a principios 
del  veinte?  Exploremos  este  tema  ahora. 
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IMAGEN  DE  LA  MUJER 

En  cada  época  y en  cada  cultura  existen  mitos  y ficciones; 
sueños,  ideales  y prescripciones,  que  gobiernan  a la  sociedad  y ¡ 
facilitan  su  diaria  operación.  Entre  las  creencias  del  siglo  dieci- 
nueve encontramos  la  siguiente:  ”[Q]uien  mujer  dice,  nos  dice: 
— ¡Amor!”^^  Linda  afirmación;  pero  incompleta.  Según  la  opinión  !¡ 
general  de  la  época,  la  mujer  debía  ser  encamación  del  amor  y 
mucho  más.  Todos  sabían  por  qué.  Constitucionalmente  pasiva  y 
débil,  ella  no  podía  defenderse  en  este  mundo  lleno  de  amenazas. 
Su  propia  vulnerabilidad  le  inspiraba  a atraer  a su  lado  un  protector: 
el  hombre.  Pero  a cambio  de  la  protección  que  éste  le  daba,  la  mujer 
se  vio  obligada  a ser  todo  lo  que  el  hombre  quería: 

pura 

casta 

intacta 

recatada 

modesta 

reservada 

discreta  | 

prudente  | 

sigilosa 

sumisa 

dócil 

obediente 

hogareña 

sufrida 

resignada 
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comprensiva 

tolerante 

indulgente 

tierna 

cariñosa 

consoladora 

Parece  mucho  pedir  a un  ser  humano,  pero  así  era  en  esa  época. 
Para  los  hispanoamericanos  de  entonces,  era  muy  razonable  exigirle 
tanto  a la  mujer,  porque  la  naturaleza  misma  la  había  dotado  de  estos 
rasgos:  "[La  naturaleza]  la  ha  hecho  así  para  que  sea  flor  en  el  jardín 
de  la  vida  y el  hombre  libe  en  ella  la  miel  y el  perfume  que  aroma- 
ticen y dulcifiquen  la  rudeza  de  sus  destinos  viriles".  Lo  que  es 
más,  la  naturaleza  le  había  conferido  a la  mujer  el  poder  de  efectuar 
la  salvación  del  hombre:  "con  su  virtud  nos  salva  del  vicio,  y con  su 
amor  nos  lleva  hasta  el  trono  de  Dios!"^^  De  modo  que  la  mujer  era 
"el  secreto  de  la  dicha  del  hombre"^^  no  sólo  aquí  en  la  tierra,  sino 
también  en  el  místico  reino  celestial  que  él  anhelaba  alcanzar  después 
de  la  muerte. 

Este,  entonces,  era  un  tesoro  digno  de  proteger  a toda  costa. 
Parecía  que  la  mejor  manera  de  hacerlo  era  mediante  la  construcción 
de  un  fuerte  encierro  cuyas  impenetrables  murallas  no  permitirían 
que  lo  vieran  y robaran  los  predatores  de  fuera.  Un  encierro  a guisa 
de  templo.  Un  templo  azul,  Y la  mujer,  su  vestal.  "[E]l  hogar  es  el 
templo  azul  donde  actúa  la  matrona  cuyas  virtudes  se  reflejarán  en 
su  patria  y fuera  de  ella".^^  "Verdadera  vestal,  su  misión  es  conservar 
el  calor  del  hogar,  que  es  el  calor  de  la  ciudad,  el  calor  de  la  patria,  el 
calor  de  la  humanidad".^ 

Desde  su  más  tierna  edad,  la  mujer  era  considerada  como  un  ser 
distinto,  un  ser  sublime.  Estas  palabras  de  Nájera  reflejan  la  visión 
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que  se  tenía  de  la  niña:  "Entras  al  mundo  por  ebúrnea  puerta;  / la 
calma  tienes;  el  dolor  ignoras...  / Como  perfume  de  naciente  rosa,  / 
pasas  inmaculada  por  la  vida;  / eres  ángel;  mañana  serás  diosa... 

Los  siguientes  renglones  de  Silva  muestran  que  la  adolescente 
en  flor  también  iba  por  el  mundo  con  un  nimbo  de  santidad  super- 
puesta: "[Su  perfil],  ingenuo  y puro  como  el  de  una  virgen  de  Era 
Angélico,  de  una  insuperable  gracia  de  líneas  y de  expresión,  se 
destacaba  sobre  el  fondo  sombrío  . . . iluminado  de  lleno  por  la  luz 
del  candelabro. . . Al  mirarla  de  nuevo  me  encontré  con  sus  pupilas 
fijas  en  mí,  y habría  bajado  las  mías  si  no  hubiera  visto  en  el  azul  de 
las  suyas,  en  la  curva  de  los  labios  finos,  en  toda  la  dulce  fisonomía 
una  expresión  de  lástima  infinita,  de  suprema  ternura  compasiva . . . 
Aquella  mirada  derramó  en  mi  espíritu  la  paz  que  baja  sobre  un 
corazón  de  cristiano  después  de  confesar  sus  faltas  y de  recibir 
absolución;  una  paz  profunda  y humilde,  llena  de  agradecimiento 
por  la  piedad  divina  que  leía  en  sus  ojos".^^ 

La  santidad  de  la  mujer  se  manifestaba  aun  más  claramente,  sin 
embargo,  cuando  era  madre.  Según  Felisa  Moscoso  de  Carvajal: 
"La  mujer  madre  siente  con  toda  la  energía  de  su  alma  el  influjo  del 
amor;  parece  que  ...  su  alma  se  elevara  a una  región  superior,  le- 
vantada por  ese  poderoso  sentimiento  que  hace  de  ella  un  coloso . . . 
¡Ah!  ternura  maternal,  ¡cuántos  prodigios  haces!  . . . ¡Qué  sublime 
y bello  es  el  tipo  de  una  madre!  Y,  claro  está,  la  mujer  elevada 
hasta  el  más  alto  nivel  posible  era  la  Virgen  María,  madre  de  Jesús 
y mística  Reina  de  los  Cielos: 

Ella  es  la  madre  del  amor  divino 
que  sobre  el  mundo  su  bondad  derrama, 
ella  alienta  al  cansado  peregrino, 
abrevia  de  los  males  el  camino 
y en  santo  gozo  el  corazón  inflama. 
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Enjuga  el  triste  llanto  del  que  llora, 
y alivia  los  dolores  del  que  pena: 
por  eso  el  hombre  su  favor  implora, 
que  ella  es  de  todo  mal  consoladora, 
que  ella  es  de  todo  bien  fuente  serena ... 

Una  criatura  tan  santa,  que  desempeñaba  un  papel  tan  importante 
en  la  vida  del  hombre,  debía  proyectar  una  imagen  de  perfección. 
Para  este  efecto,  se  usaban  los  vestidos,  las  joyas,  los  cosméticos, 
los  perfumes  y las  maneras.  Todos  estos  elementos  eran  fácilmente 
perceptibles  por  otros,  y fueron  considerados  como  símbolo  y 
resumen  de  las  riquezas  interiores  de  la  persona.  Como  explica 
Marina  del  Pilar  Sinués,  "Un  exterior  agradable . . . predispone  favo- 
rablemente el  espíritu  de  la  generalidad  de  las  gentes:  éstas  se  hallan 
completamente  dispuestas  a conceder  las  mejores  cualidades  de 
corazón  y de  inteligencia  a una  mujer  graciosa  en  sus  maneras  y 
vestida  con  gusto  y distinción  . . . [En  suma,]  el  exterior  es  lo  que 
responde  por  nosotras  hasta  que  podamos  ser  reconocidas".^^ 

Era  lógico  que  una  gema  tan  bella  tuviera  un  engaste  igualmente 
hermoso.  Las  siguientes  líneas  de  José  Martí  nos  ayudan  a apreciar 
cuánto  se  hacía  para  embellecer  la  morada  de  la  vestal,  cuánto  se 
hacía  para  crear  alrededor  de  ella  un  aire  de  santidad:  "La  antesala 
era  linda  y pequeña,  como  que  se  tiene  que  ser  pequeño  para  ser 
lindo  ...  El  pavimento  de  mosaico  de  colores  tenues  . . . como  el 
de  los  atrios  de  Pompeya,  tenía  la  inscripción  'Salve'  en  el  umbral 
. . . Linda  era  la  antesala,  pintado  el  techo  con  los  bordes  de  guir- 
naldas de  flores  silvestres,  las  paredes  cubiertas,  en  sus  marcos  de 
roble  liso  dorado,  de  cuadros  . . . Causaba  aquella  antesala  . . . una 
impresión  de  fe  y de  luz".29 

Era  así  todo  el  templo.  Riquezas  en  cada  ambiente.  Objetos 
raros  y maravillosos,  de  tiempos  y regiones  exóticos.  Y en  un  sitio 
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secreto,  escondido  a la  vista  de  la  gente,  el  santuario  de  la  vestal: 

Por  un  bello  milagro  de  la  luz  y del  fuego 
mi  cuarto  es  una  gruta  de  oro  y gemas  raras: 
tiene  un  musgo  tan  suave,  tan  hondo  de  tapices, 
y es  tan  vivida  y cálida,  tan  dulce  que  me  creo 
dentro  de  un  corazón  . . . 

Todos  estos  elementos  externos  — los  atavíos,  los  adornos,  los 
cosméticos,  los  perfumes,  las  maneras,  los  ambientes — funciona- 
ban juntos  para  destacar  la  santa  perfección  de  la  mujer.  Pero 
"¡Desgraciada  la  mujer  cuando  la  hacen  ídolo! ",  afirmó  Unamuno.^^ 
Y tenía  razón,  porque  sea  el  ídolo  divinidad  u objeto,  nadie  va  a 
tratarlo  como  persona.  Esta  verdad  llegó  a apreciarse  durante  la 
segunda  mitad  del  siglo  diecinueve.  En  las  clases  mejor  instruidas, 
se  hizo  cada  vez  más  patente  que  el  hombre  — no  obstante  las  lindas 
palabras  que  solía  usar  con  respecto  a la  mujer  y el  exaltado  status 
que  parecía  darle — tendía  a tratarla,  entre  bastidores,  como  los 
españoles  habían  tratado  a los  indios  en  tiempos  de  la  Conquista. 
¿Por  qué?  Porque,  como  en  el  caso  de  los  indios,  no  creía  que 
tuviera  un  alma  racional.^^ 

Bajo  estas  circunstancias,  le  parecía  justo  al  protector  negarle  a 
la  protegida  todo  derecho  de  llevar  su  vida  en  forma  independiente. 
Para  él,  la  singularidad  de  la  mujer  como  persona;  las  múltiples 
facetas  de  su  ser;  sus  deseos,  intereses  especiales,  problemas  y 
frustraciones  no  tenían  mayor  importancia.  Lo  que  sí  importaba  era 
que,  sin  queja  alguna,  ella  siguiera  ocupando  su  sitio  en  "el  orden  de 
las  cosas". 

Desde  el  punto  de  mira  de  las  personas  mejor  informadas,  esta 
situación  representaba  una  horrible  injusticia.  En  efecto,  decían,  lo 
que  la  madre  patria  había  legado  al  hispanoamericano  no  era  una 


»»»  XXVlll  ««« 


»»»»»  PORTICO  ««««« 


compañera,  "sino  casi  una  esclava"^^ — y en  muchísimas  instancias, 
una  esclava  sin  casi.  Visto  desde  esta  perspectiva,  lo  que  aparentaba 
ser  templo,  de  hecho  era  prisión.  Lo  que  semejaba  estupendo 
engaste  para  gema  viva  era  un  rígido  armazón  que  la  sujetaba  firme- 
mente con  sus  garras.  Y quien  parecía  ser  diosa  reinante  era,  en 
efecto,  una  pobre  cautiva  sin  esperanza  de  libertad  ni  en  esta  vida  ni 
en  la  otra. 


BURLAS  Y VERAS 

Tanto  las  bellas  letras  como  la  literatura  periódica  de  la  época 
muestran  con  claridad  que  a pesar  de  todos  los  progresos  científicos, 
avances  tecnológicos  y adelantos  filosóficos  que  se  habían  llevado 
a cabo,  todavía  no  se  habían  destruido  las  mayores  ficciones  que 
gobernaban  las  relaciones  entre  el  hombre  y la  mujer.  Por  ejemplo, 
el  hombre  seguía  representándose  como  esclavo,  y la  mujer  oía 
siempre  que  era  reina.  Sirva  de  ejemplo  el  poema  "Quimeras"  de 
Casal.  Allí  exclama  el  amante: 

Si  escuchas  joh  adorada  soñadora! 

mis  amorosas  súplicas, 
siempre  serás  la  reina  de  mi  alma 
y mi  alma  la  fiel  esclava  tuya.^"^ 

¿Qué  hay  detrás  del  disfraz  del  alma  esclava?  Nada  menos  que  el 
anhelo  de  atrapar  a la  doncella  — o,  como  se  decía  en  los  salones 
elegantes  de  la  época,  de  "cautivarla".  Para  realizar  este  deseo,  el 
pretendiente  arma  una  trampa  especial:  una  trampa  encubierta  de 
promesas  exageradas.  Promete  darle  un  regio  castillo,  joyas,  ropa 
suntuosa,  un  exótico  transporte  nocturno,  ambientes  de  encanto. 
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celebridad  mundial  por  su  belleza  y lo  que  le  faltaba  más  que  nada 
en  la  vida  real:  poder  — mucho  poder,  el  poder  de  azotar  a su  gusto 
"negras  espaldas  de  mujeres  nubias"(!),  de  entretenerse  con  será- 
ficos pajecillos  y de  continuar  sujetando  a su  esclavo  aun  después  de 
muerta. 

¡Linda  perspectiva!  Y si  se  cayera  en  la  trampa,  ¿qué  pochía 
esperar  la  mujer?  Pues,  ser  su  novia  y perderse,  o ser  su  novia  y 
hallar  su  destino:  es  decir,  casarse.  En  el  primer  caso,  después  de 
usarla  a su  gusto,  el  amante  la  abandonaría  despectivamente  al  azar. 
Oigase  lo  que  dice  Manuel  Gutiérrez  Nájera  acerca  de  estas  novias 
pasadas: 

Las  novias  pasadas  son  copas  vacías; 
en  ellas  pusimos  un  poco  de  amor; 
el  néctar  tomamos  . . . huyeron  los  días  . . . 

¡Traed  otras  copas  con  nuevo  licor! 


La  copa  se  apura,  la  dicha  se  agota; 
de  un  sorbo  tomamos  mujer  y licor  . . . 

Dejemos  las  copas  ...  Si  queda  una  gota, 

¡que  beba  el  lacayo  las  heces  de  amor! 

Estos  versos  finiseculares  son  interesantes  no  sólo  porque  reflejan  el 
desdén  que  sentía  el  hombre  hispanoamericano  por  la  novia  pasada, 
sino  también  porque  revelan  la  esencia  de  su  opinión  de  la  mujer  en 
general.  La  mujerera  un  recipiente  de  vidrio—  una  copa:  voluminosa 
en  la  parte  superior,  esbelta,  transparente,  frágil.  Era  un  objeto  que 
podía  llenarse  y vaciarse,  pero  no  por  propia  voluntad.  La  mujer 
era  pasiva,  inerte.  La  acción  era  el  dominio  exclusivo  del  varón. 
Este  llenaba  la  copa  del  vino  que  embriaga;  éste  apuraba  a su  gusto 
el  líquido  del  amor;  y éste,  después  de  satisfacerse,  dejaba  la  copa 
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ya  manchada,  para  ir  a otra  parte. 

Pero  ¿y  qué  de  la  mujer  que  se  casara?  Por  desgracia,  al  con- 
traer matrimonio,  seguía  siendo  copa  (frágil,  transparente,  hecha 
para  ser  usada)  — con  la  diferencia  de  que  el  hombre,  ya  convertido 
en  propietario,  hacía  todo  lo  posible  para  impedir  que  "lacayo"  de 
ninguna  clase  probara  el  néctar  que  contenía.  iHonor!  Esto  no 
obstante,  la  mujer  continuaba  oyendo  las  mismas  ficciones  que 
antes.  Tómese  como  ejemplo  este  mensaje  poético  que  envió  Darío 
a la  señora  Mercedes  Velázquez  de  Rivera  en  1890: 

Eres  paloma  y reina  de  tu  nido, 
y esclavo  y rey  a un  tiempo  tu  marido. 


Convéncete,  Mercedes: 
la  dicha  en  este  mundo 
la  encierran  para  ti  cuatro  paredes, 
donde  con  un  amor  grande  y profundo, 
como  Dios,  con  querer,  todo  lo  puedes. 

Aprisiona  a tu  esposo  en  tu  cariño  . . 

Y claro  está,  agrega  Darío,  ese  recinto  sagrado  se  transformaría  en 
un  cielo  "con  la  sonrisa  mágica  de  un  niño". 

A pesar  de  esa  pública  prolongación  del  baile  de  máscaras 
prenupcial  y toda  la  propaganda  oficial  que  solía  difundirse  acerca 
de  él,  la  mujer  sólo  podía  esperar  un  mundo  de  veras  en  donde  ella, 
más  bien  que  reina,  sería  la  sierva  perpetua  del  hombre.  Dentro  de 
las  cuatro  paredes  que,  según  Darío,  encerraban  "la  dicha",  ella 
debía  desvivirse  por  satisfacer  las  necesidades  y los  caprichos  de  su 
soberano.  Este  tenía  un  poder  prácticamente  absoluto  sobre  ella. 
Para  encenderse  la  vida  y alcanzar  la  salud,  este  califa  — casi  tan 
literalmente  como  Al-Mojahed  en  el  poema  "Balada"  de  Guillermo 
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Valencia — tenía  derecho  a todo,  incluso  a chuparle  la  sangre  a la 
sierva  real.^^  Podía  violarle  el  cuerpo,  despojarle  de  sus  bienes  y, 
en  general,  quitarle  toda  posibilidad  de  tener  control  sobre  su  vida. 
Es  por  esto  que  María  Luisa  Frías  afirma  en  1900  que  "el  despotismo 
más  odiosamente  masculino  gobierna  al  mundo,  a la  mujer  y su 
porvenir". 


LO  QUE  ENSENABA  LA  HISTORIA 

¿Por  qué  trataba  así  el  hombre  a la  vestal  del  Templo  Azul  que 
él  mismo  había  creado?  Porque  la  historia  — escrita  desde  el  punto 
de  vista  masculino — probaba  que  la  mujer,  con  todas  sus  aparentes 
virtudes,  era  para  él  un  animal  dañino.  El  hombre  sobresalía  por  su 
fuerza  física  y su  fuerza  mental.  Con  las  dos,  era  capaz  de  conquis- 
tar cualquier  enemigo,  alcanzar  cualquier  meta.  Frente  a la  mujer, 
sin  embargo,  no  le  servían  estas  dotes.  Con  ella,  el  hombre  era 
vulnerable.  La  mujer  podía  hacerle  perder  el  paraíso,  como  en  el 
caso  de  Adán.  Podía  hacerle  perder  el  vigor,  como  en  el  caso  de 
Sansón.  Podía  hacerle  perder  la  cabeza,  literalmente  como  en  el 
caso  de  Holofemes  y Juan  Bautista,  o figuradamente  como  en  el  de 
París  y Palemón  el  Estilita. 

La  historia  confirmaba  el  juicio  de  Hipea: 

Yo  sé  de  la  hembra  humana  la  original  infamia. 

Venus  anima  artera  sus  máquinas  fatales; 
tras  los  radiantes  ojos  ríen  traidores  males; 
de  su  floral  perfume  se  exhala  sutil  daño; 
su  cranio  obscuro  alberga  bestialidad  y engaño. 

Tiene  las  formas  puras  del  ánfora,  y la  risa 
del  agua  que  la  risa  riza  y el  sol  irisa; 
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mas  la  ponzoña  ingénita  su  máscara  pregona: 
mejores  son  el  águila,  la  yegua  y la  leona. 

De  su  húmeda  impureza  brota  el  calor  que  enerva 
los  mismos  sacros  dones  de  la  imperial  Minerva; 
y entre  sus  duros  pechos,  lirios  del  Aqueronte, 
hay  un  olor  que  llena  la  barca  de  Caronte.^^ 

La  historia  confirmaba  la  sentencia  de  Jonatás  el  Rabino:  "Nunca 
pruebes  ...  del  licor  femenino,  / que  es  licor  de  mandrágoras  y 
destila  demencia;  / si  lo  bebes,  al  punto  morirá  tu  conciencia,  / 
volarán  tus  canciones,  errarás  el  camino".  La  esencia  de  todos  estos 
dictámenes  y amonestaciones  era:  {Cuidado!,  "la  mujer  es  el  viejo 
enemigo  del  hombre.  . . 

Se  repetían  a menudo  las  mismas  advertencias,  y el  hombre 
procuraba  acordarse  de  ellas  constantemente.  "Dios  puso  el  mal 
bajo  las  formas  bellas  / de  tu  cuerpo  gentil",  le  dijo  Casal  a Berta; 
"contigo  / marcha  la  astucia,  como  tetra  sombra",  exclamó  Nájera 
ante  Lydia.^^  Y a pesar  de  esto,  jcuán  difícil  era,  como  indicó 
Herrera,  "odiar  la  Belleza  y huir  a tiempo  dando  gritos  Parecía 
que  el  hombre  había  nacido  para  ser  fácil  víctima  de  la  mujer ...  y 
no  sólo  por  sus  afeites  y tocados,  sus  corsés  y demás  v^^n-alidades 
con  que  siempre  le  engañaba,  sino  también  porque  no  podía  con  sus 
arranques  histéricos  ni  con  sus  infernales  mañas.^ 

Para  protegerse  contra  la  mujer,  entonces,  el  hombre  inventó  una 
infinidad  de  tácticas  destinadas  a mantenerla  bajo  su  control.  Por 
ejemplo,  "Para  inspirarle  aversión  hacia  el  saber,  y señaladamente 
hacia  la  literatura  ...  se  inventaron  mil  repugnantes  anécdotas, 
tendentes  a desacreditar  los  nombres  de  poetisas  y escritoras  ...  se 
echaron  a buscar  tipos  antipáticos  en  demasía,  y hasta  vistieron  de 
ridiculas  ropillas  a las  ilustres  mujeres  de  la  antigüedad". Muchos 
ejemplos  más  podrían  citarse,  pero  lo  que  tenían  todos  en  común 
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era  su  objetivo  fundamental:  hacer  que  el  hombre  fuera  rey  en  su 
casa  — un  rey  honrado  y bien  servido.  Y si  por  acaso  él  no  podía 
satisfacer  por  completo  sus  apetitos  o su  imaginación  en  ese  recinto, 
tenía  reservada  para  sí  una  mística  gruta  del  ensueño  donde  no  exis- 
tían las  fatigas  y preocupaciones  que  transformaban  a veces  su  vida 
en  un  averno  terrenal.  Al  abrirse  a la  dulce  sirenada  del  placer  extra- 
matrimonial, podía  dejar  atrás  la  fría  realidad  y entrar  al  caluroso 
mundo  de  las  radiantes  ilusiones:  "Dentro,  el  amor  que  abrasa;  / 
fuera,  la  noche  fría.  . . 

Para  el  hombre,  la  subyugación  de  la  mujer  parecía  un  excelente 
arreglo.  Y lo  era,  hasta  el  siglo  diecinueve  — siglo  de  movimiento 
y de  cambio,  siglo  de  conciencia  social  y reforma  racional.  Hacia 
la  octava  década  de  esa  centuria,  llegó  a ser  evidente  que  algunas  de 
las  ideas  del  pasado  no  estaban  del  todo  bien  fundadas.  Tómese,  por 
ejemplo,  la  convicción  de  que  la  mujer  era  naturalmente  inferior  al 
hombre  en  las  cosas  de  la  vida  pública.  Un  estudio  objetivo  de  la 
historia  probaba  que  muchas  mujeres  tenían  destacados  mereci- 
mientos "como  hábiles  mandatarias,  valerosas  guerreras  e insignes 
personalidades  en  la  vida  política  y religiosa  de  los  pueblos"."^^ 
¿Podría  haber  dudas  acerca  de  Isabel  la  Católica  de  España,  Isabel  I 
de  Inglaterra,  Catalina  la  Grande  de  Rusia?  ¿Acerca  de  Juana  de  Anco 
o Madame  de  Maintenon?  ¿Acerca  de  esas  magníficas  escritoras: 
Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  Madame  de  Staél,  Fernán  Caballero, 
Georges  Sand,  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  etcétera,  etcétera? 
"iQué  pléyade  tan  grandiosa  de  mujeres  de  talento!"^^  No  era  justo 
hacer  caso  omiso  de  las  contribuciones  de  todas  estas  mujeres,  ni 
de  sus  hermanas  menos  destacadas  que  representaban  el  cincuenta 
por  ciento  de  la  sociedad  humana.  Lo  justo,  lo  sensato  era  prestar 
seria  atención  a la  mujer:  su  naturaleza  inherente,  su  situación  real, 
su  potencial  para  el  futuro. 
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OBSTACULOS  A LA  EMANCIPACION 

Así  debía  ser.  Y sin  embargo,  la  mujer  hispanoamericana  no  se 
emancipó  en  el  período  modernista.  ¿Por  qué?  Pues  por  tres  razones. 
En  primer  lugar,  porque  la  mayoría  de  las  ideas  sobre  el  feminismo 
que  circulaban  en  nuestra  América  en  esa  época  eran  semillas 
importadas  de  tierras  distantes  y distintas  (Inglaterra,  Francia, 
Alemania,  Estados  Unidos).  Cuando  esas  semillas  procuraron 
arraigarse  en  Hispanoamérica,  el  subsuelo  y el  clima  humanos  del 
continente  — i.e.,  los  valores  culturales,  los  sistemas  sociales,  las 
costumbres  tradicionales — se  manifestaron  fundamentalmente  hos- 
tiles a su  cultivo. 

En  segundo  lugar,  porque  el  progreso  en  Hispanoamérica, 
especialmente  en  el  campo  económico,  no  era  bastante  veloz  para 
obligar  a masas  de  vestales  a buscar  trabajo  fuera  de  su  templo  y, 
así,  causar  una  verdadera  revolución  en  la  vida  de  todos. 

Y en  tercer  lugar,  porque  en  la  última  década  del  siglo  dieci- 
nueve, tanto  en  América  como  en  Europa,  las  políticas  librecambistas 
de  antes  fueron  reemplazadas  por  una  fuerte  corriente  proteccionista. 
Esta  no  se  limitó  al  comercio.  Tuvo  un  impacto  notable  en  todos 
los  sectores  de  la  vida.  Motivados  por  los  imperativos  de  este 
proteccionismo  finisecular,  hispanoamericanos  de  ambos  sexos 
comenzaron  a hablar  de  un  tipo  de  feminismo  diferente  del  de  John 
Stuart  Mili,  María  Deraismes,  Clara  Zetkin  y Susan  B.  Anthony. 
No  era  el  feminismo  de  ”las  feas"  (las  cocos,  como  decía  F. 
González  Días^^),  sino  el  de  "las  bonitas".  Este  era  el  feminismo 
verdadero,  el  que  fue  defendido  por  una  falange  de  feministas 
conservadores.  "Feminismo",  explicaban  ellos,  "sería  un  sistema 
que  tratara  de  que  la  mujer  fuera  más  mujer  todavía  de  lo  que  es  en 
la  actualidad,  o en  términos  más  concretos,  un  sistema  que  tendiera 
a que  la  mujer  se  preparara  mejor  para  desempeñar  cumplidamente 
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los  deberes  propios  de  su  sexo”.^^ 

En  vista  de  estos  graves  obstáculos,  la  mujer  hispanoamericana 
no  pudo  emanciparse  durante  la  época  modernista. 
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RECINTOS  SAGRADOS 


Conviene  tener  siempre  delante  de  los 
ojos,  alrededor,  ornando  las  paredes, 
animando  los  rincones  donde  se  refugia 
la  sombra,  objetos  bellos,  que  la  colo- 
reen y la  disipen. 


José  Martí 
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Rubén  Darío  I 

I 

i 

[TRAS  LOS  VIDRIOS]  I 

Había  tras  los  vidrios  de  las  ventanas  . . . rostros  de  mujeres 
gallardas  y de  niños  encantadores.  Tras  las  rejas  se  adivinaban 
extensos  jardines,  grandes  verdores  salpicados  de  rosas  y ramas 
que  se  balanceaban  acompasada  y blandamente  como  bajo  la  ley  de 
un  ritmo.  Y allá  en  los  grandes  salones  debía  de  estar  el  tapiz  pur- 
purado y lleno  de  oro,  la  blanca  estatua,  el  bronce  chino,  el  tibor  | 
cubierto  de  campos  azules  y de  arrozales  tupidos,  la  gran  cortina  | 
recogida  como  una  falda,  ornada  de  flores  opulentas,  donde  el  ocre  I 
oriental  hace  vibrar  la  luz  en  la  seda  que  resplandece.  Luego,  las  ' 
lunas  venecianas,  los  palisandros  y los  cedros,  los  nácares  y los  I 
ébanos,  y el  piano  negro  y abierto,  que  ríe  mostrando  sus  teclas 
como  una  linda  dentadura;  y las  arañas  cristalinas,  donde  alzan  las  ! 
velas  profusas  la  aristocracia  de  su  blanca  cera.  jOh,  y más  allá! 
Más  allá  el  cuadro  valioso  dorado  por  el  tiempo,  el  retrato  que 
firman  Durand  o Bonnat,  y las  preciosas  acuarelas  en  que  el  tono 
rosado  parece  que  emerge  de  un  cielo  puro  y envuelve  en  una  onda  | 
dulce  desde  el  lejano  horizonte  hasta  la  yerba  trémula  y humilde.  Y | 
más  allá...  [Fragmento  de  "La  canción  del  oro".  Revista  de  artes  y ! 
letras  9 (15  de  febrero  de  1888),  464.1]  i 

José  Martí  | 

[LA  ANTESALA]  | 

La  antesala  era  linda  y pequeña,  como  que  se  tiene  que  ser  | 
pequeño  para  ser  lindo.  De  unos  tulipanes  de  cristal  trenzado,  | 
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suspendidos  en  un  ramo  del  techo  por  un  tubo  oculto  entre  hojas  de 
tulipán  simuladas  en  bronce,  caía  sobre  la  mesa  de  ónix  la  claridad 
anaranjada  y suave  de  la  lámpara  de  luz  eléctrica  incandescente.  No 
había  más  asientos  que  pequeñas  mecedoras  de  Viena,  de  rejilla 
menuda  y madera  negra.  El  pavimento  de  mosaico  de  colores 
tenues  que,  como  el  de  los  atrios  de  Pompeya,  tenía  la  inscripción 
"Salve"  en  el  umbral,  estaba  lleno  de  banquetas  revueltas,  como  de 
habitación  en  que  se  vive:  porque  las  habitaciones  se  han  de  tener 
lindas,  no  para  enseñarlas,  por  vanidad,  a las  visitas,  sino  para 
vivir  en  ellas.  Mejora  y alivia  el  contacto  constante  de  lo  bello. 
Todo  en  la  tierra,  en  estos  tiempos  negros,  tiende  a rebajar  el  alma, 
todo,  libros  y cuadros,  negocios  y afectos,  ¡aun  en  nuestros  países 
azules!  Conviene  tener  siempre  delante  de  los  ojos,  alrededor, 
ornando  las  paredes,  animando  los  rincones  donde  se  refugia  la 
sombra,  objetos  bellos,  que  la  coloreen  y la  disipen. 

Linda  era  la  antesala,  pintado  el  techo  con  los  bordes  de  guir- 
naldas de  flores  silvestres,  las  paredes  cubiertas,  en  sus  marcos  de 
roble  liso  dorado,  de  cuadros  de  Madrazo  y de  Nittis,  de  Fortuny  y 
de  Pasini,  grabados  en  Goupil;  de  dos  en  dos  estaban  colgados  los 
cuadros,  y entre  cada  dos  grupos  de  ellos,  un  estantillo  de  ébano, 
lleno  de  libros,  no  más  ancho  que  los  cuadros,  ni  más  alto  ni  bajo 
que  el  grupo.  En  la  mitad  del  testero  que  daba  frente  a la  puerta  del 
corredor,  una  esbelta  columna  de  mármol  negro  sustentaba  un 
aéreo  busto  de  la  Mignon  de  Goethe,  en  mármol  blanco ...  En  este 
testero  no  había  libros,  ni  cuadros  que  no  fuesen  grabados  de  epi- 
sodios de  la  vida  de  la  triste  niña,  y distribuidos  como  un  halo  en  la 
pared  en  derredor  del  busto.  Y en  las  esquinas  de  la  habitación,  en 
caballetes  negros,  sin  ornamentos  dorados,  ostentaban  su  rica 
encuademación  cuatro  grandes  volúmenes:  El  cuervo,  de  Edgar 
Poe,  el  cuervo  desgarrador  y fatídico,  con  láminas  de  Gustave 
Doré,  que  se  llevan  la  mente  por  los  espacios  vagos  en  alas  de 
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caballos  sin  freno;  el  Rubaiyat,  el  poema  persa,  el  poema  del  vino 
moderado  y las  rosas  frescas,  con  los  dibujos  apocalípticos  del 
norteamericano  Elihu  Vedder;  un  rico  ejemplar  manuscrito,  empas- 
tado en  seda  lila,  de  Las  noches,  de  Alfredo  de  Musset;  y un 
Wilhelm  Meister,  el  libro  de  Mignon,  cuya  pasta  original,  recargada 
de  arabescos  insignificantes,  había  hecho  reemplazar  Juan,  en 
París,  por  una  de  tafilete  negro  mate  embutido  con  piedras  precio- 
sas: topacios,  tan  claros  como  el  alma  de  la  niña;  turquesas,  azules 
como  sus  ojos  . . . ópalos,  como  sus  sueños,  y un  rubí  grande  y 
saliente,  como  su  corazón  hinchado  y roto  . . . Por  los  bajos  de  la 
pared,  y a manera  de  sillas,  había,  en  trípodes  de  ébano,  pequeños 
vasos  chinos,  de  colores  suaves,  con  mucho  amarillo  y escaso 
rojo.  Las  paredes,  pintadas  al  óleo,  con  guirnaldas  de  flores,  eran 
blancas.  Causaba  aquella  antesala . . . una  impresión  de  fe  y de  luz. 
[Amistad funesta  (1885),  fragmento  del  Capítulo  I.] 


Silvio 

LOS  SALONES 

Los  salones  de  nuestras  casas-palacios  nada  tienen  que  envidiar 
a los  de  los  grandes  hoteles  de  Europa.  ...  En  cuanto  al  lujo  y 
esplendidez  de  los  salones,  ahí  están,  para  probarlo,  los  que  en  su 
casa  acaba  de  estrenar  el  señor  Joaquín  Valledor.  De  una  riqueza 
verdaderamente  regia  y superior  a todo  elogio,  no  podemos  resistir 
al  deseo  de  dar  remotamente  siquiera  una  idea  de  aquel  lujo  que  a la 
vez  encanta  y fascina. 

Aquello  es  una  pequeña  Exposición  cuajada  de  objetos  curiosos 
y de  obras  de  arte  dignas  de  admiración. 

Subamos  una  elegante  escalera  y la  primera  puerta  que  se  abre 
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es  la  de  una  hermosa  galería,  cuyas  paredes  están,  si  así  puede 
decirse,  tapizadas  con  cuadros,  entre  los  que  se  hacen  notar  al- 
gunos paisajes  originales  de  Laurent,  de  Cortés  y de  Humbert, 
algunos  pequeños  pero  valiosos  cuadros,  originales  también,  de 
Vaccaro  y otros  notables  pintores  italianos,  y una  infinidad  de 
copias  de  Rafael,  Murillo,  Miguel  Angel  y Romanelli. 

En  medio  de  la  galería  llama  la  atención  una  preciosa  estatua  de 
mármol,  que  representa  un  niño  en  actitud  de  orar.  La  fisonomía 
del  niño  es  de  una  suavidad  y expresión  encantadoras. 

En  el  fondo  se  ven  dos  grandes  jarrones  de  alabastro,  de  un 
verdadero  mérito  artístico.  El  golpe  de  vista  que  presenta  la  galería 
es  de  un  efecto  sorprendente. 

Un  paso  más  y uno  se  encuentra  en  la  puerta  del  salón  princi- 
pal, mudo  de  admiración  por  la  riqueza  oriental  de  sus  muebles  de 
madera  dorada  y tapizados  con  raso  negro,  y cuyos  bordados  a 
mano  figuran  paisajes  chinescos  con  lagos,  kioskos,  etc.  En  una 
palabra,  hay  en  cada  uno  de  aquellos  muebles  un  verdadero  pedazo 
de  naturaleza. 

Delante  de  estos  muebles  negros,  que  en  vez  de  dar  a la  sala  un 
aspecto  triste  le  dan  cierto  aire  de  severo  esplendor,  están  colocados 
algunos  pequeños  muebles  de  fantasía,  de  aubusson  y raso  celeste 
y rosado;  y en  riquísimos  relieves  de  oro  hechos  a mano,  estas 
iniciales  en  monograma:  A.  S.  de  V.  Estos  muebles  forman  un 
risueño  contraste  con  los  negros,  y dan  a la  sala  un  tinte  de  rara 
belleza  que  hace  soñar  en  los  palacios  orientales  tantas  veces  des- 
critos por  la  fantasía  de  los  poetas.^ 

Cubren  las  ventanas  preciosos  y ricos  trasparentes  de  encajes 
bordados  con  la  cifra  de  la  dueña  de  casa  y algunos  cupidillos 
graciosos  y juguetones.  Llaman  también  la  atención  dos  bustos  de 
mármol  de  Carrara,  colocados  sobre  una  chimenea  de  mármol  y un 
gran  retrato  de  cuerpo  entero  pintado  al  óleo,  de  la  señora  Sánchez, 
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retrato  notable  por  el  colorido  y los  detalles,  y porque  el  artista  su- 
po comunicar  a la  pintura  toda  la  vida  y gracia  que  tiene  el  original. 

En  las  paredes  se  ven  dos  estatuas  de  blanquísimo  mármol, 
colocadas  en  sus  nichos,  y al  fondo  del  salón  y cerca  de  una  puerta 
cubierta  por  grandes  cortinas  de  riquísima  seda,  de  color  negro  y 
con  relieves  de  colores,  se  alza,  sobre  un  pedestal  de  ébano  y 
pórfido,  una  pastorcita  de  mármol,  sencilla  y graciosa  y de  una 
hermosísima  naturalidad. 

Dos  grandes  espejos  y dos  mesas  de  mosaico  romano,  incrus- 
tadas la  una  con  malaquita  y la  otra  con  mármoles  de  Egipto, 
completan  el  ornato  de  este  salón,  verdadera  obra  de  arte,  tanto  por 
la  riqueza  de  sus  muebles  como  por  la  sencillez  y el  buen  gusto  con 
que  están  colocados. 

Faltaba  mencionar  algo  que  da  a este  salón  un  aspecto  fantás- 
tico. Cuando  se  fija  la  vista  en  uno  de  los  espejos  colocados  frente 
de  la  puerta  de  la  galería,  se  ve  con  sorpresa  que  dentro  de  aquel 
salón  hay  también  una  ciudad.  Divísase  la  ciudad  de  Nápoles,  con 
su  bahía  tranquila  y dormida,  y el  Vesubio,  con  sus  penachos  de 
humo.  Una  tela  que  forma  parte  de  la  colección  de  la  galería,  por 
casualidad,  tal  vez,  fue  colocada  frente  a un  espejo,  produciendo 
así  un  efecto  admirable. 

Preciso  es  que  caminemos  de  admiración  en  admiración.  Pase- 
mos al  segundo  salón,  no  menos  rico  que  el  primero,  pues  sus 
muebles  son  de  lampas  carmesí,  con  bordados  de  colores  y relieves 
de  seda  y oro,  hechos  a mano. 

Inmediatos  a éste  hay  tres  salones  más,  dos  de  ellos  notables 
por  sus  muebles  de  ébano  con  incrustaciones  de  bronce,  de  reps  de 
seda,  y con  bordados  de  realce  de  terciopelo  y que  llaman  la  aten- 
ción por  ser  los  primeros  que  de  esta  clase  han  venido  a nuestro 
país.  En  estos  salones  se  ven  por  todas  partes  cuadros  de  mucho 
valor,  entre  los  que  se  cuenta  una  valiosa  copia  de  la  célebre  Virgen 
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de  Murillo,  un  gran  número  de  objetos  de  arte  y pequeñas  estatuas 
de  bronce,  puestas  sobre  columnas  elegantemente  adornadas  con 
yedra  y flores.  . . . 

Pasemos  ahora  al  comedor.  Pero  antes,  detengámonos  un  ins- 
tante en  una  pieza  inmediata  y veamos  algo  tan  hermoso  como  raro: 
unas  sillas  de  marquetería  de  la  Suiza,  sillas  que  bien  podrían 
llamarse  encantadas,  porque  al  sentarse  en  ellas  principian  a tocar 
escogidas  piezas  de  música.  Se  toma  en  la  mano  una  botella  o un 
vaso  para  servirse  agua,  y de  la  botella  y del  vaso  brotan  sonidos 
dulces  y armoniosos.  ¡Oh,  todo  esto  es  sorprendente  y hace  soñar 
con  los  encantos  de  las  Mil  y una  noches. 

Entremos  al  comedor,  dominados  todavía  por  la  sorpresa  y la 
admiración.  Fijémonos  en  la  lámpara  principal  de  bronce,  y encon- 
traremos una  verdadera  obra  de  mérito:  seis  guerreros,  atacando 
una  serpiente,  sostienen  las  seis  luces  de  la  lámpara.  Dirijamos  la 
vista  a dos  grandes  aparadores  de  encina  vieja,  color  oscuro,  con 
grupos  de  bajo  relieve,  tallados  en  la  misma  madera,  que  repre- 
sentan la  caza  de  un  jabalí  en  las  montañas  de  la  baja  Bosnia. 
Dirijámosla  todavía  a las  sillas  de  riquísima  madera,  tapizadas  de 
marroquí,  con  las  iniciales  de  frapé  y oro  mate  del  señor  Valledor,  a 
las  cortinas  con  frutas  bordadas  y con  relieves  de  terciopelo;  al 
servicio,  todo  de  cristal ...  y a otros  mil  objetos  curiosos  y cree- 
remos entonces  que  aquello  es  la  mansión  de  los  dioses  olímpicos. 

Y si  estos  salones  sorprenden  y admiran  cuando  se  les  visita  de 
día,  fácil  es  imaginarse  el  aspecto  deslumbrador  que  tendrían  la 
noche  del  baile  que  hace  pocos  días  tuvo  lugar  allí. . . . 

La  escalera  de  subida  se  había  convertido  en  un  bosquecillo  de 
árboles  y flores  perfumadas.  En  la  galería  de  la  casa,  inmediata  a 
los  salones,  se  había  hecho  un  espacioso  bosque  de  grandes  plantas 
y adonde  iban  a sentarse  después  de  la  danza  las  agitadas  parejas. 

Los  acordes  de  la  orquesta,  el  perfume  de  las  flores  que  en 
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profusión  habíanse  colocado  por  todas  partes  y que  embalsamaban 
el  ambiente  y a las  doscientas  personas  de  la  más  alta  sociedad  que  j 
cruzaban  en  todas  direcciones,  hacían  de  aquel  recinto  un  paraíso  i 
...[£■/  pensamiento  1.14  (21  de  noviembre  de  1875),  109-10.] 
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María  del  Pilar  Sinués 
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EL  ARTE  DE  VESTIR 

Saber  ataviarse  bien  es  un  arte  muy  útil,  y hasta  me  atrevo  a 
asegurar  que  es  una  ciencia  indispensable  en  la  mujer,  porque  en  la 
misión,  toda  influencia  y persuasión,  que  está  llamada  a desem- 
peñar en  su  familia  y en  el  mundo,  no  debe  descuidar  ninguno  de 
los  medios  que  pueden  hacer  esta  influencia  real  y eñcaz. 

Un  exterior  agradable  entra  ciertamente  por  mucho  en  la  pri- 
mera impresión,  y predispone  favorablemente  el  espíritu  de  la  j 
generalidad  de  las  gentes:  éstas  se  hallan  completamente  dispuestas  | 
a conceder  las  mejores  cualidades  de  corazón  y de  inteligencia  a una  ! 
mujer  graciosa  en  sus  maneras  y vestida  con  gusto  y distinción.  í 
Hay  una  cosa  muy  justa  en  esta  apreciación  porque  el  senti-  ' 
miento  artístico  se  revela  claramente  en  ciertas  tineas  del  traje,  en  el  | 
corte  de  una  confección,  en  la  colocación  de  los  adornos,  en  la  ¡ 
armonía  de  los  colores  y en  la  elección  de  las  joyas.  | 

El  lujo,  llevado  demasiado  lejos  en  el  traje,  no  está  verdadera- 
mente autorizado,  sino  contando  con  una  gran  fortuna.  Toda  mujer  ¡ 
colocada  en  una  posición  modesta,  dará  una  gran  prueba  de  talento  | 
huyendo  de  toda  excentricidad,  aunque  sea  notablmente  bella,  y | 
aunque  deba  a su  habilidad  y a su  destreza  la  posibilidad  de  poder  ! 
lucir  trajes  llamativos.  \ 

El  arte  difícil  de  vestir  consiste  en  conocerse  y en  no  adoptar  | 
más  que  las  modas  que  convienen  a la  edad,  a la  flgura  y a la  posi- 
ción social.  ... 

El  traje,  la  elección  de  éste  y de  los  accesorios  que  le  com-  ! 
pletan,  no  es  otra  cosa  que  la  profesión  de  fe  de  nuestros  gustos,  de  j 
nuestros  sentimientos  y tendencias  particulares  . . . Los  deseo-  j 
nocidos,  los  indiferentes,  en  una  palabra,  no  pueden  juzgamos  más  j 

í: 

ij: 

¡I' 
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que  por  nuestro  exterior,  y el  exterior  es  lo  que  responde  por 
nosotras  hasta  que  podamos  ser  reconocidas.  . . . [La  lectura  1.2 
(1883),  16.] 
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SERES  BEATinCOS 


Ser  hermosa  y ser  pura:  ésa  es  su 
gloria;  ser  tierna  y consolar  es  su 
destino;  amar,  sufrir,  llorar:  ésa  es  su 
historia. 


Leopoldo  A.  Cueto 


»»»»»  Seres  beatíficos  ««««« 


Manuel  Gutiérrez  Nájera 
A UNA  NIÑA 

Entras  al  mundo  por  ebúrnea  puerta; 
la  calma  tienes;  el  dolor  ignoras; 
y hay  en  tu  ser,  que  apenas  se  despierta, 
la  azul  obscuridad  de  las  auroras. 

El  ansia  del  placer,  los  sueños  tristes, 
huyen  tu  tierno  corazón  dormido, 
y aun  cuando  en  la  alcoba  te  desvistes, 
no  te  hablan  los  amores  al  oído. 

Alas  ostentas  y volar  no  sabes: 
rompes  juguetes,  voluntades  juntas, 
y apenas,  niña,  como  tiernas  aves 
comienzan  a agitarse  tus  preguntas. 

Tus  padres  te  despiertan,  y de  prisa, 
sin  ocultar  del  seno  la  turgencia, 
andas  por  las  alfombras  en  camisa, 
con  el  casto  impudor  de  la  inocencia. 

Tú  sólo  lloras  si  tu  madre  llora; 
sufres...  cuando  el  canario  se  te  vuela; 
te  enfadas...  con  la  madre  superiora, 
y riñes...  con  las  niñas  de  la  escuela. 

Como  perfume  de  naciente  rosa, 
pasas  inmaculada  por  la  vida; 
eres  ángel;  mañana  serás  diosa; 
tus  padres  te  aman,  y el  dolor  te  olvida. 


(1882) 
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José  Asunción  Silva 

1 

[HELENA] 

[Su  perfil],  ingenuo  y puro  como  el  de  una  virgen  de  Fra  ; 
Angélico,  de  una  insuperable  gracia  de  líneas  y de  expresión,  se  ! 
destacaba  sobre  el  fondo  sombrío  del  papel  del  comedor,  iluminado  i 
de  lleno  por  la  luz  del  candelabro.  Completaban  su  belleza  los  : 
cabellos,  que  se  le  venían  y le  caían  sobre  da  frente  estrecha  en  I 
abundosos  rizos,  las  débiles  curvas  del  cuerpecito  de  quince  años, 
con  el  busto  largo  y esbelto,  vestido  de  seda  roja,  las  manos  blan- 
quísimas y finas.  Al  bajar  los  párpados,  un  poco  pesados,  la  í 
sombra  de  las  pestañas  crespas  le  caía  sobre  las  mejillas  pálidas,  de  | 
una  palidez  sana  y fresca  como  la  de  las  hojas  de  una  rosa  blanca 
pero  de  una  palidez  exangüe,  profunda,  sobrenatural  casi,  y por  la  ¡ 
curva  armoniosa  de  los  labios  flotaba  una  sonrisa  supremamente  I 
comprensiva.  No  le  había  visto  los  ojos  y fascinado  como  estaba  ' 
por  la  gracia  de  su  figura  ideal,  por  la  impresión  de  frescura  y de  j 
aristocracia  que  emanaba  de  toda  ella,  como  emana  el  aroma  de  una  | 
flor  que  se  abre,  soñaba  en  vérselos.  De  repente  sacudió  la  cabeza  | 
hacia  atrás,  y agitando  los  sedosos  bucles  de  la  cabellera  castaña,  la  ' 
volvió  en  la  dirección  de  mi  asiento  y los  clavó  en  mí  mirándome  ! 
fijamente,  con  expresión  severa.  Eran  unos  grandes  ojos  azules,  ' 
penetrantes,  demasiado  penetrantes,  cuyas  miradas  se  posaron  en 
mí  como  las  de  un  médico  en  el  cuerpo  de  un  leproso,  corroído  por 
las  úlceras,  y buscaron  las  mías  como  para  penetrar,  con  desprecia- 
tiva y helada  insistencia  hasta  el  fondo  de  mi  ser,  para  leer  en  lo 
más  íntimo  de  mi  alma.  Por  primera  vez  en  mi  vida  bajé  los  ojos 
ante  una  mirada  de  mujer . . . Incliné  la  cabeza  avergonzado  como  | 
un  chiquillo  de  escuela  sorprendido  en  falta,  buscando  una  estrofa  i 
del  libro.  Sentía  que  sus  miradas  se  habían  posado  en  él,  que  ya  | 
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sabía  que  era  un  libro  de  poesías,  de  aquellas  poesías  de  Sully 
Prudhomme  dulces  y penetrantes  como  femeniles  quejidos...  Con 
la  mirada  que  le  dirigí  habría  querido  pedirle  perdón  por  haberla 
contemplado  con  mis  ojos  que  han  visto  la  maldad  humana  y se  han 
delectado  en  su  espectáculo,  porque  la  luz  de  pureza,  de  santidad 
que  irradió  en  los  suyos  a la  primera  mirada  que  cruzamos,  me 
había  sugerido  no  sé  qué  extraña  impresión  de  místico  respeto 
irresistible...  Al  mirarla  de  nuevo  me  encontré  con  sus  pupilas  fijas 
en  nu,  y habría  bajado  las  mías  si  no  hubiera  visto  en  el  azul  de  las 
suyas,  en  la  curva  de  los  labios  finos,  en  toda  la  dulce  fisonomía, 
una  expresión  de  lástima  infinita,  de  suprema  ternura  compasiva, 
más  suave  que  ninguna  caricia  de  hermana.  Aquella  mirada  derra- 
mó en  mi  espíritu  la  paz  que  baja  sobre  un  corazón  de  cristiano 
después  de  confesar  sus  faltas  y de  recibir  la  absolución;  una  paz 
profunda  y humilde,  llena  de  agradecimiento  por  la  piedad  divina 
que  leía  en  sus  ojos. . . . 

Una  expresión  no  ya  de  piedad  misericordiosa  sino  de  inefable 
ternura,  iluminó  su  semblante  pálido,  leve  sonrisa  que  se  dirigió 
hacia  mí  como  un  rayo  de  luz,  arqueó  la  ingenua  curva  de  sus 
labios  y la  fisonomía  se  humanizó  sin  perder  su  nobleza  majestuosa 
y un  ensueño  de  ternura  divina  se  dilató  dentro  de  mí,  como  la  luz 
de  la  aurora  entre  la  oscuridad  de  una  madrugada  tétrica  disipando 
las  sombras,  llenándome  el  alma  de  claridades  tibias,  de  temblores 
de  savia,  de  frescuras  de  agua  cristalina  y de  cantos  de  pájaros,  que 
suben  hacia  el  sol,  vencedor  de  la  noche.  [De  sobremesa  (1896).^] 
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José  Santos  Chocano 
JULIA  FULLER 

Quien  no  ha  visto  tus  mejillas  sonrosadas 
no  conoce  los  matices  del  pudor, 
quien  no  ha  visto  relumbrantes  tus  miradas 
no  conoce  las  belígeras  espadas 
de  las  lides  del  amor, 
quien  no  ha  visto  tu  sonrisa 
en  que  flota  ese  perfume 
de  la  rosa  que  se  entume 
a los  soplos  de  la  brisa, 
no  conoce  del  arco-iris  la  virtud 
que  a las  nubes  da  ornamento  y a los  campos  da  salud. 
Cuantas  veces  te  he  mirado  me  he  sentido 
a otros  mundos  transportado; 
y he  tenido 

de  los  cielos  el  vahido 
cuantas  veces  te  he  mirado. 

Y así 
fui 

elevado  por  ti 

al  olímpico  trono  en  que  se  ve 
a un  Júpiter  tomando  con  dulce  frenesí 
la  copa  que  en  mis  versos  dibujar  pretendí; 
bebiendo,  sí,  bebiendo  con  amor  y con  fe 
el  licor  que  brindándole  estás  — en  la  copa  del  rey  de  Thulé! 

(1896)2 
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Manuel  Gutiérrez  Nájera 
A LA  SEÑORITA 

Elena  Ituarte  y Moreno 
En  su  ALBUM 

Como  templo  es  tu  álbum:  por  sus  naves 
sólo  deben  cruzar  las  almas  buenas; 
en  sus  ojivas,  anidar  las  aves, 

¡y  erguirse  en  el  altar  las  azucenas! 

Como  templo  es  tu  álbum:  en  sus  muros, 
de  mármol  transparente  fabricados, 
desde  sus  nichos,  tímidos  y puros, 
los  ángeles  te  ven  arrodillados. 

Tú  ocupas  el  altar:  virgen  hermosa, 
como  el  ángel  Gabriel  en  la  belleza, 
entre  tus  manos  de  marfil  y rosa 
muestras  el  lirio  azul  de  la  pureza. 

No  soy  digno  de  entrar  en  el  Santuario: 
no  tocarán  mis  plantas  su  recinto, 
ni  mi  convulsa  mano  el  incensario 
donde  arde  y se  consume  el  terebinto. 

Déjame,  pues,  que  del  cancel  de  plata 
abra  la  cincelada  puertecilla 
y en  el  mármol  de  la  ancha  escalinata 
doble  calladamente  la  rodilla. 

(1890) 
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Abrahán  Z.  López-Penha 
[TERESITA  VARGAS] 

Declaro  solemnemente  que  en  mi  vida  viera  ni  imaginara  rostro 
más  extraordinario.  ¿Podré  acertar  jamás  a pintaros  su  extraña 
belleza,  ni  aquella  apasionada  expresión  que  parecía  irradiar  su 
glacial,  inmaculada  blancura? 

Imaginaos  una  cara  pálida,  inconscientemente  altiva  y avasa- 
lladora, y al  mismo  tiempo  aniñada,  de  facciones  exquisitamente 
delineadas,  en  las  que  se  observaba  esa  soberbia  amplitud  de  las 
hermosuras  orientales.  Era  una  fisonomía  que  fascinaba  por  sola  la 
extraña  blancura  de  la  tez  y la  admirable  pureza  de  las  líneas,  líneas 
que  descendían  en  delicadísimas  curvas  por  las  tersas  mejillas  y se 
unían  en  una  boca  minúscula  y primorosa  de  labios  castos  y orgu- 
llosos. Coronábale  una  frente  de  raro  idealismo,  de  un  idealismo 
que  se  diría  casi  extra-humano.  Realzaba  singularmente  la  albura  de 
su  rostro  el  soberbio  esplendor  de  dos  grandes,  negros  ojos:  negros 
y magníficos,  llenos  de  fuego  y de  misterio  y al  propio  tiempo  de 
una  inmutable  serenidad  de  inmensa  noche  estrellada . . . 

Recuerdo  distintamente  su  rostro  y su  voz,  la  que  aun  resuena 
con  inefable  dulzura  en  mis  oídos:  dulzura  en  la  que  me  imaginaba 
percibir  igual  pasión,  igual  misterio,  velados  por  una  extraña  indife- 
rencia al  mundo  exterior  y dulcificados  por  una  secreta,  íntima  nota 
de  dolorosa,  imposible  ternura. 

Al  separarnos,  lo  hice  poseído  de  una  especie  de  vértigo, 
hondamente  turbado,  llevando  en  los  oídos  el  eco  de  aquellos  acen- 
tos que  parecían  sobreponerse  a todos  los  ruidos;  en  mis  ojos  el 
deslumbramiento  de  luz  en  que  parecía  envolverme  aquellos  ojos 
inolvidables,  deslumbramiento  que  hacía  desvanecerse  y palidecer 
hasta  la  insignificancia  todo  ese  aturdidor  aparato  de  trajes,  luces  y 
colores  que  se  agitaban  en  derredor  mío  como  los  delirios  de  un 
ensueño  de  la  locura.  [La  desposada  de  una  sombra  (1902).] 
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Rubén  Darío 
PARA  UNA  DESPOSADA^ 

Eres  paloma  y reina  de  tu  nido, 
y esclavo  y rey  a un  tiempo  tu  marido. 

Al  veros  tan  dichosos,  he  pensado 
en  que  es  la  vida  hermosa 
para  un  amante  amado, 
que  sufre  enamorado 
la  dulce  tiranía  de  una  esposa. 

Convéncete,  Mercedes: 
la  dicha  en  este  mundo 
la  encierran  para  ti  cuatro  paredes, 
donde  con  un  amor  grande  y profundo, 
como  Dios,  con  querer,  todo  lo  puedes. 

Aprisiona  a tu  esposo  en  tu  cariño... 

Dios  bendiga  tu  suerte: 

en  un  cielo  una  casa  se  convierte 

con  la  sonrisa  mágica  de  un  niño. 

(1890) 


Felisa  Moscoso  de  Carvajal 
LA  MUJER  MADRE 

He  aquí  un  aspecto  bajo  el  que,  mirada  la  mujer,  no  puede 
menos  que  admirársela  como  un  ser  divino.  ¡Madre!  ¡Qué  palabra 
tan  hermosa,  tan  dulce,  tan  consoladora!  ¡Qué  período  de  la  vida  de 
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la  mujer  puede  presentar,  como  éste,  un  carácter  tan  singular,  unos 
rasgos  tan  sublimes,  unos  detalles  tan  interesantes  y un  todo  tan 
bello  como  puro  y tierno!  El  amor  maternal  purifica  a la  mujer 
culpable  de  egoísmo  y perfecciona  a la  mujer  virtuosa;  la  mujer 
madre,  ese  tipo  del  heroísmo  sublime  e inverosímil,  es  el  modelo 
del  sacrificio  diario  en  aras  del  sentimiento  más  noble  y abnegado, 
en  el  que  refleja  la  bondad  divina. 

Si  el  amor  conyugal  hace  de  la  mujer  una  heroína  como  amante 
y como  esposa,  el  maternal  la  hace  una  mártir  de  por  vida:  en  la  mu- 
jer, desde  que  es  madre,  se  opera  una  transformación  tan  completa, 
que  puede  asegurarse  sin  temor,  que  la  que  era  vana,  caprichosa, 
mimada,  soberbia,  egoísta  y exigente  pierde  por  completo  estos 
defectos.  Al  pie  de  la  cuna  del  hijo  depone  su  personalidad,  y sólo 
vive  en  ella  el  tierno  objeto  de  sus  cuidados  y vigilias;  el  yo  ha 
desaparecido  para  substituirlo  con  el  mi  hijo.  Fuera  de  ese  pequeño 
cielo,  que  así  puede  llamar  la  madre  al  lugar  de  la  cuna,  no  encuen- 
tra felicidad;  allí  están  reconcentrados  todos  sus  afectos;  allí  sus 
sentidos  están  fijos  en  ese  pequeñuelo  que  duerme  bajo  el  solícito 
cuidado  con  que  como  ángel  vela  a su  lado  de  día  y de  noche,  sin 
cansarse  jamás. 

Ella  olvida  los  salones,  los  teatros,  los  adornos  y los  pasatiem- 
pos que  hacían  sus  delicias  antes  de  conocer  los  goces  maternales. 
Ella  renuncia  a todo  lo  más  halagador,  y se  prescribe  las  más 
austeras  privaciones,  si  así  lo  exige  su  deber  de  madre ...  La  mujer 
madre  siente  con  toda  la  energía  de  su  alma  el  influjo  del  amor. 
Parece  que  todos  los  afectos  de  su  corazón  se  reconcentraran  en  ese 
puro  afecto,  o que  todos  reflejaran  en  él  como  un  espejo  purísimo, 
y que  su  alma  se  elevara  a una  región  superior,  levantada  por  ese 
poderoso  sentimiento  que  hace  de  ella  un  coloso.  Ved  a una  madre 
cuando  trata  de  salvar  a su  hijo,  y contemplad  su  valor  sin  igual: 
ella  no  teme  el  peligro,  lo  arrostra  con  serenidad  increíble;  ella  se 
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lanzará  al  terrible  elemento  del  agua  o del  fuego,  sin  advertir  el 
riesgo  que  corre;  no  ve  más  que  a su  hijo  y nada  le  importa.  Si  éste  ; 
adolece  de  un  mal  contagioso,  no  importa.  Todos  huirán  de  él,  i 
¡pero  no  la  madre!  [Ah,  ternura  maternal,  cuántos  prodigios  haces!  ; 

. . . ¡Qué  sublime  y bello  es  el  tipo  de  una  madre!  [América  literaria 
1.1  (1^  de  julio  de  1902),  12-13.]  • 


Carolina  Freire  de  Jaimes 
El  hogar  DEL  OBRERO:  LA  MUJER^ 

Una  pobre  joven  se  había  unido  en  matrimonio  a un  obrero, 
recomendable  en  su  oficio  — activo,  infatigable,  pero  desgraciada- 
mente muy  inclinado  al  funesto  vicio  de  la  embriaguez.  Dolores  era 
de  un  carácter  sumiso  y angelical.  Trabajadora  y hacendosa, 
cuidaba  de  una  hija  única  que  el  cielo  había  concedido  al  mismo 
tiempo  que  preparaba  el  frugal  alimento  de  la  familia  y preveía  a 
todas  las  necesidades  de  un  hogar  al  cual  arrebataba  las  comodida- 
des el  lamentable  vicio  de  su  marido. 

Entretanto,  éste,  apenas  dejaba  el  taller,  corría  ansioso  a la 
taberna,  se  juntaba  con  mozas  de  mala  índole  y después  de  gastar  el 
último  maravedí,  volvía  a su  casa  dando  traspiés,  alborotando  el 
barrio  con  sus  descompuestas  voces,  injuriando  a la  angelical 
Dolores  que,  provista  de  una  infinita  piedad  y de  una  inmensa 
resignación,  salía  a su  encuentro,  le  llamaba  con  los  más  dulces 
nombres,  procuraba  apaciguar  su  cólera  con  su  bondad  y después 
de  ofrecerle  la  cena,  velaba  su  sueño  orando  como  una  santa  para 
que  Dios  trajese  al  buen  camino  al  infeliz  descarriado. 

Cuando,  pasada  la  tormenta,  veía  el  obrero  a su  dulce  compa- 
ñera inclinada  sobre  la  labor,  veía  su  casa  aseada  y limpia,  a su  hija 
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criada  en  el  temor  de  Dios,  sus  ojos  se  llenaban  de  lágrimas  y 
juraba  interiormente  no  volver  a caer  en  el  vergonzoso  pecado  que 
lo  degradaba.  Pero  ¿qué  son  estos  propósitos  cuando  el  vicio 
comienza  a dominar  a un  hombre? 

Dolores  entretanto  ni  murmuraba  ni  se  quejaba. 

— ^Pero  ¿cómo  tenéis  valor  de  sufrir  a un  hombre  así? — la 
decían  sus  amigas. 

— Es  el  marido  que  Dios  me  ha  dado — contestaba  con 
humildad. 

— Pero  ¡Dios  mío!  ¿Cuál  es  vuestro  porvenir?  ¿Cuál  vuestra 
esperanza? 

— ¿Mi  porvenir?  Servirlo.  ¿Mi  esperanza?  Que  se  convierta. 

— Pero  ésa  es  una  locura. 

— Mayor  locura  sería  desesperar.  Dios  no  abandona  al  que 
confía. 

A veces  su  propia  hija  se  rebelaba  contra  la  conducta  de  su 
padre;  entonces  Dolores,  fijando  en  ella  sus  ojos  con  severidad,  la 
hacía  recordar  que  uno  de  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios  en- 
cierra este  sabio  precepto:  Honrar  a sus  padres. 

Y así,  rodeando  de  consideraciones,  de  amor  y respeto  al 
desgraciado;  humillándolo,  sin  voluntad,  con  su  dulzura  y con  lo 
irreprochable  de  su  conducta,  dándole  consejos  suaves  en  sus 
buenas  horas,  que  eran  pocas,  consiguió  despertar  esa  fibra  oculta 
que  jamás  le  falta  al  hombre,  que  se  llama  la  "conciencia"  y con  la 
cual  se  avergüenza  de  sus  propios  extravíos. 

Este  era  el  camino  de  la  redención  y Dolores  fue  más  tarde  la 
esposa  afortunada,  cuando  el  obrero,  al  volver  de  su  trabajo, 
depositando  en  sus  manos  el  precioso  fruto  de  su  tarea  del  día, 
besaba  su  frente  diciéndole: 

— La  mujer  es  el  ángel  del  hogar:  ¡con  su  virtud  nos  salva  del 
vicio,  y con  su  amor  nos  lleva  hasta  el  trono  de  Dios!  [La  revista 
social  6 (20  de  febrero  de  1876),  63.] 
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José  Asunción  Silva 

LOS  MADEROS  DE  SAN  JUAN 

jAserrín! 

jAserrán! 

Los  maderos  de  San  Juan 
piden  queso,  piden  pan; 
los  de  Roque, 
alfandoque; 
los  de  Rique, 
alfeñique; 

los  de  Trique,  triquitrán. 

Y en  las  rodillas  duras  y firmes  de  la  abuela, 
con  movimiento  rítmico  se  balancea  el  niño 
y ambos  agitados  y trémulos  están. 

La  abuela  se  sonríe  con  maternal  cariño, 
mas  cruza  por  su  espíritu  como  un  temor  extraño 
por  lo  que  en  lo  futuro,  de  angustia  y desengaño, 
los  días  ignorados  del  nieto  guardarán. 

Los  maderos  de  San  Juan 
piden  queso,  piden  pan. 
jTriqui,  triqui,  triquitrán! 

Esas  arrugas  hondas  recuerdan  una  historia 
de  sufrimientos  largos  y silenciosa  angustia, 
y sus  cabellos,  blancos  como  la  nieve  están. 

De  un  gran  dolor  el  sello  marcó  la  frente  mustia, 
y son  sus  ojos  turbios  espejos  que  empañaron 
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los  años,  y que,  ha  tiempo,  las  formas  reflejaron 
de  cosas  y de  seres  que  nunca  volverán. 

Los  de  Roque, 
alfandoque. 

iTriqui,  triqui,  triquitrán! 

Mañana  cuando  duerma  la  anciana,  yerta  y muda, 
lejos  del  mundo  vivo,  bajo  la  oscura  tierra, 
donde  otros,  en  la  sombra,  desde  hace  tiempo  están, 
del  nieto  a la  memoria,  con  grave  son  que  encierra 
todo  el  poema  triste  de  la  remota  infancia, 
cruzando  por  las  sombras  del  tiempo  y la  distancia 
de  aquella  voz  querida  las  notas  vibrarán. 

Los  de  Rique, 
alfeñique. 

j Triqui,  triqui,  triquitrán! 

Y en  tanto,  en  las  rodillas  cansadas  de  la  abuela, 
con  movimiento  rítmico  se  balancea  el  niño 
y ambos  agitados  y trémulos  están. 

La  abuela  se  sonríe  con  maternal  cariño, 
mas  cruza  por  su  espíritu  como  un  temor  extraño 
por  lo  que  en  lo  futuro,  de  angustia  y desengaño, 
los  días  ignorados  del  nieto  guardarán. 

jAserrín! 

jAserrán! 

Los  maderos  de  San  Juan 

piden  queso,  piden  pan; 
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los  de  Roque, 
alfandoque; 
los  de  Rique, 
alfeñique; 

los  de  Trique,  triquitrán. 

¡Triqui,  triqui,  triqui,  tran! 

¡Triqui,  triqui,  triqui,  tran! 
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Esta  atmósfera  de  infierno. . . 
bien  pudiera  sofocarte  . . . 


Salvador  Díaz  Mirón 


»»»»»  VESTALES  DEL  TEMPLO  AZUL  ««««« 


Eduardo  Wilde 
Vida  moderna 


Mi  querido  amigo: 

Por  fin  me  encuentro  solo  con  mi  sirviente  y la  cocinera,  una 
señora  cuadrada  de  este  pueblo,  muy  entendida  en  política  y en 
pasteles  criollos. 

Ocupo  una  casa  vacía  que  tiene  ocho  habitaciones,  un  gran 
patio  enladrillado  y un  fondo  con  árboles  y con  barro.  Tengo  dos 
caballos  de  montar  y uno  de  tiro.  Mi  dotación  de  amigos  es 
reducida;  total:  dos  viejos  maldicientes.  He  traído  libros  y paso  mi 
vida  leyendo,  paseando,  comiendo  y durmiendo.  Esto  por  sí  solo 
constituye  una  buena  parte  de  la  felicidad;  el  complemento  — 
¡quién  lo  creyera!  — se  encuentra  también  a mi  alcance,  aquí,  en 
este  pueblo  solitario  y en  esta  casa  medio  arruinada  y desierta. 

¡Soy  completamente  feliz!  Básteme  decirte  que  nadie  me  invita 
a nada,  que  no  hay  banquetes  ni  óperas  ni  bailes  y,  lo  que  parece 
mitológico  en  materia  de  suerte,  no  tengo  ni  un  bronce  ni  un 
mármol  ni  un  cuadro  antiguo  ni  moderno;  no  tengo  vajilla  ni 
cubiertos  especiales  para  pescado,  para  espárragos,  para  ostras, 
para  ensalada  y para  postres;  ni  centros  de  mesa  que  me  impidan 
ver  a los  de  enfrente;  ni  vasos  de  diferentes  colores;  ni  sala  ni 
antesala  ni  escritorio  ni  alcoba  ni  cuarto  de  espera.  Todo  es  todo... 

¿Sabes  por  qué  me  he  venido?  Por  huir  de  mi  casa  donde  no 
podía  dar  un  paso  sin  romperme  la  crisma  contra  algún  objeto  de 
arte.  La  sala  parecía  un  bazar,  la  antesala  ídem,  el  escritorio,  ¡no  se 
diga!  El  dormitorio  o los  veinte  dormitorios,  la  despensa,  los 
pasadizos  y hasta  la  cocina  estaban  repletos  de  cuanto  Dios  creó. 
No  había  número  de  sirvientes  que  diera  abasto.  La  luz  no  entraba 
en  las  piezas  por  causa  de  las  cortinas;  yo  no  podía  sentarme  en  un 
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sillón  sin  hundirme  hasta  el  pescuezo  en  los  elásticos;  el  aire  no 
circulaba  por  culpa  de  los  biombos,  de  las  estatuas,  de  los  jarrones 
y de  la  grandísima  madre  que  los  dio  a luz.  No  podía  comer:  la 
comida  duraba  dos  horas  porque  el  sirviente  no  me  dejaba  usar  los 
cubiertos  que  tenía  a la  mano,  sino  los  especiales  para  cada  plato... 

Mira,  |no  sabes  la  delicia  que  es  vivir  sin  bronces!  No  te  pue- 
des imaginar  cómo  los  aborrezco.  Me  han  amargado  la  vida  y me 
han  hecho  tomarle  odio.  Cuando  era  pobre,  admiraba  a Gladstone; 
me  extasiaba  ante  la  Venus  de  Milo;  me  entusiasmaba  por  Apolo,  y 
me  pasaba  las  horas  mirando  el  cuadro  de  la  Virgen  de  Silla. 

Ahora  no  puedo  pensar  en  tales  personajes  sin  encolerizarme. 
jCómo  no!  Casi  me  saqué  un  ojo  una  noche  que  entré  a oscuras  a 
mi  escritorio  contra  el  busto  de  Gladstone.  Otro  día,  la  Venus  de 
Milo  me  hizo  un  moretón  que  todavía  me  duele.  (Me  alegré  de  que 
tuviera  el  brazo  roto.)  Después,  por  impedir  que  se  cayera  la  Mas- 
cota, me  disloqué  un  dedo  en  la  silla  de  Napoleón  en  Santa  Elena, 
un  bronce  pesadísimo,  y casi  me  caí  enredado  en  un  tapiz  del  Japón. 

Luego,  todos  los  días  tenía  disgustos  con  los  sirvientes.  Cada 
día  había  alguna  escena  entre  ellos  y los  adornos  de  la  casa. 

— Señora — decía  la  mucama  — Francisco  le  ha  roto  un  dedo  a 
Fidias. 

— ¿Cómo  ha  hecho  usted  eso,  Francisco? 

— Señora,  si  ese  Fidias  es  muy  malo  de  sacudir. 

Otra  vez  dejaba  Fidias  de  ser  maltratado  y aparecía  el  busto  de 
Praxíteles  sin  nariz.  Francisco  se  la  había  echado  abajo  de  un  plu- 
merazo;  o bien  le  tocaba  el  tumo  a Mercurio,  que  se  quedaba  cojo 
de  algún  porrazo.  Ya  sabes  que  Mercurio  tiene  un  pie  en  el  aire. 

Bismarck,  el  rey  Guillermo  y Moltke,  en  barro  pintado,  se  han 
escapado  hasta  ahora  casi  ilesos,  gracias  a que  su  pequeña  estatura 
les  permite  esconderse  tras  el  reloj  de  la  sala.  Pero  un  gran  elefante 
de  porcelana  cargado  de  una  torre,  pierde  cada  ocho  días  la  trompa 
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que  le  vuelven  a pegar  con  goma. 

Otro  día,  se  le  ocurre  al  mismo  Francisco  limpiar  con  kerosene 
el  cuadro  del  Descendimiento. 

En  fin,  he  pasado  estos  últimos  años  en  cuidar  jarrones,  cor- 
tinas, cuadros,  relojes,  candelabros,  arañas,  bronces  y mármoles,  y 
en  echar  gallego  a la  calle  con  plumero  y todo  para  que  vayan  a 
romperle  las  narices  a su  abuela. 

No  te  puedes  imaginar  los  tormentos  que  he  sufrido  con  mis 
objetos  de  arte.  Bástame  decirte  que  muchas  veces  al  volver  a mi 
casa  he  deseado,  en  el  fondo  de  mi  alma,  encontrarla  quemada  y 
hallar  fundidos  en  un  solo  lingote  a Cavour,  a la  casta  Susana,  al 
Papa  Pío  Nono,  a madame  Recamier  y otros  bronces  notables  de 
mi  terrible  colección. 

¿Y  las  flores,  las  macetas,  los  ramos,  los  árboles  enteros  que 
mandan  a casa  y que  la  señora  coloca  en  mi  estudio  como  si  tal 
cosa?  El  patio  es  un  bosque;  creo  que  hay  en  él  toda  la  flora  y fauna 
argentinas:  leones,  tigres  y millones  de  sabandijas.  Los  cactus  no 
me  dejan  ir  a mi  cuarto,  me  enredo  en  los  heléchos  y unos  malditos 
arbustos  que  hay  con  puntas  y que  están  ahora  de  moda,  tienen 
obstruida  la  puerta  del  comedor  al  cual  no  se  puede  entrar  sin 
careta,  a menos  de  exponerse  a perder  un  ojo.  Ya  estuve  a punto  de 
quedarme  tuerto,  a causa  de  un  alisum  espinosum. 

— Mire,  Juan — le  dije  al  portero.  — Al  primero  que  venga  aquí 
con  árboles,  con  bronces  o con  vasijas  de  loza,  péguele  un  balazo. 
Ya  no  hay  dónde  poner  nada.  Para  pasar  de  una  pieza  a otra  es 
necesario  volar.  Uno  de  mis  amigos,  muy  aficionado  a los  ador- 
nos, ha  tenido  que  alquilar  una  barraca  para  depositar  sus  estatuas  y 
sus  cuadros.  Yo  tengo  una  estatua  de  la  caridad  que  es  el  terror  de 
cuantos  me  visitan:  no  sé  qué  arte  tiene  para  hacer  que  tropiecen 
con  ella.  En  casa  de  otro  amigo  se  perdió  hace  poco  una  criatura 
que  había  ido  con  su  mamá.  Cuando  ésta  quiso  retirarse  se  buscó 
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al  niño  en  todas  partes  sin  hallarlo;  al  fin  se  oyó  un  llanto  lastimero 
que  parecía  venir  del  techo  y voces  que  decían:  "¡Aquí  estoy!"  El 
pobre  niño  se  había  metido  en  un  rincón  del  que  no  podía  salir  por- 
que le  cerraban  el  paso  un  chifonier,  dos  biombos,  una  ánfora  de 
no  sé  dónde,  los  doce  Pares  de  Francia,  ocho  caballeros  cruzados, 
un  camello  y Demóstenes  en  tamaño  natural,  en  zinc  bronceado. 

jVaya  usted  a limpiar  una  casa  así!  Lo  primero  que  se  me 
ocurre  al  entrar  a un  salón  moderno  es  pensar  en  un  buen  remate  o 
en  un  terremoto  que  simplifique  la  vida. . . . 

Escríbeme  pronto  y no  te  olvides  de  comunicarme  en  el  acto  si 
por  acaso  quiebra  la  casa  de  Lacoste  o la  de  algún  otro  bandolero  de 
su  estirpe. 

Te  recomiendo,  además,  que  si  puedes  hacerme  robar  durante 
mi  ausencia  algunos  pedestales  con  sus  correspondientes  bustos, 
varios  cuadros  y todos  los  muebles  de  mi  escritorio,  no  dejes  de 
hacerlo. 

Sobre  todo,  por  favor,  hazme  sustraer  las  palmeras  que  obstru- 
yen los  pasadizos  y el  alisum  espinosum  que  está  en  la  puerta  del 
comedor  y al  cual  profeso  la  más  corrosiva  ojeriza. 

En  el  último  caso,  puedes  recurrir  al  incendio. 

¡Te  autorizo! 

Tu  amigo 

1888  Baldomero  Tapioca 
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Todas  las  cosas  preciosas  se  falsifican, 
desde  el  oro  hasta  los  dioses. 

Julio  Herrera  y Reissig 
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Anónimo 


Nuevo  metal  que  imita  el  oro 


Una  revista  inglesa  dice,  que  un  individuo  que  se  ha  dedicado 
por  mucho  tiempo  a descubrir  un  metal  que  imite  el  oro,  ha  logrado 
al  fin  su  objeto  casi  con  perfección,  debido  a la  casualidad  . . . 
[Ejstando  analizando  unos  metales  ...  sin  pensarlo  encontró  lo 
que  por  tanto  tiempo  había  buscado,  un  metal  capaz  de  engañar  al 
mejor  joyero,  pues  que  por  su  peso  y apariencia,  cualquiera  lo 
tomaría  por  oro  de  mejor  calidad.  Cuando  se  le  trata  con  el  agua 
fuerte,  ésta  forma  una  pequeña  efervescencia,  pero  no  da  otra 
prueba  alguna  de  que  el  metal  no  es  oro,  y cuando  se  limpia,  no 
deja  marca  alguna  como  sucede  con  el  bronce.  Puede  obtenerse  a 
un  costo  de  60  centavos  la  libra,  y para  objetos  dorados,  es  el 
mejor  metal  que  puede  emplearse.  Se  puede  trabajar  y forjar  con 
gran  facilidad  sin  dejar  de  ser  por  esto  fuerte  y durable.  Es  puro, 
sin  composición  alguna,  y la  apariencia  del  oro  se  le  da  por  medio 
de  ciertos  productos  químicos.  El  inventor  dice  que  no  se  necesita 
sacar  patentes  por  su  descubrimiento,  pues  afirma  que  nadie  puede 
descubrir  el  secreto  de  su  composición  por  mucho  que  lo  analice. 
Ultimamente  produjo  una  cantidad  regular  de  ese  metal,  de  un  color 
rojo  que  le  da  una  apariencia  muy  preciosa.  Cuando  éste  se  ponga 
en  uso,  será  muy  difícil  distinguir  un  reloj  de  oro  que  cuesta  200 
pesos,  de  otro  que  valga  5.  [Fin  del  siglo  1.9  (10  de  noviembre  de 
1890),  148.] 
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Edmond  Fremy 

PRODUCTION  ARTIHCIELLE  DU  RUEIS 

Dans  le  Mémoire  de  1877  nous  avions  employé  deux  méthodes 
différentes  pour  produire  des  cristaux  de  rubis. 

La  premiére  consiste  á chauffer  au  rouge  blanc,  dans  un  creuset 
de  terre,  un  mélange  d'alumine  et  de  minium:  la  coloration  rose  est 
produite  par  le  bichromate  de  potasse;  Topération  été  faite  souvent 
sur  20^s  ou  de  mélange  et  a donné  plusieurs  kilogrammes  de 
rubis. 

Dans  la  seconde  méthode,  nous  avons  chauffé  á une  tempéra- 
ture  élevée  un  mélange,  á poids  égaux,  d’alumine  et  de  fluorure  de 
baryum  avec  des  traces  de  bichromate  de  potasse. 

Les  cristaux  ainsi  obtenus  étaient  remarquables  par  la  netteté  de 
leur  forme,  mais  se  trouvaient  toujours  lamelleux  et  ne  présentaient 
pas  assez  d'épaisseur  pour  étre  livrés  á la  taille.  . . . [Comptes 
rendas  hebdomadaires  des  séances  de  VAcadémie  des  Sciences  104 
(enero-junio  de  1887),  737-38. i] 


Anónimo 

MARFIL  ARTIHCIAL 

Según  una  revista  extranjera  se  va  desarrollando  en  Francia  una 
industria  que  consiste  en  convertir  los  huesos  del  ganado  lanar, 
cabrío  y de  los  venados  en  marfil  artificial.  El  procedimiento  em- 
pleado para  la  conversión  de  los  huesos  comunes  en  marfil  consiste 
en  macerar  y blanquear  éstos  durante  dos  semanas  en  un  baño  de 
cloruro  de  cal;  luego  se  someten  a un  calor  bastante  elevado  de 
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vapor  recalentado,  añadiendo  al  baño  gran  cantidad  de  alumbre.  La 
masa  así  obtenida  seca  al  aire  libre  y a la  sombra  y se  endurece  en 
un  baño  de  alumbre.  De  esta  manera  se  han  obtenido  piezas  de 
marfil  artificial  mayores  que  las  naturales  que  se  obtienen  de  los 
elefantes.  [Fin  de  siglo  1.4  (6  de  octubre  de  1890),  55.] 


Anónimo 

Casas  de  belleza 
Cómo  se  ponen  guapas  las  feas 

Las  émailleuses  de  París  tienen  fama  en  todo  el  mundo  por  las 
maravillas  que  operan  revocando  el  rostro  de  las  mujeres  que  no 
quieren  despedirse  de  la  hermosura,  y de  todas  las  capitales  de 
Europa  acuden  una  o dos  veces  al  año  al  gabinete  de  las  más  céle- 
bres damas  por  las  cuales  parece  que  no  pasan  años. 

La  "esmaltadora"  no  trata,  sin  embargo,  más  que  la  cara,  y aun 
eso  lo  hace  a fuerza  de  afeites  y preparados.  Pero  en  Londres  y en 
Nueva  York  hay  especialistas  que  se  dedican  a curar  la  fealdad 
como  quien  cura  un  mal  cualquiera,  y ahora  se  está  agitando  la  idea 
de  establecer . . . una  casa  de  salud  (que  en  buena  lógica  debiera  de 
llamarse  "casa  de  belleza")  para  que  las  feas  puedan  ir  y pasar  en 
ella  varias  semanas  o meses  sufriendo  el  tratamiento  necesario  para 
salir  convertidas  en  guapas  o,  cuando  menos,  en  pasables. 

Las  señoras  acuden  a estas  especialistas  para  que  las  adelgacen 
o las  engorden,  las  blanqueen  el  cutis  y las  den  buenos  colores,  las 
suban  los  hombros  o se  los  baje,  las  den  piel  tersa  o las  corrijan 
irritaciones  en  los  ojos:  en  una  palabra,  para  que  corrijan  todos  los 
defectos  que  constituyen  la  diferencia  entre  la  fealdad  y la  belleza. 
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Allí  no  se  emplea  ni  un  cosmético,  ni  un  pote  de  color.  El 
tratamiento  es  científico  y exclusivamente  higiénico.  A las  gruesas 
las  mandan  tomar  un  baño  de  agua  salada  por  la  mañana:  bastan 
dos  o tres  puñados  de  sal  gorda,  echados  la  víspera  en  el  agua  del 
baño.  Después,  un  par  de  robustas  doncellas  deben  frotar  todo  el 
cuerpo  de  la  paciente  con  toallas  duras  y con  bastante  brío.  Antes 
de  la  comida,  lo  indicado  es  unos  cuantos  granos  de  café  tostado, 
para  disminuir  el  apetito.  Lx)S  alimentos  consisten  principalmente 
en  berros,  lechugas  y espinacas. 

A las  delgadas  las  mandan  comer  gran  cantidad  de  zanahorias  y 
nabos,  unas  gotas  de  fosfato  ácido  para  que  les  despierte  el  apetito 
hacia  el  pan  moreno  y la  fruta,  y sobre  todo  tienen  que  tomar  un 
gran  vaso  de  leche  dulce  al  irse  a meter  en  la  cama.  Esto  último 
parece  que  es  un  remedio  infalible  para  hacer  engordar  a las  mucha- 
chas jóvenes  demasiado  flacas. 

A las  que  tienen  los  hombros  caídos  les  quitan  el  corsé  y las 
hacen  gastar  tirantes.  Los  efectos  son  sorprendentes  cuando  se  les 
ayuda,  obligando  a la  que  tiene  esta  falta  a tirar  de  una  polea  tres  o 
cuatro  horas  al  día  con  los  debidos  descansos  intermediarios.  Hay 
que  advertir  que  del  otro  extremo  de  la  cuerda  cuelga  una  pesa  de 
no  pocos  kilogramos. 

Las  torpes  y pesadas  se  curan  y se  toman  ligeras  y aun  aéreas, 
saltando  por  encima  de  una  barra,  cuya  distancia  del  suelo  va 
siendo  de  día  en  día  mayor. 

Cuando  la  tez  de  una  señora  toma  tintes  demasiado  floridos,  es 
decir,  rojizos,  la  recetan  grandes  cantidades  de  té  y baños  calientes. 
A las  pálidas  les  convienen  baños  fríos  y una  botella  de  Borgoña  o 
Valdepeñas  al  día. 

Una  cosa  que  también  alimenta  de  una  manera  prodigiosa  a las 
flacas  y a las  mujeres  cuya  piel  ha  perdido  la  tersura  o cuyas  carnes 
se  han  aflojado  es  el  baño  de  leche.  De  esto  se  ha  hablado  mucho. 
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dándolo  por  fabuloso  por  lo  caro  del  remedio.  Pero  es  perfecta- 
mente cierto  que  algunas  aspirantes  a beldad  lo  practican,  y que  las 
especialistas  en  materia  de  hermosura  lo  recetan.  Es  más,  éste  es 
un  sistema  que  se  emplea  con  mucha  frecuencia,  no  ya  para  todo  el 
cuerpo,  sino  localizándolo.  Por  ejemplo,  a una  señora  que  tiene  los 
brazos  y el  escote  flacos,  la  hacen  tomar  baños  en  leche  y la  remo- 
jan pacientemente  el  escote  con  leche,  todo  ello  después  de  un 
massage  concienzudo.  Los  brazos  y el  escote  se  alimentan  mucho 
de  este  modo,  la  piel  adquiere  gran  tersura,  se  redondean  las 
formas  y la  tez  resplandece  de  blancura. 

Las  arrugas  desaparecen  y la  piel  se  blanquea  también,  dando  a 
la  cara,  brazos  y escote  una  buena  mano  de  polvos  de  bórax,  es- 
tando todavía  húmedas  estas  partes  del  cuerpo.  Luego  no  hay  que 
lavar  los  polvos,  sino  quitarlos  con  un  cepillo  finísimo.  Al  cabo  de 
unas  cuantas  semanas  de  este  tratamiento  la  cura  queda  realizada.  Y 
también  surte  muy  buen  efecto  darse  una  buena  mano  de  una  pasta 
compuesta  de  bórax  y glicerina,  que  luego  se  lava  con  agua  salada 
y coñac  de  la  mejor  clase. 

He  aquí  revelados  algunos  de  los  secretos  de  la  futura  "casa  de 
belleza".  Conviene  advertir,  sin  embargo,  que  las  médicas  espe- 
cialistas en  curar  la  fealdad  son  en  extremo  severas  y no  permiten 
de  modo  alguno  que  no  sigan  al  pie  de  la  letra  sus  instrucciones,  ni 
transigen  con  que  sus  pacientes  cedan  en  el  rigor  de  los  trata- 
mientos que  las  indican.  . . . [Fin  de  siglo  1.4  (6  de  octubre  de 
1890),  54-55.] 
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Aranís^ 

EL  CORSÉ 

El  corsé  es  una  necesidad  y es  un  crimen,  según  se  le  emplee,  y 
ha  resultado  casi  siempre  lo  último,  porque  las  pasiones,  los 
defectos  humanos  han  dominado  la  razón  y el  buen  sentido  ...  El 
corsé  ha  llegado  a ser  abominable  para  los  altruistas,  porque  se 
comprende  que  estos  verdaderos  delitos  son  impuestos  por  unos 
pocos  que  desde  la  tete  du  monde  establecen  la  moda  a que  toda 
persona  de  buen  tono,  aunque  violente  su  criterio,  debe  doblegarse. 

— Señora,  ¡ya  no  se  gastan  caderas! — dicen  hoy  las  modistas 
célebres  de  París  a sus  parroquianas.  Y en  efecto,  se  niegan  a hacer 
vestidos  en  los  cuales  haya  sitio  para  las  caderas.  Son  ya  considera- 
das éstas  como  cosa  vulgar,  las  reinas  de  la  moda  quieren  convertir 
en  alcuzas  a las  mujeres.  Después  de  haberlas  deformado  el  pecho 
y la  cintura,  quieren  continuar  al  resto  del  cuerpo  su  empresa  de 
afear  la  hermosa  obra  maestra  de  la  naturaleza. 

Lo  inverosímil  es  que  las  mujeres  se  sometan  humildemente  a 
esta  degradación  y a este  martirio  de  su  cuerpo,  y que  por  el  capri- 
cho estúpido  de  una  modista  que  probablemente  carece  de  caderas, 
comprometan  su  salud  y sus  condiciones  para  la  maternidad. 

Es  curioso  cómo  el  corsé,  de  simple  cinturón  que  era  en  un 
principio,  ha  ido  invadiendo  poco  a poco  el  cuerpo  de  la  mujer  . . . 
Inventáronlo  las  griegas  y las  romanas,  que  además  de  cinturón, 
llevaban  una  banda  para  sostener  los  pechos  . . . Siguió  creciendo 
hasta  que  se  unieron  la  banda  y el  cinturón,  y en  el  siglo  XVI  se 
llegó  ya  a construir  corsés  de  hierro.  Estos  tenían  puertecillas 
especiales  para  uso  de  las  madres  que  estaban  criando,  y estaban 
compuestos  de  tiras  de  hierro  con  sus  goznes  y sus  llavecitas  para 
poder  abrirlas  o cerrarlas  lo  mismo  que  si  fueran  puertas. 
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Hasta  hace  poco  el  corsé  no  era  ya  una  prisión,  como  antaño 
decían,  sino  una  agradable  casita  de  retiro  que  se  sabe  embellecer  y 
adornar  singularmente  . . . Los  corsés  que  ahora  tratan  de  adoptar- 
se son  hechos  para  oprimir  las  caderas  al  mismo  tiempo  que  el 
busto,  y deben  ser  instrumentos  de  martirio  casi  tan  grande  como 
los  de  hierro  del  siglo  XVI.  [Instantáneas  de  luz  y sombra  1.26  (16 
de  septiembre  de  19(X)),  s.p.] 


Clorinda  Matto  de  Tumer 
EL  CORSÉ 
I 

Difícilmente  puede  explicarse  el  cariño  que  la  mujer  ha  llegado  a 
tener  por  este  mueble,  formado  de  las  barbas  de  una  fiera  acuátil 
como  es  la  ballena.  Más  difícil  todavía  es  encontrar  el  nombre  de  la 
inventora  del  corsé.  . . . 

Un  sabio  alemán  supone,  y si  no  es  él  lo  supongo  yo,  que 
existió  en  los  tiempos  prehistóricos  y antidiluvianos  una  gran 
doncella  llamada  Adori,  hija  de  Adán  y Eva,  de  la  que  se  enamora- 
ron en  una  misma  estación  Caín  y Abel,  sus  hermanos,  y que  las 
disputas  y rivalidades  de  entrambos  tuvieron  el  trágico  desenlace  de 
que  Abel  fue  despachado  al  otro  barrio,  no  con  puñal  ni  revólver, 
sino  con  una  quijada  de  burro. 

Uno  de  los  encantos  de  Adori  era  su  turgente  seno  con  olor  a 
carnes  puras  virginales,  la  esbeltez  de  su  cuerpo,  sujeto  entre 
redecillas  de  hilo  que  produce  el  ámbar;  y,  por  esto,  presupongo 
también  que  el  corsé  tiene  su  origen  en  respetable  antigüedad. 
Pero,  contra  lo  que  protesto  ...  es  contra  aquella  modificación  que 
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la  mujer  del  siglo  ha  introducido  en  el  corpiño  primitivo,  convir- 
tiéndolo en  instrumento  de  martirio  y también  en  fuente  de  las  más 
feas  decepciones.  Contaré  al  caso. 

n 

Un  joven  inglés,  amigo  de  mi  esposo,  conoció  en  casa  a una 
adorable  criatura  de  ojos  rasgados  fosforescentes,  tez  aterciopelada, 
cabello  onduloso,  perlas  por  dientes,  dos  hojas  de  rosa  té  por  labios, 
mano  pequeñita  y diminuto  pie.  El  gentleman  fue  presentado,  y a 
los  tres  minutos  teníamos  hombre  ai  agua:  estaba  verdaderamente 
enamorado. 

Yo  miraba  las  cosas  sin  verlas,  porque  el  partido  era  ventajo- 
sísimo para  mi  amiga,  pues  sabía  por  experiencia  propia  la  dicha 
infinita  de  casarse  con  un  inglés  de  ojos  de  cielo  y patillas  doradas. 

Mi  Míster,  o más  propiamente  dicho,  el  Míster  de  mi  amiga, 
llevaba  el  camino  muy  recto  a la  vicaría;  y entre  éstas  y aquéllas, 
resuelto  ya  a soltar  prendas  con  iniciales,  obtuvo  de  la  chica  una  , 
cita,  pero  con  toda  la  seriedad  sajona.  Debajo  de  los  emparrados  del  ; 
jardín,  a las  doce  del  día,  debían  verse  los  futuros  esposos,  y por  | 
supuesto  que,  excusando  la  puntualidad  proverbial  del  inglés,  5 
también  ella  estuvo  antes  de  la  hora. 

Todo  hacía  suponer  que  el  arreglo  de  partes  se  haría  sin  reparo,  I 
pero  el  caballero  o Míster  salió  taciturno  y caviloso,  limpiándose 
los  labios  con  su  blanquísimo  pañuelo  y sonándose  las  narices  sin 
cesar.  Desde  aquel  día  disminuyó  sus  visitas,  y se  entregó  a la 
misantropía  más  crónica  de  cuantas  he  conocido  en  mi  vida. 

Ella  tenía  los  ojos  coloreados  por  las  lágrimas.  ¿Había  llorado 
de  despecho,  de  ira,  de  tristeza?  ¿Qué  ocurrió  entre  ellos?  Era  un 
misterio,  al  que  los  largos  de  lengua  y picantes  de  frase  le  daban 
vuelta  y media,  sacándose  en  limpio  sólo  que  la  chica  no  se  casaba. 
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y el  inglés  se  volvió  adusto  como  un  conejo. 

m 

Un  año  trascurrió  del  suceso  triste  que  dejo  narrado.  Todos 
respetamos  el  dolor  de  ellos,  sin  atrevemos  a pedir  razones  donde 
no  brotaban  confidencias. 

Era  una  noche  de  luna,  clara  y perfumada  por  las  matas  de 
albahaca  colocadas  en  los  surcos  de  la  espaciosa  plataforma  que  da 
entrada  al  salón  de  recibo.  Yo  acababa  de  servir  el  mate  de  yerba 
del  Paraguay  que,  de  costumbre,  se  consumía  en  casa.  Ella  ocu- 
paba su  asiento  favorito  junto  a la  ventana,  dirigiendo  su  mirada 
melancólica  a aquellos  emparrados,  que  eran  testigos  acaso  de  una 
fatalidad,  o de  un  atentado  del  que  muy  lejos  estoy  de  acusar  al 
formalote  Míster,  por  mucho  que  la  experiencia  demuestre  que  esos 
seriotes  también  hacen  travesuras  de  calidad. 

Serían  las  diez  de  la  noche  cuando  apareció  él,  que  venía  a paso 
desmesurado,  colorado  como  un  rábano;  entró  sin  cumplimiento,  y 
arrodillándose  in  continenti  a los  pies  de  la  chica,  la  dijo:  "María 
Luisa,  no  vuelva  usted  a ponerse  corsé,  y dentro  de  seis  meses  será 
usted  mi  esposa.  Tome  usted  mis  esponsales".  Al  decir  esto,  puso 
en  el  dedo  cordial  de  María  Luisa  un  rico  aro  de  oro,  en  el  que 
brillaba  una  piedra  blanca  con  los  rayos  de  la  envidia  y de  la 
codicia.  Era  un  solitario  de  diez  y nueve  quilates. 

Como  los  tintes  del  realismo  han  contaminado  las  acciones  más 
sencillas  de  la  vida,  yo  misma  me  di  a pensar  pecaminosamente 
sobre  la  causa  de  tan  extraño  comportamiento  del  Míster  y el  rol 
que  podrá  tocarle  al  corsé  en  una  cita  de  amor  para  arreglos  matri- 
moniales. 
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María  Luisa  abandonó  el  corsé  resueltamente.  ¡Cuánto  la 
criticaban  sus  amigas!  ¡Cómo  la  compadecían,  creyéndola  víctima 
de  una  excentricidad  sajona!  Pero,  visiblemente,  fue  cambiando  su 
talle  de  avispa  para  tomar  las  formas  de  mujer. 

El  Míster,  por  su  parte,  cada  día  se  mostraba  más  contento,  más 
asiduo,  y en  el  mismo  día  que  expiraba  el  plazo,  hizo  su  esposa  a 
María  Luisa. 

V 

Días  después  de  realizada  la  ceremonia  y gustado  por  ellos  el 
pan  de  la  boda,  llamé  a Míster  Thomas  y le  pedí  una  confidencia 
acerca  del  misterio  en  que  había  envuelto  su  primera  cita  matrimo- 
nial. Y él,  sacando  de  la  cartera  el  recorte  de  una  gaceta  medical, 
bastante  apachurrada  y sucia,  me  dijo,  con  toda  la  franqueza  de  un 
novio  que  ya  es  marido: 

"Aquel  día,  señora,  estuve  loco  de  amor,  y creyendo  ya  mía  a la 
mujer  adorada,  acerqué  mis  labios  para  beber  el  néctar  de  su  boca, 

y caí  sin  sentido,  desmayado  por  un  aliento ¡envenenado! 

Casi  estaba  resuelto  a suicidarme,  viendo  la  desventura  de  María 
Luisa  y mi  eterna  pesadumbre.  Este  papel  y la  docilidad  de  mi 
novia  me  han  salvado  de  una  tragedia,  y hoy  puedo  besarla  aspiran- 
do el  ámbar  de  una  boca  tan  linda  y voluptuosa  como  es  su  boca". 


Copiaré  el  contenido  del  papel  para  conocimiento  de  mis  lecto- 
ras que,  por  desgracia,  no  tuviesen  olor  a rosa  o clavel. 

"Mis  largos  estudios  ginecológicos  (habla  un  médico  alemán) 
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me  llevaron  a otra  observación  importante  sobre  las  funciones  del 
hígado,  cruelmente  torturado  por  el  ajuste  del  corsé,  y descubrí 
como  causa  única  del  aliento  fétido  en  las  mujeres,  la  compresión 
dada  a la  cintura,  que  estanca  la  bilis  y degenera  las  funciones 
anexas  a la  circulación  de  la  sangre”. 

Desde  que  leí  esto,  cuando  veo  una  muchacha  bien  empaquetada 
en  el  teatro,  en  el  paseo  o en  el  baile,  pienso  seriamente  sobre  si 
embalsama  o no  embalsama  la  atmósfera.  [El  chispazo  1.9  (20  de 
septiembre  de  1902),  140-41.] 


Clorinda  Matto  de  Tumer 


Joven  con  corsé 
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El  corazón  de  la  mujer,  el  sublime 
santuario  adonde  el  hombre  encontraba 
los  castos  halagos  de  la  inocencia,  las 
virtuosas  caricias  de  la  esposa  y las 
ternuras  santas  de  la  madre,  parece  que 
se  convirtiera  con  el  tiempo  en  un 
ruinoso  cementerio,  sepulcro  frío  de 
todos  esos  sagrados  sentimientos. 


C.C.R. 
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Rosario  Orrego  de  Uribe 
El  LUJO  Y LA  MODA 

Nos  duele  confesarlo,  pero  la  verdad  es  que  las  mujeres  (salvo 
honrosas  excepciones)  son  las  grandes  sacerdotisas  del  abominable 
culto  tributado  al  becerro  de  oro.  Ellas  son  las  que  por  satisfacer  su 
sed  de  lujo  impelen  a sus  maridos  y hacen  comprender  a sus  novios 
la  necesidad  de  ganar  mucho  dinero.  Si  los  hombres  hacen  las 
leyes,  las  mujeres  hacen  las  costumbres:  sobre  ellas  cae  la  mayor 
responsabilidad  de  todo  lo  que  tienen  de  materialista,  de  interesado 
y de  penoso  para  toda  alma  noble  las  costumbres  del  siglo. 

Ni  aun  pueden  las  mujeres  alegar  la  natural  inclinación  de 
cautivar  a los  hombres  por  medio  de  personales  atavíos,  pues  ya 
bien  lo  saben,  a éstos  les  gustan  tanto  más  cuanto  menos  lujosa- 
mente ataviadas  se  presentan  ...  El  lujo  no  es,  pues,  más  que  un 
sentimiento  de  loca  disipación,  una  vanidad  que  las  arrastra,  no  a 
parecer  más  hermosas,  sino  a parecer  más  ricas  para  los  demás 

Verdad  es  que  hay  señoras  de  alto  tono,  lo  que  quiere  decir  de 
fortuna,  que  adoptan  un  modo  de  vestir  adecuado  a sus  grandes 
rentas  y a su  género  de  vida;  pero  ¿es  preciso  que  las  que  no  tienen 
aquellos  recursos  ni  pueden  llevar  la  misma  vida  adopten  el  mismo 
modo  de  vestir?  Pues  sí  señor;  no  hay  remedio:  así  lo  exige  la 
moda,  esa  bella  tirana,  y por  consiguiente  la  familia  de  un  empleado 
que  gana  a duras  penas  con  qué  vivir,  ha  de  ponerse  el  mismo 
sombrero  y usar  la  misma  bota  de  taco  imperial,  cueste  lo  que 
cueste,  que  la  opulenta  señora  o la  hija  del  banquero. 

Y para  probar  el  imperio  de  la  moda,  no  tenemos  más  que 
indicar  esa  magnífica  redondez  que  se  dan  las  mujeres  de  la  espalda 
para  abajo,  convirtiendo  esa  parte  del  cuerpo  en  una  especie  de 
perilla  de  campanario  o en  cualquier  cosa  que  no  sea  la  graciosa  y 
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delicada  forma  de  un  cuerpo  de  mujer. 

Algunos  inclinados  a pensar  mal,  suponen  que  las  poco  favore- 
cidas por  la  naturaleza  y las  contrahechas  son  las  autoras  de  todas 
esas  extravagancias,  incluso  la  de  arrastrar  una  vara  de  cola  por  el 
suelo.  Esto  no  podemos  creerlo,  porque  vemos  a las  jóvenes  y a las 
hermosas  usar  con  el  mismo  entusiasmo  el  postizo  y encopetado 
moño  y el  mismo  tontillo  que  usan  sus  mamás  y sus  abuelas; 
vemos  a la  alta  lo  mismo  que  a la  baja  llevar  el  taco  de  una  cuarta; 
vemos  a la  de  lindos  y diminutos  pies  usar  el  traje  tan  arrastrón 
como  a la  que  tiene  feos  y mal  formados  cimientos.  Esto  nos  indu- 
ce a creer  que  lo  que  las  impulsa  a todas  es  el  imperio  de  la  moda  y 
el  amor  al  lujo. 

Mas  hasta  aquí  sólo  hemos  hablado  a la  ligera  del  lujo  y de  la 
moda:  la  cosa  no  pasa  de  ser  meramente  ridicula.  Lo  grave,  lo  pe- 
noso está  en  sus  consecuencias  inmediatas.  En  primer  lugar,  como 
todo  en  este  mundo  se  liga  y cada  antecedente  trae  su  consecuente, 
cada  gasto  superfino  y fuera  de  los  alcances  del  bolsillo  trae 
enlazados  otros  cien  gastos.  La  suma  de  estos  gastos  representa  al 
fin  del  año  o de  unos  años  la  ruina  o el  deshonor  de  las  familias. 

Poco  a poco  se  va  contrayendo  el  hábito  de  gastar  más  de  lo 
que  se  tiene.  Empeñado  ya  el  amor  propio  en  sostener  una  posición 
superior  a los  recursos  con  que  lícitamente  cuenta,  hay  que  echar 
mano  de  medios  forzosos:  de  aquí  en  unos  esa  fiebre  de  lucro  a 
toda  costa  que  ahoga  todos  los  buenos  sentimientos  y todas  las 
nobles  inspiraciones;  de  aquí  en  otros  esas  quiebras  fraudulentas, 
expatriaciones  forzosas,  incendios  misteriosos,  etc.,  etc.  En  todas 
estas  maldades  bien  puede  asegurarse  que  la  pasión  del  lujo  entra 
como  el  móvil  y origen  principal  de  cada  diez  y nueve  en  los  veinte 
casos. 

Pero  si  la  mujer  es  la  reina  de  la  moda  y tiene  la  pasión  del  lujo, 
también  es  ella  la  que  principalmente  la  paga.  El  resultado  necesario 
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es  retraer  a los  hombres  de  casarse  ...  Y no  hay  remedio.  ¿Cómo 
puede  decidirse  un  hombre  a cargar  con  las  obligaciones  del 
matrimonio  tales  cuales  las  han  entablado  la  moda,  el  lujo  y las 
costumbres  del  día?  [Revista  de  Valparaíso  1.11  (1873),  414-15.] 

Anónimo 

Amor  pla... tónico 

— ¡Tu  amor  o la  muerte! 

— Cómprame  un  aderezo  de  brillantes. 

— ¡Horror!  El  amor  no  necesita  de  brillantes. 

— Pero  yo  sí  los  necesito. 

— No  puedo 

— ^Pues  entonces  convídame  a cenar. 

— Vaya  U.  a paseo. 

— No:  me  voy  con  la  música  a otra  parte.  Ya  encontraré  quien  me 
ame. 

— Si  no  hay  plata 

— No  te  quiero. 

— ¡Oh,  Amor! ¡Amor! Lo  que  me  cuestas.  Vamos  a tomar 

la  puerta.  [Perlas  y flores  1.6  (18  de  octubre  de  1884),  2.] 
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Manuel  Gutiérrez  Nájera 
TRES  AMANTES 
I 

— ¿Quién  eres?  — ^Un  guerrero.  Mi  espada  vencedora 
cien  pueblos  ha  ganado. 

Cuentan  que  no  hay  espejo  más  noble,  mi  señora, 
que  el  peto  del  soldado. 

Creí  ser  indomable.  ¡Mentira!  Tu  hermosura 
mi  altiva  frente  humilla; 

el  paladín  hercúleo  de  bélica  armadura 
temblando  se  arrodilla. — 

— ¡Aparta!  ¡No  me  sirven,  guerrero,  tus  laureles! 
Busco  mejor  vasallo; 

no  estorbes  mi  camino.  ¡Apártate,  que  hueles 
a crines  de  caballo! — 

n 

— Señora,  soy  el  bardo.  Poder  ninguno  iguala 
al  noble  poder  mío; 

esmaltan  las  estrellas  las  plumas  de  mi  ala 
cual  gotas  de  rocío, 

en  mí  reside  y obra  la  potestad  que  crea 
espíritus  y mundos; 

no  hay  águila  que  vuele  más  alto  que  mi  idea, 

¡ni  abismos  más  profundos! 

Yo  haré  de  tu  belleza  la  estatua  de  alabastro, 
la  Venus  victoriosa: 
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de  tu  palabra,  el  himno;  de  tu  mirada,  el  astro; 
jde  la  mujer,  la  diosa! 

Como  diamantes  sueltos,  en  tus  cabellos  rubios 
titilarán  luceros; 

y te  daré  por  siervos,  en  vez  de  esclavos  nublos, 
jlos  siglos  venideros! 

— ¡Aparta!  No  con  trovas  ni  voces  de  profeta 
molestes  más  mi  oído; 

desprecio  tus  amores.  ¡Apártate,  poeta! 

¡Remienda  tu  vestido! — 

m 

— ¿Quién  eres?  — El  que  mancha  las  almas,  y el  que  roba 
la  honra  y el  decoro. 

La  cinta  de  tu  veste,  la  llave  de  tu  alcoba, 

¡el  oro  . . . soy  el  oro! 

El  viejo  lujurioso  que  por  la  puerta  espía 
el  baño  de  Susana; 

la  Celestina  ronca,  la  repugnante  harpía 
que  ofrece  cortesana. 

Te  espero.  Yo  soy  Fausto.  Como  antes  Margarita, 
del  templo  también  sales; 

me  acerco,  y en  tu  oído,  que  trémulo  palpita, 
murmuro:  ¿cuánto  vales? 

Siebel  enamorado  te  aguarda  con  un  ramo 
para  adornar  tu  pecho  . . . 

¿Qué  importa?  Seré  siempre  para  tu  alma,  el  amo; 

¡para  tu  cuerpo,  el  lecho! 

Tu  castidad  es  cirio,  respeto  de  los  buenos, 
que  yo  al  pasar  apago; 
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AMOR  FIN  DE  SIGLO 
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de  mármol  son  tus  brazos;  de  mármol  son  tus  senos  . . . 
No  importa:  yo  los  pago. 

Comercia  con  tus  gracias,  trafica  tus  hechizos 
y vende  cuanto  puedas; 

si  amante  me  recibes,  el  oro  de  tus  rizos 
convertiré  en  monedas. 

Se  acerca  el  que  esperabas.  Entre  mis  áureos  brazos 
todo  placer  se  encuentra  . . . 

IV 

La  joven  desanuda  de  su  corsé  los  lazos 

y dice  al  crimen:  — jEntra! — 

(1886) 

Julián  del  Casal 
ESBOZO  DE  MUJER 

Apenas  entreabre  los  párpados,  rodeados  de  violáceas  aureolas, 
bajo  el  pabellón  de  seda  roja,  flordelisado  de  oro,  que  cuelga  de  la 
cabecera  de  su  lecho  imperial,  donde  su  cuerpo  oculta  entre  ondas 
de  encajes  su  ligereza  nerviosa,  su  corrección  estatuaria  y su 
frescura  de  rosa,  espárcese  los  cabellos  por  las  espaldas,  álzase  las 
hombreras  de  su  camisa  y salta  rápidamente  sobre  la  alfombra, 
aplicando  el  dedo  al  botón  amarfilado  del  próximo  timbre  eléctrico 
que  produce  un  sonido  agudo,  lejano,  estremecedor. 

Al  oír  el  retintín,  acude  la  doncella. 

Y mientras  la  envuelve  en  su  bata  de  felpa  malva,  para  condu- 
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cirla  al  baño;  mientras  la  sumerge  en  la  bañera  de  jaspe,  donde 
recobra  las  fuerzas  perdidas  en  sus  noches  de  placer;  mientras  le  1 
unge  la  piel  con  perfumes  capitosos,  y mientras  la  retiene  ante  la 
luna  veneciana  de  su  tocador,  para  peinarle  la  cabellera,  ceñirle  un 
nuevo  traje  y colocarle  diversas  joyas,  hasta  convertirla  en  una  de 
esas  deidades  que,  al  encontrarlas  en  la  calle,  nos  hacen  volver  el 
rostro,  lanzar  un  grito  de  asombro,  temblar  de  arriba  a abajo  y 
abandonarlo  todo  por  seguir  tras  sus  pasos,  ella  combina  interior- 
mente el  programa  del  día,  pensando  en  las  tarjetas  que  ha  de 
enviar,  en  las  visitas  que  ha  de  devolver,  en  las  fiestas  que  ha  de  j 
asistir  y,  sobre  todo,  en  los  objetos  que  ha  de  comprar.  I 

Esperando  el  almuerzo,  hojea  los  diarios,  dicta  órdenes,  se 
arroja  en  su  butaca,  levántase  de  seguida,  corre  a mirarse  al  espejo 
y se  sienta  a la  mesa  al  fin.  Nada  lo  encuentra  a su  gusto.  Todo  le  ; 
parece  insípido,  frío  o mal  sazonado.  Hasta  el  ramo  de  flores  que  | 
acaban  de  subir  del  jardín  para  colocarlo  en  el  búcaro  que  se  levanta  i 
al  centro  de  la  mesa,  se  le  antoja  que  está  marchito,  deshojado,  sin 
olor.  Es  la  gran  descontentadiza.  Sólo  parece  que  se  anima  al  tomar 
el  café.  Sorbida  la  última  gota,  su  cuerpo  se  yergue,  sus  mejillas  se 
encienden,  sus  pupilas  chispean  y una  sonrisa  entreabre  sus  labios 
de  carmín,  dejando  ver  una  sarta  de  dientes  pequeños,  nacarados  y 
puntiagudos. 

Colocada  la  capota,  echado  el  velillo  sobre  la  faz  y con  el  quita- 
sol de  seda  entre  las  manos,  emprende  entonces  sus  peregrina- 
ciones a través  de  los  primeros  establecimientos  de  la  capital,  i 
Nunca  va  en  coche,  sino  a pie.  El  movimiento  del  carruaje  excita  su  | 
sistema  nervioso.  Y en  cada  tienda,  halla  algo  nuevo  que  comprar. 
Ya  es  un  brazalete  de  oro,  cuajado  de  pedrería  digno  del  brazo  de 
una  Leonor  de  Este;  ya  un  abanico  ínfimo,  con  paisaje  grotesco, 
todo  hecho  con  tintas  de  relumbrón;  ya  una  estatua  de  mármol,  obra 
maestra  de  un  artista  desconocido,  pero  que  firmaría  un  Falguiére; 
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ya  un  cromo  americano,  propio  para  decorar  la  sala  de  una  sirvien- 
te. En  su  ignorancia  artística,  lo  mismo  que  en  su  mal  gusto,  revela 
por  completo  su  femineidad.  Jamás  discute  los  precios,  ni  se  de- 
tiene a investigar  el  mérito  de  las  cosas.  Desde  que  penetra  en  un 
establecimiento,  siente  algo  semejante  a un  vértigo  que  la  arrastra 
de  un  extremo  a otro,  le  obscurece  la  razón  y le  infunde  el  deseo  de 
llevarse  todo  lo  que  mira,  palpa  o percibe  a su  alrededor. 

Y,  al  regresar  a su  casa,  entretiénese  en  abrir  los  paquetes, 
extraer  los  objetos  y colocarlos  en  sus  respectivos  sitios,  susti- 
tuyendo los  de  ayer  por  los  de  hoy,  adorando  unos,  odiando  otros, 
hasta  que  la  pieza  decorada  toma  nuevo  aspecto  siquiera  sea  por 
algunas  horas,  puesto  que  al  día  siguiente  ha  de  recomenzar  la 
misma  peregrinación  y la  misma  faena,  sin  que  se  interponga  jamás 
ante  su  razón  el  espectro  de  la  miseria  que  se  puede  aproximar,  el 
de  la  vejez  que  vendrá  detrás  y el  de  la  muerte  en  un  lecho  de 
caridad,  sin  mano  amiga  que  cierre  sus  párpados,  ni  ojos  amantes 
que  la  despidan  con  lágrimas  de  dolor. 

Aunque  su  médico  reconozca,  en  esta  fiebre  del  derroche,  uno 
de  los  síntomas  de  la  neurosis  moderna,  su  vida  privada  no  ofrece 
ningún  rasgo  alarmante,  salvo  el  de  su  perenne  hastío  que,  como  un 
velo  de  color  gris,  se  despliega  al  poco  tiempo  sobre  esos  mismos 
objetos  que  se  complace  en  buscar,  en  poseer  y hasta  en  destruir.... 

¿Será  tal  vez  la  causa  de  su  prodigalidad  el  deseo  que  experi- 
menta de  distraer  el  pesar  de  alguna  pasión  contrariada,  de  ésas  que 
nadie  sospecha,  de  ésas  que  a nadie  se  revelan,  pero  que  se  llevan 
siempre  como  gotas  de  plomo  en  lo  más  profundo  del  corazón?  Tal 
vez.  Pero  cuando  se  habla  delante  de  ella  de  los  goces  supremos  del 
amor,  hay  tal  ironía  en  la  sonrisa  aprobatoria  de  sus  labios  y tanta 
lástima  en  la  mirada  de  sus  ojos,  que  cualquiera  creería  que  exclama 
en  su  interior:  "¡Desdichados!  ¿Todavía  creéis  en  eso?"  [La  Habana 
elegante  (12  de  marzo  de  1893).] 
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¡Quién  pudiera  ver  el  alma! 
¡Quién  pudiera  odiar  la  Belleza  y huir 
a tiempo  dando  gritos! . . . 

Julio  Herrera  y Reissig 
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Rubén  Darío 

PALOMAS  BLANCAS  Y GARZAS  MORENAS 
[Fragmento] 

Mi  prima  Inés  era  rubia  como  una  alemana.  Fuimos  criados 
juntos,  desde  muy  niños,  en  casa  de  la  buena  abuelita  que  nos 
amaba  mucho  y nos  hacía  vemos  como  hermanos,  vigilándonos 
cuidadosamente,  viendo  que  no  riñésemos.  ¡Adorable,  la  viejecita, 
con  sus  trajes  a grandes  flores,  y sus  cabellos  crespos  y recogidos, 
como  una  vieja  marquesa  de  Boucher! 

* 

Inés  era  un  poco  mayor  que  yo.  No  obstante,  yo  aprendí  a leer 
antes  que  ella;  y comprendía  — lo  recuerdo  muy  bien — lo  que  ella 
recitaba  de  memoria,  maquinalmente,  en  una  pastorela,  donde  bai- 
laba y cantaba  delante  del  niño  Jesús,  la  hermosa  María  y el  señor 
San  José;  todo  con  el  gozo  de  las  sencillas  personas  mayores  de  la 
familia,  que  reían  con  risa  de  miel,  alabando  el  talento  de  la  actri- 
zuela. 

Inés  crecía.  Yo  también;  pero  no  tanto  como  ella.  Yo  debía 
entrar  a un  colegio,  en  internado  terrible  y triste,  a dedicarme  a los 
áridos  estudios  del  bachillerato,  a comer  los  platos  clásicos  de  los 
estudiantes,  a no  ver  el  mundo  — ¡mi  mundo  de  mozo! — y mi 
casa,  mi  abuela,  mi  prima,  mi  gato  ...  un  excelente  romano  que  se 
restregaba  cariñosamente  en  mis  piernas  y me  llenaba  los  trajes 
negros  de  pelos  blancos. 

Partí. 

Allá  en  el  colegio  mi  adolescencia  se  despertó  por  completo.  Mi 
voz  tomó  timbres  aflautados  y roncos;  llegué  al  período  ridículo  del 
niño  que  pasa  a joven.  Entonces,  por  un  fenómeno  especial,  en  vez 


»»» 


61 


««« 


»»»»»  VESTALES  DEL  TEMPLO  AZUL  ««««« 


de  preocuparme  de  mi  profesor  de  matemáticas,  que  no  logró  nunca 
hacer  que  yo  comprendiese  el  binomio  de  Newton,  pensé  — todavía  | 
vaga  y misteriosamente — en  mi  prima  Inés. 

Luego  tuve  revelaciones  profundas.  Supe  muchas  cosas.  Entre 
ellas,  que  los  besos  eran  un  placer  exquisito. 

Tiempo.  I 

Leí  Pablo  y Virginia.  Llegó  un  fin  de  año  escolar  y salí,  en  j 
vacaciones,  rápido  como  una  saeta,  camino  de  mi  casa.  jLibertad! 

* 

Mi  prima  — ipero.  Dios  santo,  en  tan  poco  tiempo! — se  había  i 
hecho  una  mujer  completa.  Yo  delante  de  ella  me  hallaba  como  i 
avergonzado,  un  tanto  serio.  Cuando  me  dirigía  la  palabra,  me  j 
ponía  a sonreMe  con  una  sonrisa  simple.  I 

Ya  tenía  quince  años  y medio  Inés.  La  cabellera,  dorada  y I 
luminosa  al  sol,  era  un  tesoro.  Blanca  y levemente  amapolada,  su  i 
cara  era  una  creación  murillesca,  si  se  veía  de  frente.  A veces,  con-  | 
templando  su  perfil,  pensaba  en  una  soberbia  medalla  siracusana, 
en  un  rostro  de  princesa.  El  traje,  corto  antes,  había  descendido. 
El  seno,  firme  y esponjado,  era  un  ensueño  oculto  y supremo;  la 
voz,  clara  y vibrante;  las  pupilas  azules,  inefables;  la  boca,  llena  de 
fragancia  de  vida  y de  color  de  púrpura.  ¡Sana  y virginal  primavera!  ! 

La  abuelita  me  recibió  con  los  brazos  abiertos.  Inés  se  negó  a j 
abrazarme;  me  tendió  la  mano.  Después,  no  me  atreví  a invitarla  a ] 
los  juegos  de  antes.  Me  sentía  tímido.  ;Y  qué!  Ella  debía  sentir  | 
algo  de  lo  que  yo.  ¡Yo  amaba  a mi  prima!  | 

Inés,  los  domingos,  iba  con  la  abuela  a misa,  muy  de  mañana. 

Mi  dormitorio  estaba  vecino  al  de  ellas.  Cuando  cantaban  los 
campanarios  su  sonora  llamada  matinal,  ya  estaba  yo  despierto. 

Oía,  oreja  atenta,  el  ruido  de  las  ropas.  Por  la  puerta  entre- 
abierta veía  salir  la  pareja  que  hablaba  en  voz  alta.  Cerca  de  mí 
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I pasaba  el  frufrú  de  las  polleras  antiguas  de  mi  abuela  y del  traje  de 
Inés,  coqueto,  ajustado,  para  mí  siempre  revelador. 

jOh,  Eros! 

♦ 

— Inés  . . . 

-¿ . . . ? 

Y estábamos  solos,  a la  luz  de  una  luna  argentina,  dulce,  juna 
bella  luna  de  aquéllas  del  país  de  Nicaragua! 

La  dije  todo  lo  que  sentía,  suplicante,  balbuciente,  echando  las 
palabras,  ya  rápidas,  ya  contenidas,  febril,  temeroso.  jSí!  Se  lo  dije 
todo:  las  agitaciones  sordas  y extrañas  que  en  mí  experimentaba 
cerca  de  ella;  el  amor,  el  ansia;  los  tristes  insomnios  del  deseo;  mis 
ideas  fijas  en  ella,  allá  en  mis  meditaciones  del  colegio;  y repetía 
como  una  oración  sagrada  la  gran  palabra:  ¡el  amor!  Oh,  ella  debía 
recibir  gozosa  mi  adoración.  Creceríamos  más.  Seríamos  marido  y 
mujer . . . 

Esperé. 

La  pálida  claridad  celeste  nos  iluminaba.  El  ambiente  nos 
llevaba  perfumes  tibios  que  a mí  se  me  imaginaban  propicios  para 
los  fogosos  amores.  ¡Cabellos  áureos,  ojos  paradisíacos,  labios 
encendidos  y entreabiertos! 

De  repente,  y con  un  mohín: 

— ¡Ve!  La  tontería . . . 

Y corrió,  como  una  gata  alegre,  adonde  se  hallaba  la  buena 
abuela,  rezando  a la  callada  sus  rosarios  y responsorios. 

Con  risa  descocada  de  educanda  maliciosa,  con  aire  de  locuela: 

— ¡Eh,  abuelita!,  me  dijo  . . . 

¡Ellas,  pues,  ya  sabían  que  yo  debía  "decir"! 

Con  su  reír  interrumpía  el  rezo  de  la  anciana,  que  se  quedó 
pensativa  acariciando  las  cuentas  de  su  camándula.  ¡Y  yo  que  todo 
lo  veía,  a la  husma,  de  lejos,  lloraba,  sí,  lloraba  lágrimas  amargas, 
las  primeras  de  mis  desengaños  de  hombre!... [L¿í  libertad  electoral 
(23  de  junio  de  1888).i] 
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Julián  del  Casal 
A Berta 

Yo  no  temo  el  rigor  de  los  tiranos 
ni  el  azote  brutal  de  injusta  suerte. 

¡Témole  a tus  hechizos  sobrehumanos! 

¡Lo  mismo  dan  la  vida  que  la  muerte! 

Aunque  apartarme  de  tu  lado  quiera 
siempre  al  poder  de  tus  encantos  cedo. 

I Vivir  lejos  de  ti  me  desespera! 

¡Estar  cerca  de  ti  me  infunde  miedo! 

Por  más  que  avanzas,  con  ligero  paso, 
hacia  la  tumba,  libre  de  pesares, 
tienes  los  esplendores  del  ocaso 
y el  encanto  terrible  de  los  mares. 

Dios  puso  el  mal  bajo  las  formas  bellas 
de  tu  cuerpo  gentil  que  al  mundo  asombra, 
como  puso  detrás  de  las  estrellas 
la  región  tenebrosa  de  la  sombra. 

Por  alcanzar  la  apetecida  palma 
de  tu  amor,  olvidando  tu  pasado, 
todo  en  el  mundo  lo  perdió  mi  alma  . . . 
¡hasta  el  orgullo  de  sufrir  callado! 

La  hora  de  ser  grande  ya  me  tarda 
porque  anulas  mis  fuerzas  infinitas. 
Cuando  quiero  subir,  dices:  aguarda; 
mas  si  quiero  bajar,  me  precipitas. 

Queriendo  hallar  a mi  pasión  remedio 
pedí  al  estudio  bienestar  profundo; 
pero  salí,  impulsado  por  el  tedio. 
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a buscarte  de  nuevo  por  el  mundo. 

Ya  que  no  podré  nunca  libertarme 
de  esta  pasión  que  causa  mi  locura, 
fíngeme  que  has  llegado  a idolatrarme 
y déjame  creer  en  tu  impostura. 

Ayúdame  a salvar  mi  obscuro  nombre 
de  las  obscuras  ondas  del  olvido, 
que  sólo  la  mujer  hace  del  hombre 
héroe  adorado  o criminal  temido. 

Si  me  guía  la  luz  de  tus  miradas 
escalaré,  con  épico  heroísmo, 
de  la  gloria  las  cimas  escarpadas, 
aunque  ruede  sangrando  en  el  abismo. 

Pero  si  tu  alma  indiferente,  helada, 
nunca  habrá  de  ser  mía,  a ningún  precio, 
no  arrojes  en  mi  alma  lacerada 
el  dardo  ponzoñoso  del  desprecio. 

Déjame  solo  desatar  los  lazos 
en  que  me  tienen  tus  encantos  preso, 
porque  mi  vida  dejaré  en  tus  brazos 
como  en  tu  boca  mi  ardoroso  beso; 

y mi  alma  noble,  soñadora  y franca 
está  por  tu  pasión  envilecida, 
como  ligera  mariposa  blanca 
en  pantano  de  sangre  sumergida. 


(1889) 
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Guillermo  Valencia 
Las  dos  cabezas 


Omnis  plaga  tristitia  coráis  est  et 
omnis  malitia,  nequitia  mulieris. 

EL  ECLESIASTICO 


JUDITH  Y HOLOFERNES 
(Tésis) 

Blancos  senos,  redondos  y desnudos,  que  al  paso 
de  la  hebrea  se  mueven  bajo  el  ritmo  sonoro 
de  las  ajorcas  rubias  y los  cintillos  de  oro, 
vivaces  como  estrellas  sobre  la  tez  de  raso. 

Su  boca,  dos  jacintos  en  indecible  vaso, 
da  la  sutil  esencia  de  la  voz.  Un  tesoro 
de  miel  hincha  la  pulpa  de  sus  carnes.  El  lloro 
no  dio  nunca  a esa  faz  languideces  de  ocaso. 

Yacente  sobre  un  lecho  de  sándalo,  el  Asirio 
reposa  fatigado,  melancólico  cirio 
los  objetos  alarga  y proyecta  en  la  alfombra . . . 

Y ella,  mientras  reposa  la  bélica  falange 
muda,  impasible,  sola,  y escondido  el  alfanje, 
para  el  trágico  golpe  se  recata  en  la  sombra. 

* 

Y ágil  tigre  que  salta  de  tupida  maleza, 
se  lanzó  la  israelita  sobre  el  héroe  dormido, 
y de  doble  mandoble,  sin  robarle  un  gemido, 
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del  atlético  tronco  desgajó  la  cabeza. 

Como  de  ánforas  rotas,  con  urgida  presteza, 
desbordó  en  oleadas  el  carmín  encendido, 
y de  un  lago  de  púrpura  y de  sueño  y de  olvido, 
recogió  la  homicida  la  pujante  cabeza. 

En  el  ojo  apagado,  las  mejillas  y el  cuello, 
de  la  barba,  en  sortijas,  al  ungido  cabello 
se  apiñaban  las  sombras  en  siniestro  derroche 
sobre  el  lívido  tajo  de  color  de  granada  . . . 
y fingía  la  negra  cabeza  destroncada 
una  lúbrica  rosa  del  jardín  de  la  Noche. 

* 

* * 

SALOME  Y JAOKANANN 
(Antítesis) 

Con  aire  maligno  de  mujer  y serpiente, 
cruza  en  rápidos  giros  Salomé  la  gitana 
al  compás  de  los  crótalos.  De  su  carne  lozana 
vuela  equívoco  aroma  que  satura  el  ambiente. 

Danza  todas  las  danzas  que  ha  tejido  el  Oriente: 
las  que  prenden  hogueras  en  la  sangre  liviana 
y a las  plantas  deshojan  de  la  déspota  humana 
o la  flor  de  la  vida,  o la  flor  de  la  mente. 

Inyectados  los  ojos,  con  la  faz  amarilla, 
el  caduco  Tetrarca  se  lanzó  de  su  silla 
tras  la  hermosa,  gimiendo  con  febril  arrebato: 

"Por  la  miel  de  tus  besos  te  daré  Tiberiades", 
y ella  dícele:  "En  cambio  de  tus  muertas  ciudades, 
dame  a ver  la  cabeza  del  Esenio  en  un  plato". 
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Gustave  Moreau,  L'Apparition  (Cliché  des  Musées  Natíonaux,  París) 


Severo  Rodríguez-Etchart,  Salomé  (en  La  Alborada,  Montevideo,  junio  1901) 
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* 

Como  viento  que  cierra  con  raquítico  arbusto, 
en  el  viejo  magnate  la  pasión  se  desata, 
y al  guiñar  de  los  ojos,  el  esclavo  que  mata 
apercibe  el  acero  con  su  brazo  robusto. 

Y hubo  grave  silencio  cuando  el  cuello  del  Justo, 
suelto  en  cálido  arroyo  de  fugaz  escarlata, 
ofrecieron  a Antipas  en  el  plato  de  plata 

que  él  tendió  a la  sirena  con  medroso  disgusto. 

Una  lumbre  que  viene  de  lejano  infinito 
da  a las  sienes  del  mártir  y a su  labio  marchito 
la  blancura  llorosa  de  cansado  lucero. 

Y — del  mar  de  la  muerte  melancólica  espúma- 
la cabeza  sin  sangre  del  Esenio  se  esfuma 

en  las  nubes  de  mirra  de  sutil  pebetero. 

♦ 

* * 


LA  PALABRA  DE  DIOS 
(Síntesis) 

Cuando  vio  mi  poema  Jonatás  el  Rabino 
(el  espíritu  y carne  de  la  bíblica  ciencia), 
con  la  risa  en  los  labios  me  explicó  la  sentencia 
que  soltó  la  Paloma  sobre  el  Texto  divino. 

"Nunca  pruebes",  me  dijo,  "del  licor  femenino, 
que  es  licor  de  mandrágoras  y destila  demencia; 
si  lo  bebes,  al  punto  morirá  tu  conciencia, 
volarán  tus  canciones,  errarás  el  camino". 
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Y agregó:  "Lo  que  ahora  vas  a oír  no  te  asombre: 
la  mujer  es  el  viejo  enemigo  del  hombre; 
sus  cabellos  de  llama  son  cometas  de  espanto. 

Ella  libra  la  tierra  del  amante  vicioso, 
y Ella  calma  la  angustia  de  su  sed  de  reposo 
con  el  jugo  que  vierten  las  heridas  del  santo". 

(1901 


Gustave  Moreau,  Héléne  sur  les  murs  de  Trole  (Cliché  des  Musées  Nationaux,  París) 
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¡MIRA  ESA  LINDA  COSECHA! 


SILBIDOS  DE  LA  SERPIENTE 


¡Leed,  jóvenes  lectoras,  y hallaréis  una 
fuente  vivificadora  de  ideas  elevadas, 
destellos  de  imaginación  y primorosos 
raciocinios  en  favor  de  vuestra  regene- 
ración social! 


Ernesto  Turenne 
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Pedro  Delfín 
La  mujer 
(Parte  I) 

¿Por  qué,  a pesar  de  habérsele  reconocido  a la  mujer  la  igualdad  j 
con  el  hombre  por  derecho  natural,  ha  permanecido  este  derecho  : 
restringido,  casi  sin  alteración,  sin  seguir  la  corriente  del  progreso? 
He  aquí  el  tema  que  nos  proponemos  desarrollar.  . 

Desde  la  fundación  del  cristianismo,  fuente  de  la  civilización 
moderna,  uno  de  cuyos  resultados  fue  el  reconocimiento  de  la 
igualdad  moral  del  ser  racional,  hemos  ido  conquistando,  ya  lenta- 
mente, ya  con  más  o menos  prontitud,  infinidad  de  derechos  ... 
derechos  políticos,  derechos  reales  y positivos,  derechos  de  asocia- ' 
ción,  derechos  de  libertad,  etc.,  etc.  De  toda  esta  falange  de  deno- 
minaciones ha  disfrutado  y disfruta  el  hombre  tan  solo.  La  mujer, 
que  representa,  no  una  pequeña  fracción,  sino  una  entidad  igual  al 
hombre,  ha  permanecido  estacionaria  después  de  haber  obtenido,  a 
la  par  de  aquél,  el  derecho  primitivo  de  que  derivan  los  demás. . . . 

Que  la  mujer  es  de  idéntica  naturaleza  a la  del  hombre,  teniendo 
al  nacer  igual  derecho  a la  vida  y a todos  sus  goces,  es  un  axioma 
que  no  necesita  demostración.  Que  puede  y debe  servir  como 
fuerza  motriz  propulsora,  que  pese  a la  par  del  hombre  en  la 
palanca  del  progreso,  es  lo  que  vamos  a averiguar. 

En  los  primeros  años  de  la  infancia  no  existe,  propiamente  ha- 
blando, diferencia  alguna  en  los  cuidados  y trato  de  los  dos  sexos; 
pero,  a medida  que  se  van  desarrollando,  principian  a introducirse 
las  diferencias  rudimentales,  que  lentamente  los  van  separando, 
hasta  llegar  a constituir  en  la  pubertad  una  entidad  distinta  que,  si 
bien  tiene  sus  prerogativas,  tiene,  por  compensación  de  ellas,  todos 
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los  atributos  de  la  esclavitud.  Este  es  un  hecho  cuya  existencia  y 
verdad  son  innegables,  por  más  que  procuremos  desfigurarlo  con 
la  ilusión  forjada  de  usos  y costumbres. 

Esta  sustancial  diferencia  convierte  en  casi  otra  especie  a la 
mitad  de  la  humanidad.  Las  causas  no  se  originan  de  otra  cosa  sino 
de  la  distinta  educación.  Cuando  el  hombre  busca  el  mejoramiento 
de  su  situación,  jamás  se  le  ocurre  considerar  a la  mujer  como 
entidad  semejante  a él.  Verdad  es  que  el  hombre  no  se  desentiende 
de  ella;  pero  no  es  menos  cierto  que  la  considera  como  un  ser 
secundario  o inferior.  Un  perro  y un  caballo  gozan  también  de 
mayores  comodidades  y cuidados  cuando  el  dueño  es  opulento  que 
cuando  apenas  tiene  cómo  alimentarlos.  Si  hay  alguna  exageración 
en  este  raciocinio  en  lo  referente  a la  comparación,  tiene  al  menos 
muchos  puntos  de  contacto.  El  bienestar,  como  los  sufrimientos 
materiales,  le  vienen  por  reflejo  [a  la  mujer]  y no  originados  por 
efecto  del  propio  esfuerzo  ni  de  la  coparticipación  en  la  dirección 
del  trabajo,  salvo  casos  muy  raros  y en  circunstancias  muy 
limitadas. 

Si  educásemos  a la  mujer  no  sólo  como  a ese  ideal  forjado  en 
nuestra  imaginación  (de  recreo  y sibaritismo  en  la  clase  acomodada, 
de  provecho  y holgura  en  el  proletario)  no  la  veríamos  a la  distancia 
convertida  ya  en  esa  otra  entidad  distinta  y sujeta  al  sinnúmero  de 
gabelas  sustancialmente  diferentes  que,  en  su  conjunto,  forman  esa 
hnea  divisoria  que  ha  llegado  a ser  casi  una  inexpugnable  barrera. 

Eliminemos  por  un  momento  la  idea  de  considerar  a la  mujer 
como  la  propiedad  exclusiva  del  hombre.  Considerémosla  desde 
que  nace  con  todos  los  atributos  del  ser  racional  y esas  diferencias 
que  nos  forjamos  llegarán  a ser  tan  poco  sensibles,  que  alcanzarán 
forzosamente  a desaparecer  casi  por  completo. . . . [Im  estrella  del 
progreso  1.1-3  (1876),  5-6.] 
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Varios 

La  prensa  PERIODICA  EN  CHILE,  18771 
La  justicia  [lUapel] 

Cuando  la  filosofía  de  la  razón  multiplicaba  sus  ecos  por  la 
imprenta  y cuando  por  medio  del  vapor  y de  la  electricidad  invadían 
el  mundo,  iluminando  los  espíritus,  redimiendo  la  esclavitud  y 
emancipando  la  conciencia,  entonces,  conociendo  la  poderosa 
influencia  de  la  mujer  en  la  sociedad,  su  ignorancia,  su  fanatismo  y 
sus  hábitos  de  sumisión,  los  sectarios  de  la  ignoancia  y del 
fanatismo  contrajeron  todos  sus  esfuerzos,  toda  su  astucia,  para 
mantenerla  en  su  ceguera  y ser  sus  eternos  lazarillos,  a fin  de 
conservar  por  medio  de  ella  su  supremacía  en  el  mundo. 

Desde  entonces,  no  se  han  avergonzado  de  propagar  y sostener 
que  la  mujer  no  necesita  otra  educación  que  la  de  su  madre  para  ser 
hija  sumisa,  esposa  fiel  y buena  madre  de  familia;  que  la  educación 
de  la  escuela,  saber  leer  y escribir,  le  era  peligrosa  y hasta  inmoral. 

Así,  la  sumisa  ignorancia  de  la  mujer  ha  sido  y continuará 
siendo  el  más  formidable  escollo  contra  la  regeneración  social  que 
persiguen  los  espíritus  ilustrados  e independientes. 

El  lábaro  [Talca] 

¿Qué  razón  hay  para  que  se  prive  a la  mujer  del  conocimiento 
de  la  ciencia?  A nuestro  modo  de  pensar,  ninguna  que  esté  apoyada 
en  la  justicia,  ni  aun  si  se  quiere  en  la  conveniencia.  No  se  concibe 
que  ella  pueda  cumplir  su  importante  misión  si  no  ha  recibido  una 
sólida  educación  que  la  ponga  al  corriente  de  sus  deberes;  no  se 
concibe  que  pueda  educar  debidamente  a sus  hijos  si  no  ha  recibido 
antes  una  completa  educación. 
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La  República  [Santiago] 

¿Acaso  la  misión  de  la  mujer  es,  como  hasta  ahora,  el  cuidado 
doméstico,  las  frivolidades,  la  esclavitud?  Si  tiene  facultades  y sen- 
tidos como  el  hombre,  ¿por  qué  ha  de  ser  su  misión  la  nulidad  y la 
ignorancia?  ¿Por  qué  se  la  debe  condenar  a carecer  de  los  medios 
de  ganarse  su  vida  por  sí  misma?  Hasta  ahora  la  instrucción  dada  a 
la  mujer  ha  consistido  en  hacerle  comprender  que  su  porvenir  está 
cifrado  en  sus  atractivos,  y se  le  da  una  educación  superficial  y 
como  mero  adomo. 

La  r^orma  [La  Serena] 

Las  nuevas  ideas,  las  nobles  ideas  como  ésta,  no  deben  tener 
esperas  ni  contemporizaciones.  Sería  matarlas  el  dejar  para  mejor 
tiempo  su  realización.  Si  las  ocasiones  bien  aprovechadas  forman 
en  muchos  casos  los  grandes  hombres,  ¿por  qué  una  oportunidad 
como  ésta  no  había  de  llevar  a la  práctica  un  pensamiento  a todas 
luces  morigerador  y regenerador  de  la  sociedad? 

Coquimbo,  y especialmente  La  Serena,  están  empeñados  en  no 
quedar  atrás,  y no  quedarán  atrás. 

El  correo  [Quillota] 

La  mujer  inteligente  es  la  verdadera  compañera  del  hombre 
inteligente.  La  mujer  ignorante  es  la  mujer  instrumento.  Hacer 
propaganda  en  contra  de  la  instmcción  de  la  mujer  es  reaccionar,  en 
cierto  modo,  en  pro  de  la  barbarie  de  los  tiempos  antiguos. 

La  revista  del  sur  [Concepción] 

Hasta  ahora,  la  Libertad  católica  y el  Estandarte  católico  son  los 
únicos  periódicos  que  no  se  han  asociado  al  coro  de  aplausos  con 
que  la  prensa  de  todos  los  colores  políticos  ha  saludado  la  idea  mil 
veces  feliz  de  establecer  liceos  para  dar  una  instrucción  seria  y más 
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sólida  a las  niñas,  que  les  permita  llenar  digna  y ventajosamente  la 
alta  misión  que  les  está  encomendada  por  la  naturaleza  y la  socie- 
dad, haciéndolas  a la  vez  aptas  para  adquirir  por  sí  mismas  sus 
medios  de  subsistencia  y su  libertad  social. 


Daniel  Feliú 

EDUCACION  FISICA  DE  LA  MUJER 

Inteligencias  escogidas,  nobles  corazones  se  han  ocupado 
últimamente  de  estudiar  el  problema  de  la  educación  intelectual  de  la 
mujer.  Entre  los  que  han  tratado  esa  materia  han  figurado  honrosa- 
mente algunas  señoritas,  una  de  ellas  campeón  distinguido  ya  en  la 
república  de  las  letras;  las  otras  que  hacían  sus  primeras  campañas 
defendiendo  con  entusiasmo  la  bella  causa  de  la  emancipación  de  la 
mujer.  . . . 

A pesar  de  tan  inteligente  concurso,  no  se  ha  dicho  la  última 
palabra  sobre  el  asunto,  y él  está  muy  lejos  de  hallarse  agotado. 
Habría,  pues,  cabida  para  muchos  artículos  sobre  el  mismo  tema; 
pero,  respetando  la  maestría  de  los  que  hasta  aquí  le  han  dedicado 
su  atención,  nos  limitamos  a darles  nuestros  parabienes,  y nos  con- 
cretamos solamente  a decir  unas  pocas  palabras  sobre  la  educación 
física  de  la  mujer,  hoy  enteramente  descuidada. 

El  abandono  en  que  se  encuentra  la  educación  física  de  la  mujer 
no  debe  extrañamos,  cuando  vemos  que  no  está  muy  adelantada  su 
educación  intelectual  y moral,  y que  recién  empieza  a despertarse 
algún  interés  por  el  mejoramiento  de  su  triste  condición  actual. 

Más  todavía:  cuando  vemos  que  la  educación  física  del  hombre 
está  aun  en  mantillas  en  nuestras  escuelas  y colegios,  y que  son 
hoy  una  honrosa  excepción  los  establecimientos  que  cuentan  con 
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un  modesto  gimnasio,  ¿cómo  podemos  extrañar  que  nadie  piense 
en  la  educación  física  de  la  mujer? 

Al  contrario,  ya  nos  parece  oír  a alguno  que,  al  leer  estas  líneas 
exclamará:  — ¡Cómo!  Queréis  hacer  de  cada  mujer  una  atleta  y pre> 
tendéis  acaso  resucitar  el  tiempo  de  las  amazonas?  Nada  menos  que 
eso.  Líbrenos  Dios  de  desear  que  las  mujeres,  que  deben  ser  toda 
ternura  y delicadeza,  se  interesen  por  los  ejercicios  de  fuerza, 
pretendiendo  rivalizar  con  el  hombre  en  las  rudas  tareas  que  le  son 
peculiares.  Hoy  no  podemos  admirar  ni  comprender  siquiera  cómo 
las  matronas  romanas  pudieron  un  día  olvidar  hasta  tal  punto  su 
sexo,  que  descendiesen  a la  arena  a compartir  con  los  hombres  las 
bárbaras  luchas  del  circo. 

Pero  si  sería  ridículo  pretender  convertir  a cada  mujer  en  una 
vigorosa  y esforzada  luchadora,  nos  parece  muy  cuerdo  y pro- 
vechoso adiestrarla  en  ciertos  ejercicios  que,  si  no  han  de  darle  un 
desarrollo  muscular  superior  a las  exigencias  de  su  sexo,  le  propor- 
cionen sí  la  flexibilidad  y tensión  que  sus  miembros  y músculos 
requieren  para  conservar  la  salud  y una  buena  constitución. 

La  ciencia  tiene  demostrado  hasta  la  evidencia  que  no  puede 
conservarse  por  mucho  tiempo  la  salud  sino  merced  a un  constante 
y metódico  ejercicio  que  ponga  en  movimiento  todos  los  miembros, 
nervios  y músculos  del  cuerpo  humano.  Si  esto  es  necesario  en  el 
hombre,  que  a menudo  lleva  una  vida  más  o menos  agitada,  lo  es 
en  mucho  mayor  escala  tratándose  de  la  mujer,  a quien  su  vida 
tranquila  y reposada  expone  a frecuentes  accidentes  que  destruyen 
su  salud  y aniquilan  antes  de  tiempo  su  constitución. 

La  gimnástica,  que  muchos  miran  sólo  como  una  entretención, 
es,  pues,  una  práctica  tan  saludable  como  lo  es  la  de  los  baños,  que 
hoy  parecen  estar  cobrando  toda  su  importancia. 

Aire,  agua,  movimiento  son  sin  duda  todo  el  secreto  de  la 
buena  salud.  En  cuanto  al  aire,  todos  procuran  salir  a respirar  el 
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puro  y suave  de  los  campos,  sin  preocuparse,  sin  embargo,  de 
buscar  en  las  ciudades  los  medios  de  conseguirlo  en  condiciones 
semejantes.  Por  lo  que  respecta  al  agua,  el  uso  de  los  baños  y 
abluciones  va  lentamente  generalizándose,  aunque  se  descuida  de 
un  modo  lastimoso  la  natación.  Pero  en  lo  referente  a la  gimnástica, 
el  progreso  es  muy  insignificante  y no  tenemos  noticia  de  que  se 
haya  tratado  de  hacerla  aplicable  a la  mujer. 

Tiempo  es  ya  de  ir  pensando  en  introducir  esta  mejora,  no  sólo 
en  los  establecimientos  de  educación,  sino  también  en  los  hogares. 
La  vida  horriblemente  sedentaria  que  lleva  la  mujer  entre  nosotros 
está  dando  ya  sus  frutos,  y [es]  menester  trabajar  con  empeño  por 
remediar  el  mal  con  la  posible  oportunidad. 

Por  dondequiera  que  tendamos  la  vista  hoy  no  vemos  sino 
débiles  y enfermizas  niñas,  que  uno  tiembla  al  contemplar  que  están 
llamadas  a ser  madres  de  familia.  Y ese  temor  es  muy  justo,  pues 
estamos  viendo  a cada  momento  sucumbir  víctimas  de  su  deber  a 
delicados  seres  que  pudieron  llevar  una  vida  lozana  y robusta  si  no 
se  hubiese  descuidado  por  completo  su  educación  física.  ¿Cuántas 
madres  pueden  gozar  la  dulce  satisfacción  de  serlo  una  vez  más 
amamantando  a sus  hijos?  Pocas,  muy  pocas.  Y ¿cuántas  de  las 
que  lo  intentan  no  son  víctimas  de  su  buen  deseo?  Y todo,  ¿por 
qué?  Porque  no  se  quiere  comprender,  o si  se  comprende  no  se 
practica,  que  el  movimiento  es  una  ley  natural  tan  imperiosa  casi 
como  la  que  nos  manda  alimentamos  y vestimos.  Pero  ya  que  se 
desatiende  esta  ley,  es  indispensable  dar  el  alerta  a los  padres  de 
familia  advirtiéndoles  que  deben  tener  presente  a cada  instante  que 
no  en  vano  nos  dotó  la  naturaleza  de  miembros  y vínculos  de  tan 
variado  uso. 

A la  manera  de  una  máquina  que,  abandonada,  se  deteriora  y 
deja  pronto  de  servir  para  su  objeto,  el  hombre  necesita  de  toda  su 
actividad  para  conservar  en  toda  su  integridad  la  armonía  de  sus 


»»» 


80 


««« 


»»»»»  Silbidos  de  la  serpiente  ««««« 


funciones.  Esta  es  una  verdad  trivial  de  la  cual  nadie  se  acuerda 
tratándose  de  la  mujer.  Como  si  su  constitución  no  fuese  en  todo 
análoga  a la  nuestra,  se  tiene  la  pretensión  de  que  la  mujer  se 
conserva  bien  y puede  cumplir  su  delicada  misión  sobre  la  tierra 
permaneciendo  sujeta,  como  el  molusco  a su  concha,  a la  habita- 
ción que  ocupa.  Apenas  si  abandona  de  cuando  en  cuando  su 
morada,  y entonces,  o lo  ejecuta  casi  siempre  en  carruaje,  o sale 
para  hacer  un  ejercicio  insignificante. 

De  esa  vida  poltrona  en  sumo  grado  resulta  naturalmente  la 
débil  complexión  de  nuestras  mujeres,  debilidad  que  va  haciéndose 
cada  día  más  notable  y que  ya  empieza  a ser  una  veradera  y alar- 
mante calamidad  pública. 

iQué  distinto  sería  si  los  padres  de  familia,  si  las  directoras  de 
colegios  prestasen  un  poco  de  atención  a la  educación  física  de  sus 
hijas  y alumnas!  La  saludable  práctica  de  unos  pocos  ejercicios  y 
evoluciones  efectuados  cada  día  con  método  y orden,  el  uso  de  al- 
gunos sencillos  aparatos  de  aquéllos  que  constituyen  lo  que  se 
llama  gimnástica  de  salón  cambiarían  completamente  el  vicio  que 
hoy  se  deplora. 

Como  se  ve,  la  reforma  no  es  ni  difícil  ni  costosa;  es  simple- 
mente de  paciencia  y de  afectuosa  solicitud.  ¿Por  qué  no  iniciarla 
entonces? 

El  gobierno  debería  dar  el  ejemplo,  ya  que  en  nuestro  país,  uno 
de  los  más  escasos  de  iniciativa,  toda  innovación  se  espera  de  él. 
Establézcase  como  obligatoria  en  las  escuelas  públicas  de  niñas  la 
gimnástica,  y pronto  se  adoptará  el  sistema  en  los  demás  estable- 
cimientos. 

No  se  trata,  volvemos  a repetir,  de  desarrollar  exageradamente 
las  fuerzas  de  la  niña;  no  se  trata  tampoco  de  que  adquiera  suma 
destreza  para  ejecutar  ciertas  pruebas  de  agilidad.  De  ninguna 
manera.  Lo  que  pretendemos  es  que  ejercite  sus  músculos  y ner- 
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vios;  que  fortifique  su  cuerpo  y adquiera  la  energía  necesaria  para 
soportar  las  pruebas  de  la  vida;  que  sin  perder  la  sensibilidad,  que 
es  su  más  preciado  adorno,  abandone  sí  esa  sensibilidad  nerviosa  y 
enfermiza  que  tanto  la  mortifica  y que  es  el  resultado  de  sus  hábitos 
de  completo  reposo;  en  fin,  que  sin  sacrificar  la  belleza  de  sus 
formas,  adquiera  al  contrario  más  gracia,  esbeltez  y elegancia. 

Ojalá  que  otros,  con  conocimientos  en  el  asunto,  trabajaran  por 
efectuar  un  cambio  en  nuestras  costumbres  en  lo  relativo  al  punto 
de  que  nos  ocupamos.  Ello  no  puede  ser  más  interesante,  pues  que 
se  trata  nada  menos  que  de  salvar  de  la  debilidad,  del  raquitismo  y 
de  todo  género  de  enfermedades  a las  generaciones  que  han  de 
venir.  Que  nuestra  previsión  no  se  limite  a lamentar  el  mal,  sino 
que  se  esmere  en  aplicar  el  remedio. 

Por  nuestra  parte  nos  contentamos  con  dar  el  grito  de  alarma, 
creyendo  que,  sea  o no  escuchado  y aprovechado,  habremos  siem- 
pre cumplido  con  un  deber.  Toca  a otros,  a los  médicos  sobre  todo, 
ponerse  al  frente  del  movimiento  y empeñar  una  verdadera  campaña 
contra  los  funestos  resultados  del  lento  suicidio  a que  hoy  se 
condena  a la  mujer.  [Revista  de  Valparaíso  1.5  (1873),  146-49.] 


María,  Princesa  Isenburg 
LA  REFORMA  DEL  TRAJE  FEMENINO 

"¡Luz,  más  luz!",  pedía  Goethe  moribundo.  Si  pudiera  proyec- 
tarse un  rayo  de  luz  sobre  la  importancia  del  traje  en  lo  que  afecta  a 
la  salud  y la  felicidad  de  la  mujer,  no  tardaría  en  realizarse  la  más 
amplia  de  las  reformas. 

La  moda  se  ha  burlado  hasta  hoy  de  los  perjuicios  que  puede 
ocasionar  la  estricta  observancia  de  su  ley,  y poco  le  ha  importado 
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que  sea  contraria  a la  salud  de  las  que  la  acatan  y por  ende  a la 
humanidad  entera.  Sólo  al  final  del  siglo  XIX  comenzó  a hablarse 
con  simpatía  de  la  posibilidad  de  una  reforma  en  el  traje  femenino, 
suscitándose  la  cuestión  de  si  no  sería  mejor  para  la  humanidad  que 
las  mujeres  se  vistiesen  racionalmente,  de  acuerdo  con  los  pre- 
ceptos de  la  higiene,  y no  conforme  al  mudable  capricho  de  las 
modistas,  cuya  única  preocupación  es  hallar  algo  nuevo  para  llenar 
el  bolsillo. 

Con  este  laudable  propósito  personal,  modistas  y modistos  han 
venido  exhumando  antiguos  instrumentos  de  tortura,  como  los  que 
se  ven,  por  ejemplo,  en  el  vetusto  castillo  de  Nuremberg.  Ninguna 
de  mis  lectoras  que  haya  estado  en  Bayreuth  habrá  dejado  de  visitar 
Nuremberg,  interesándose  por  aquellas  horribles  reliquias  de  una 
época  bárbara.  . . . 

¿No  os  recuerda  esto  nuestros  modernos  instrumentos  de  tor- 
tura llamados  corsés?  ¿No  son  éstos  la  más  dañina  prenda  de  vestir 
que  encontrarse  pueda;  y no  es  razonable  y natural  que  sea  la  ruina 
de  cuantas  informadas  la  usan,  ceñidas  hasta  el  Kmite  de  lo  posible? 
El  mayor  defecto  del  vestido  de  la  mujer  moderna  consiste  en 
mudar  la  cintura  del  sitio  en  que  la  colocó  la  naturaleza,  forzándola 
a descender  y oprimiendo  los  órganos  de  una  manera  que  debe 
necesariamente  ser  perjudicial  a su  desarrollo.  La  compresión  anti- 
natural de  la  cintura  es  causa  de  anemia,  enfermedad  especial  de 
nuestra  época . . . que  impide  la  circulación  de  la  sangre,  ocasiona 
enfermedades  del  corazón  y acarrea  todos  los  males  consiguientes. 

Por  ahí  debe  empezar  la  reforma.  Lo  que  se  necesita  es  una  cota 
o blusa  que  permita  a toda  la  caja  del  cuerpo  llegar  a su  completo 
desarrollo  natural,  desarrollo  que,  en  mi  opinión,  es  mucho  más 
bello  que  la  cintura  diminuta  antinatural  que  da  a la  mujer  el  aspecto 
de  un  árbol  a medio  cortar.  La  cota  que  llenaría  mejor  estas  condi- 
ciones tendría  que  ir  suspendida  de  los  hombros  por  anchas  correas 
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para  que  tcxlo  el  cuerpo  llevara  repartido  el  peso  del  traje.  Este 
vestido  es  eminentemente  racional. 

Otro  instrumento  de  tortura  es  el  cuello  alto  contra  el  que  claman 
nuestros  médicos  e higienistas.  Los  oculistas  lo  condenan  basán- 
dose en  que  es  una  fuente  de  peligros  para  los  ojos,  por  la  presión 
que  ejercen  sobre  los  nervios  ópticos,  ocasionando  por  ellos  varias 
dolencias.  Lo  condenan  los  especialistas  de  la  garganta,  porque 
fajan  el  cuello  y lo  hacen  sensible  a los  cambios  de  temperatura. 
Según  ellos,  la  garganta  debe  hallarse  expuesta  al  aire  cuanto  sea 
posible,  para  que  se  fortifique. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  comodidad,  el  cuello  alto  no  tiene 
defensa:  hace  casi  imposible  volver  la  cabeza.  Esto  me  hace  recor- 
dar otra  forma  de  tortura  usada  en  Holanda  para  castigar  a las 
mujeres  pendencieras  o locuaces.  Se  las  ponía  en  la  plaza  del  mer- 
cado en  una  jaula  de  hierro,  donde,  desde  la  salida  hasta  la  puesta 
del  sol,  eran  el  objeto  de  todas  las  miradas.  Se  las  ponía  frente  a 
frente,  a cortísima  distancia,  y con  el  cuello  oprimido  por  altos 
collares  de  hierro.  Aunque  los  cuellos  modernos  sean  hechos  de 
otra  materia,  no  dejan  de  ser  incómodos  para  las  que  los  llevan. 
¿Por  qué  no  echarlos  a un  lado  y volver  a los  volcados,  que  no 
tienen  esos  inconvenientes? 

¿Y  qué  decir  de  las  faldas  que  arrastran?  ¿No  constituyen,  en 
otra  forma,  un  peligro  para  la  salud  general?  ¿No  es  absurdo  ir 
arrastrando  detrás  un  pedazo  de  tela  que  barre  las  calles,  haciendo 
de  basurero  sin  sueldo,  y llevando  la  enfermedad  y la  muerte  a las 
casas,  con  todo  el  lodo  recogido  y los  horribles  microbios  que  en- 
cuentran tan  cómodo  vehículo? 

Hasta  ahora  sólo  he  señalado  los  peligros  de  la  falda  larga  para 
la  que  la  lleva;  pero  también  hay  otros:  me  refiero  a los  que  corren 
las  pobres  criadas  que  tienen  que  limpiarla.  ¿No  se  ven  obligadas  a 
aspirar  todo  el  polvo  acumulado  en  ella,  y expuestas,  por  consi- 
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guíente,  a todo  género  de  enfermedades,  amén  del  contagio  que 
pueden  llevar  a otras  personas?  ¡Me  parece  que,  con  esto,  los  vesti- 
dos de  cola  deberían  quedar  irrevocablemnte  condenados! 

En  resumen,  la  idea  principal  de  la  reforma  en  el  traje  femenino 
es  la  de  que  todo  vestido  debe  adaptarse  a las  líneas  naturales  del 
cuerpo,  sin  impedimento,  opresión  ni  exclusión  del  aire,  que  debe 
pasar  tan  libremente  cuanto  sea  posible  a través  de  las  telas. 

Pero  mucho  me  temo  que  las  elegantes  tengan  que  sufrir  largo 
tiempo  todavía,  pues  las  celebridades  médicas  sólo  se  ocupan  del 
lado  higiénico  de  la  cuestión,  y aunque  deseen  procurar  alivio  a las 
pacientes  que  sufren  por  culpa  de  la  moda  en  el  vestir,  abandonan 
el  modo  de  hacer  prácticas  sus  proyectadas  reformas  a los  profesio- 
nalmente encargados  de  esa  misma  moda.  Y estos  padecimientos  de 
la  elegancia  durarán  tanto  cuanto  tarde  la  moda  en  darse  cuenta  de 
esos  proyectos  reformados  y en  adoptarlos  de  verdad. 

Si  los  directores  de  la  moda  se  encargaran  de  la  reforma  y en- 
traran resueltamente  en  ella,  rompiendo  la  tradición  de  cuellos  altos 
y cinturas  de  mimbre,  tacones  Luis  XV,  velos  salpicados,  etc.,  etc., 
pronto  asomaría  la  aurora  del  nuevo  traje  femenino,  la  balanza  se 
inclinaría  hacia  él  y la  moda  de  hoy  sería  vilipendiada  y satirizada 
por  sus  más  adustos  y fervientes  adoradores  de  la  actualidad.  [Lima 
ilustrado  4.12  (22  de  enero  de  1902),  233-34.] 
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¡Un  hogar  santificado  por  el  trabajo 
y embellecido  por  el  Arte! 

Abelardo  M.  Gamarra 
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Federico  Tobal 
LA  MUJER  DEL  PORVENIR 

¿Dónde  se  le  encontrará  y cómo  será  ella? 

Se  le  encontrará  en  todas  y cada  una  de  las  mujeres  — y su 
perfección  consistirá  en  ser  mujer  y nada  más  que  mujer,  es  decir, 
en  no  transmutarse,  en  no  disfrazarse,  en  ser  única  y exclusiva- 
mente lo  que  Dios  la  ha  hecho,  desenvolviéndose  en  este  molde 
divino  hasta  ser  en  la  vida  una  Diosa  buena. 

La  mujer  puede  llegar  a ser  la  madre  de  los  Gracos,  la  madre  de 
los  Macabeos,  heroína  de  la  vida  que  alienta  y conserva  los  ideales 
divinos. 

Verdadera  vestal,  su  misión  es  conservar  el  calor  del  hogar,  que 
es  el  calor  de  la  ciudad,  el  calor  de  la  patria,  el  calor  de  la  huma- 
nidad. Prepararla  para  esta  alta  misión  es  salvarla  y salvar  la 
civilización. 

La  naturaleza  le  ha  dado  todos  los  dones  propios  a sus  destinos, 
marcando  en  ellos  la  pauta  insalvable  de  su  vida.  Le  ha  dado  la 
belleza,  la  gracia,  la  dulzura,  la  flexibilidad,  la  inconstancia  y hasta 
la  frivolidad,  para  que  sea  un  contraste  vivo  del  hombre  y mantenga 
la  armom'a  de  los  contrarios.  La  ha  hecho  así,  para  que  sea  una  flor 
en  el  jardín  de  la  vida  y el  hombre  libe  en  ella  la  miel  y el  perfume 
que  aromaticen  y dulciflquen  la  rudeza  de  sus  destinos  viriles.  La 
alegría,  la  pureza,  la  dulzura,  la  templanza  y la  resignación  deben 
brillar  en  su  frente,  como  aureola  de  luz,  de  bienaventuranza  y de 
esperanza,  porque  con  la  leche  de  sus  pechos,  debe  inocular  a la 
humanidad  que  nutre,  estas  celestes  armonías. 

Nuestra  madre  Eva,  cuando  todo  era  inocente  y puro,  pecó  la 
primera,  como  la  primera  aparición  y rebelión  del  genio  del  mal. 
Este  paso  ligero  de  nuestra  primera  madre  nos  ha  expulsado  del 
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Paraíso  y lanzado  en  todas  las  desventuras  que  apuramos  día  a día. 
Pero  ¿cómo  se  explica  esta  leyenda,  este  mito,  esta  verdad  histórica? 
Se  explica  por  las  mismas  relaciones  bíblicas  del  modo  siguiente. 
Nuestros  padres  Adán  y Eva  pasaban  una  vida  divina  en  el  Paraíso 
terrenal.  Nuestro  padre  Adán  adoraba  a Dios  diariamente  y agradecía 
efusivamente  la  munificencia  de  su  generosidad  y su  largueza.  Pero 
nuestra  madre  Eva,  arrastrada  por  la  vanidad,  no  escuchando  sino 
sus  incentivos,  y a pesar  de  los  consejos  y de  las  resistencias  de 
Adán,  quebrantó  la  ley  divina. 

Este  perfil  moral  de  la  primera  mujer  ha  pasado  en  herencia  a 
todas.  La  vanidad  sofoca  en  ella  la  belleza  y excelencia  de  su  índole 
propia,  arrollando,  en  los  desbordes  de  su  rebelión  y su  altivez,  la 
paz  de  los  hogares  y los  pueblos.  La  Helena  griega  y la  leyenda 
mitológica  de  la  manzana  disputada  son  el  testimonio  espléndido  de 
este  hecho. 

Nuestra  educación  y nuestra  literatura  deben  propender,  pues,  a 
cultivar  el  corazón  de  la  mujer  fomentando  el  desarrollo  vigoroso 
de  las  bellísimas  prendas  que  Dios  puso  en  ella.  Y también  nuestra 
prensa,  elemento  primordial  de  civilización  americana,  debe  calcar, 
día  a día  y con  tenacidad,  sobre  este  tema  íntimo  y caro  de  nuestro 
porvenir.  ¡Guay,  si  no  tenemos  esposas,  madres,  hermanas,  fami- 
lia... no  seremos  entonces  más  que  una  tribu,  un  pueblo  nómada, 
sin  pasado,  sin  presente,  sin  porvenir!  [Almanaque  sud-americano 
(1897),  161-62.] 
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Milagros  Rodil  de  Alba 
EL  FEMINISMO 

La  mayoría  de  los  matrimonios  por  parte  de  la  mujer  llevan  por 
causa  el  mejorar  de  situación  económica,  a cuya  consideración 
suelen  sacrificar  hasta  los  afectos  más  pasionales  de  su  corazón. 
Luego...  la  desventura  eterna,  el  divorcio  moral  y todas  las  con- 
secuencias de  una  acción  trascendental  llevada  a cabo  por  un  ser  sin 
juicio,  sin  ideas  propias,  sin  libertad  de  espíritu,  inconsciente  en  su 
misma  impotencia.  La  holgazanería,  la  vida  pasiva  sin  más 
actividad  que  la  frívola  rutina  del  formulario  del  visiteo  y del  con- 
tinuo repasar  las  tiendas,  con  latentes  tentaciones  de  no  siempre 
útiles  compras,  son  medios  pobres,  tristes,  estrechos  de  pasar  el 
tiempo,  de  quienes  pudieran  emplearlo  en  el  estudio,  en  el  conoci- 
miento de  los  grandes  problemas  de  la  vida,  en  el  atento  percibir  el 
desenvolvimiento  del  mundo  intelectual,  y entonces  tener  ideales 
más  elevados  y hasta  amores  más  grandes,  porque  el  amor  sin  la 
inteligencia,  sin  los  superfinos  goces  del  espíritu  es  sólo  una 
sensación  de  la  materia,  un  despertar  de  los  sentidos,  no  la  llama 
sublime  y divina  que  une  dos  corazones. 

La  mujer  ignorante,  mojigata,  casera  por  holgazanería  está  lejos, 
muy  lejos,  de  poder  ser  la  compañera  amante  del  hombre  moderno. 
Un  pecho  en  que  reposar  de  las  fatigas  diarias,  un  espíritu  gemelo, 
una  amiga  confidente  no  es  ciertamente  aquélla  que  tiene  su  horario 
fijo  de  ama  de  llaves,  ni  la  asistencia  a todas  las  novenas  de  la 
semana. 

Una  mujer  que  gobierna  con  inteligencia  una  casa  vale  más  para 
un  hombre  de  la  lucha  moderna,  mucho  más,  que  aquélla  sólo 
mecánica  de  un  trabajo  harto  sencillo  para  poner  en  él  los  cinco 
sentidos.  Dos  espíritus  que  no  liguen,  que  no  tengan  afinidad,  no 
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pcxirán  realizar  ninguna  labor  trascendental,  no  podrán  formar  un 
porvenir  brillante  a los  seres  nacidos  de  un  contacto  material  única- 
mente. 

Para  que  la  unión  sea  tal,  han  de  casarse  los  espíritus,  y eso  no 
se  produce  sin  la  cultura,  sin  la  voluntad  independiente  de  la  mujer. 
Si  la  moral  es  la  base  de  la  familia,  la  inteligencia  es  el  eslabón  del 
amor.  No  basta  querer:  debe  quererse  con  observación,  con  ánimo 
de  agradar.  Un  amor  inmenso,  es  la  ley,  no  se  agradece  tanto  como 
los  sutiles  cuidados,  los  oportunos  cariños  de  un  ser  inteligente. 

La  ignorancia  de  la  vida  interior,  la  poca  observación  hacia  los 
seres  que  amamos,  trae  tanta  frialdad,  que  no  bastará  a derretir  toda 
la  virtud  sólida  del  mayor  amor.  Condenamos  a la  mujer  a hacer 
vida  de  autómata,  y con  ello  privamos  al  mundo,  a la  familia  y al 
arte  de  las  manifestaciones  grandiosas,  vivas  de  una  luz  y un  color 
de  espiritual  inteligencia,  de  maravillosa  hermosura.  Si  las  costum- 
bres permitiesen  a la  mujer  desarrollar  su  ingenio,  cuánta  gracia 
fina  no  embellecería  la  vida. 

La  mujer  inteligente,  si  se  la  deja  ocasión  de  mostrarse,  con- 
quista los  corazones  más  que  todas  las  otras  ventajas  o grandezas 
de  la  vida,  y como  madre  es  como  más  debe  usar  la  instrucción,  el 
alto  criterio.  Toda  enseñanza  no  secundada  por  el  talento  de  una 
madre  costará  al  niño  ímprobo  trabajo,  y no  se  fijará  en  su  mente  de 
un  modo  indeleble. 

A la  madre  buena,  se  la  respeta  y se  la  quiere.  La  madre  que  es 
además  inteligente,  se  le  da  la  confianza  y la  admiración.  Ser 
admirada  de  un  hijo  de  talento  debe  ser  la  suprema  y más  grande 
vanidad  de  una  mujer:  dote  que  no  se  acaba,  privilegio  que  no 
muere.  Después  de  muerta,  queda  el  producto  de  sus  trabajos 
intelectuales,  haciendo  el  bien  aún,  aligerando  la  carga  a los  que 
vienen  detrás,  iluminándoles  el  camino.  [Pluma  y lápiz  3.122  (19 
de  abril  de  1903),  13-14.] 
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María  Luisa  Frías 
LA  CUESTION  FEMINISMO 

He  leído  con  prolijidad  los  debates  de  nuestros  representantes 
acerca  de  la  instrucción  nacional  y ni  con  vidrio  de  aumento  he 
encontrado  una  sola  palabra  referente  a la  mujer. 

¡Es  claro!  Las  mujeres  somos  nadie;  no  merecemos  un  momento 
de  meditación  de  los  señores  legisladores,  que  se  olvidan  de  que 
somos  la  mitad  de  la  nación  y la  mitad  no  desdeñable  de  los  hombres 
de  buen  gusto. 

¿Acaso  se  pretende  que  seamos  siempre  unas  bobas  bonitas, 
sin  ilustración  ni  despejo  intelectual?  ¡Ahj  jSí!  Ya  me  veo  a esos 
botarates  directores  de  pueblos  vociferar  contra  la  coquetería,  la 
superficialidad,  la  debilidad  e ignorancia  de  las  mujeres. 

¿Quién  tiene  la  culpa?  Ellos,  sólo  ellos.  Apenas  nos  propor- 
cionan poder  deletrear  y contar,  en  malas  escuelas  primarias,  y se 
creen  que  han  pagado  con  esa  migaja  la  deuda  de  educación  que, 
como  seres  racionales,  podemos  y debemos  exigir. 

Ellos  se  arman  con  todas  las  armas,  con  todos  los  abusos  que 
ellos  autorizan,  con  toda  la  fuerza  con  que  se  nos  imponen  y nos 
niegan  el  derecho  de  perfeccionar  nuestras  astucias.  Sí:  astucias  que 
la  debilidad  emplea  para  dominar  a la  fuerza,  porque  la  frivolidad  es 
la  astucia  de  la  ignorancia  para  distraer  a la  sabiduría,  porque  la 
belleza  artificial  es  el  engaño  meditado  por  la  elegancia  para  vencer 
la  pedantería,  la  vanidad,  el  orgullo  y la  sonsera  de  los  hombres. 

Véase  cómo  cambiarían  las  cosas  si  se  preocuparan  de  ilustrar- 
nos: una  mujer  sería  la  verdadera  compañera,  no  el  chiché,  que 
tuviera  el  hombre.  Ella  meditaría  con  fundamento  algunas  de  las  mil 
dificultades  que  los  hombres  no  pueden  allanar  por  falta  de  tiempo 
para  meditar  la  clave  salvadora;  ella,  con  sus  luces,  aportaría  al 
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peculio  común  el  precio  de  su  labor;  ella  sabría  educar  al  hijo  comu-  ¡ 
nicándole  las  nociones  primeras  de  la  ciencia. 

Pero  ¿qué  estoy  diciendo?  Se  prefiere  que  esos  conocimientos  ' 
sean  suministrados  por  extraños  mercenarios,  que  poco  o nada  les  : 
importa  si  el  niño  comprende  o equivoca  la  verdad  de  lo  que  se  le  I 
enseña.  Así  anda  el  mundo.  Ciencia  por  todos  lados  y en  ninguna  ! 
parte  se  ve  la  verdad  de  los  sentimientos. 

La  enseñanza  fuera  del  hogar  podrá  ser  lo  más  adelantada  que  ; 
se  quiera,  pero  falta  algo,  y ese  algo  es  la  honradez  intelectual.  Un  | • 
niño  en  la  escuela  aprende  una  cosa  y procura  después  recordarla,  ; . 
haciendo  un  esfuerzo  de  la  memoria  a través  del  libro.  Si  ese  niño 
aprendiera  esa  misma  cosa  enseñada  por  su  madre,  siempre,  siempre  ; : 
el  recuerdo  tierno  de  su  cariñosa  maestra  estaría  ligado  con  esos 
conocimientos  que  por  ser  las  más  fundamentales,  nunca,  nunca  le  ; . 
abandonarían  en  su  porvenir,  cualquiera  que  fuera  su  destino.  ¡ 

Desengáñense.  Allí  donde  la  mujer  es  abandonada  a sus  propias  ! - 
fuerzas,  el  espíritu  de  la  sombra  padece  de  nubes  que  el  sol  más  Ib 
brillante  no  puede  disipar  porque  esa  nube  está  formada  por  los  ' 
vicios  que  se  adquieren  en  las  escuelas  mercenarias. [£/  sol  3.96  (8  ' 
de  octubre  de  1900),  2.]  i 
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...  las  mujeres  que  escriben: 
verdaderas  heroínas  que  . . . luchan  día 
a día,  hora  tras  hora,  para  producir  el 
libro,  el  folleto,  el  periódico,  encarnar 
dos  en  el  ideal  del  progreso  femenino. 


Clorinda  Matto  de  Tumer 
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Ernesto  Turenne 
ESCRITORA  O LITERATA^ 

La  literatura  se  va  haciendo  una  necesidad  desde  que  hemos 
alcanzado  un  puesto  honroso  entre  las  naciones  civilizadas.  No 
vamos  a explanar  una  profesión  lucrativa,  aunque  sí  queremos  con 
las  letras  procurar  un  medio  de  subsistencia  adecuado  para  la  mujer. 
Queremos  principalmente  darle  con  las  carreras  literarias  algo  que 
vale  más  que  el  dinero:  una  posición  social  elevada,  el  buen  nombre 
que  le  hará  estimable  a los  ojos  de  todos  y una  gloria  genuina  para 
la  patria. 

Bien  conocidos  son  los  servicios  que  la  pluma  del  literato  reporta 
a la  sociedad.  Saber  decir  las  cosas  casi  vale  tanto  como  hacerlas. 

La  carrera  literaria  — tristísima  suerte  de  la  mujer  ante  los  ojos 
de  los  egoístas  o de  los  espíritus  recortados — saldrá  triunfante  en 
Chile,  lo  esperamos,  como  ha  sucedido  en  todos  los  países  media- 
namente ilustrados.  Sensible  es,  a pesar  de  todo,  palpar  la  poca  fe 
de  algunos  talentos  en  el  poder  de  la  inteligencia  femenina.  "La 
literata,  dicen,  es  un  ente  ridículo  en  la  sociedad:  deja  de  ser  mujer, 
pero  no  alcanza  a hacerse  hombre;  sólo  se  vuelve  miserablemente 
pretenciosa  y pedante,  de  genio  altivo  e insportable".  Estas  bromas 
de  los  escritores  humorísticos  no  son  argumentos  sólidos  que 
puedan  hacemos  desmayar,  porque  tenemos  ejemplos  de  millares 
de  literatas  que  han  ocupado  la  atención  del  mundo  con  sus  trabajos, 
verdaderamente  asombrosos  para  la  inteligencia  humana 

Los  estudios  literarios,  se  nos  arguye,  no  ofrecen  sino  un  pasa- 
tiempo fútil  sin  utilidad  práctica.  Esto  es  lo  que  precisamente  se 
debe  considerar  atentamente.  Ciertos  católicos  del  día  han  creído 
que  se  pretende  formar  mujeres  ateas  con  la  carrera  literaria.  Poco  a 
poco:  ninguna  de  esas  afirmaciones  tiene  razón  de  ser.  "El  estudio 
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de  las  bellas  letras",  dice  Barros  Arana,  "es  tan  útil  como  agradable. 
Adorna  la  memoria,  enriquece  la  inteligencia,  desarrolla  la  imagi- 
nación, depura  el  gusto,  forma  el  corazón  e inspira  los  sentimientos 
más  nobles  y más  elevados.  Los  oradores  públicos  tienen  necesidad 
de  consagrarse  a este  estudio  para  expresarse  con  gracia  y con 
vigor,  y los  que  aspiran  sólo  a funciones  más  humildes  no  pueden 
descuidarlo  sin  privar  su  conversación  de  todos  los  encantos  que  la 
acompañan". 

La  literatura  es  una  poderosa  gimnástica  de  las  facultades  in- 
telectuales, por  cuanto  resume  todos  los  conocimientos  científicos 
adquiridos  para  tener  la  universalidad  de  nociones  que  edifican  al 
literato.  . . . 

La  mujer  también  ha  brillado  en  este  paraíso  de  las  letras 
ocupando  un  puesto  honorífico  en  el  ya  grandioso  escalafón  de 
literatos.  Como  novelistas,  dramaturgos,  viajeras  y periodistas,  son 
comunes  en  Europa  y hay  lumbreras  en  el  Nuevo  Mundo;  como 
científicas,  filólogas,  helenistas,  catedráticas,  hay  multitud  de  ejem- 
plares en  este  último  siglo;  como  poetisas,  artistas  en  todos  los 
ramales  de  las  bellas  artes,  son  numerosísimas. 

[En  las  siete  páginas  que  siguen,  Turenne  presenta  una  lista  de  más  de  100 
escritoras  europeas  y americanas  de  gran  valor.  Termina  el  capítulo  del  modo 
siguiente.] 

No  olvidéis  que  la  carrera  más  difícil  de  coronar  es  la  de  literata. 
Comprende  casi  todos  los  ramos  del  saber  humano,  aunque  no  exige 
una  erudición  cabal  de  ellos:  primero  la  universalidad  de  los  conoci- 
mientos antes  que  su  profundidad.  Vive  a veces  en  un  mundo  de 
ilusiones,  pues  que  sólo  al  literato  son  permitidas  las  obras  de 
imaginación  con  todas  sus  inverosimilitudes. 

Consultaremos  aun  otras  ventajas  prácticas  de  los  estudios 
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literarios  para  la  mujer:  tendrá  en  ellos  un  dulce  recreo  que  satisfaga  | ¡ 
a su  corazón  en  vez  de  los  pasatiempos  frí'volos  del  lujo,  de  los  J 
cosméticos  y demás  artificios  de  la  compostura:  comprendiendo  ella 
que  los  atavíos  del  espíritu  son  los  únicos  que  lucen  ante  los  hom-  | 
bres,  su  toilette  se  reduchía  a una  elegancia  sencilla  fundada  en  el  ¡ 
aseo  y el  gusto,  más  bien  que  en  los  crespos  y cremas  inventados  j 
por  la  coquetería.  I 

No  creáis  a Bretón  cuando  dice  que  "la  erudita  es  vieja  desde  que  j 
nace";  que  lo  que  debió  decir  es  que  "la  mujer  ilustrada  no  envejece  ! 
nunca".  Ellas  se  hacen  rodear  de  un  círculo  escogido  de  hombres  de  I 
talento  hasta  sus  últimos  días,  cosa  que  no  consiguen  las  mujeres  > 
vulgares  o casquivanas.  Siendo  jóvenes,  tendréis  muy  marcadas 
consideraciones  en  homenaje  a vuestro  talento;  vuestra  amena  con- 
versación os  hará  dignas  de  preferencia;  y si  os  sustraéis  al  orgullo  | 
y pretensión  de  valer  mucho,  vuestra  modestia  os  captará  todas  las  j 
voluntades  y la  admiración  general.  Entonces  sí  que  vuestros  méritos  j 
serán  reconocidos,  y se  hará  debida  justicia  a la  superioridad  fasci-  | 
nadora  que  invisten  los  espíritus  cultivados. 

¿Por  qué  creéis  que  hoy  día  los  jóvenes  prefieren  los  clubs,  los 
espectáculos,  las  tertulias  de  los  billares,  a vuestra  encantadora 
sociedad?  ¿No  os  vestís  como  diosas?  ¿No  figuráis  como  reinas? 

Es  que  vuestros  amigos  se  cansan  de  oíros  músicas,  de  la  charla  del 
día,  de  las  críticas  del  barrio,  de  los  matrimonios,  de  los  bazares  y 
de  las  loterías;  es  que  están  persuadidos  de  que  vivís  del  incienso, 
de  los  galanteos,  de  la  ostentación;  es  que  vuestra  conversación  se 
resiente  de — {digámoslo  con  franqueza! — de  superficialidad,  mono-  | 
tonía,  vanidad,  el  vacío.  No  seréis  suficientemente  hermosas  si  no  | 
desplegáis  las  alas  de  la  inteligencia,  porque  la  hermosura  del  cuerpo 
es  efímera  o ficticia,  y nunca  igualará  a la  belleza  del  alma.  | 

Ilustraos  en  cualquiera  de  las  cuatro  fuentes  del  saber,  y veréis 
rendida  la  humanidad  a vuestras  plantas;  ganaréis,  sin  duda,  la 
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inmortalidad;  y si  a lo  menos  lo  conseguís  en  parte,  figuraréis 
fácilmente  en  la  pléyade  de  las  distinguidas  escritoras  y eruditas  que 
registra  el  archivo  universal  de  las  mujeres  i\ustrQS,[Revista  chilena 
1 (1877),  392-93,  401-02.] 


Amalia  Puga 

LA  LITERATURA  EN  LA  MUJER 

El  alma  de  la  mujer,  delicada  y sensible,  retrata,  cual  si  fuera 
bruñido  espejo,  la  imagen  divina  del  arte,  sin  dejar  olvidados  ni  el 
más  menudo  pliegue  de  su  manto,  ni  el  más  débil  rayo  de  su 
brillante  nimbo.  Como  hay  en  el  hombre  aptitudes  para  las  investi- 
gaciones científicas,  hay  extraordinaria  idoneidad  en  la  mujer  para 
entregarse  a las  estéticas  lucubraciones  del  arte,  y si  bien  el  poder 
de  su  inteligencia,  en  un  todo  semejante  a la  de  aquél,  alcanza  a 
abarcar  ambos,  en  el  asiduo  cultivo  del  segundo  es  donde  ella  haría 
prodigiosos  adelantos,  que  acaso  dejarían  muy  atrás  los  triunfos  de 
su  compañero  en  tan  vasto  campo;  porque,  accesible  a lo  grande,  a 
lo  noble,  a lo  sublime,  cuenta,  además,  con  esa  sensibilidad  y ternura 
en  que  abunda  su  carácter. 

Como  no  es  ni  puede  ser  hoy  mi  ánimo  buscar  a la  mujer  en 
todas  las  fases  de  la  humana  historia,  callaré  sus  merecimientos 
como  hábiles  mandatarias,  valerosas  guerreras  e insignes  perso- 
nalidades en  la  vida  política  y religiosa  de  los  pueblos.  Por 
consiguiente,  no  tocaré  sino  de  paso  los  nombres  de  Semíramis,  la 
famosa  fundadora  de  Babilonia;  de  Artemisa,  cuya  heroicidad  en  su 
renombrada  expedición  contra  los  griegos  dio  lugar  a que  se  dijese 
que  en  el  campo  de  Salamina  los  hombres  se  condujeron  como 
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mujeres  y las  mujeres  como  hombres;  de  Judit,  la  salvadora  de 
Betulia;  de  la  Doncella  de  Orleans,  en  fin,  que  ya  en  nuestra  era, 
arrojó  de  su  patria  las  huestes  enemigas.  Tampoco  me  detendré  en 
recomendar  la  memoria  de  las  Berenguelas  y Blancas  de  Castilla;  y 
me  contentaré  con  bendecir  el  recuerdo  de  esa  dama  grande  entre 
los  grandes,  Isabel  la  Católica,  codescubridora  del  Nuevo  Mundo. 
Para  conocer  a las  mujeres  notables  de  todas  las  épocas,  alh'  está  la 
Historia,  allí  están,  más  concretamente,  los  Diccionarios  Biográficos 
Femeninos,  las  Galerías  de  Mujeres  Célebres. 

Lo  repito:  no  siendo  mi  intención  buscar  a la  mujer  sino  por  el 
lado  de  la  literatura,  a él  debo  contraerme. 

Es,  en  verdad,  lamentable  que  antiguamente  la  ignorancia  de  los 
pueblos  opusiera  funestas  preocupaciones,  escrúpulos  infundados, 
temores  sin  motivo,  como  otros  tantos  atajos,  al  genio  de  la  mujer, 
y la  obligara  a inclinar  su  frente  que  propendía  a levantarse,  ansiosa 
de  copiar  las  imponderables  bellezas  del  firmamento;  razón  por  la 
cual,  harto  pocas,  con  resolución  inquebrantable  y profunda  fe  en 
los  comunes  y elevados  destinos  de  la  humanidad,  lograron  des- 
tacarse sobre  las  multitudes,  fabricándose,  merced  a sus  propios 
giganteos  esfuerzos,  un  pedestal  sobre  que  mostrarse  a las  genera- 
ciones posteriores,  para  señalarles,  como  faros  benditos  en  medio 
de  revueltos  mares,  la  ruta  que  deben  seguir. 

Ni  eran  éstos  los  únicos  obstáculos  alzados  en  el  camino  de  la 
mujer:  también  el  hombre,  deseando  tomarse  de  su  compañero  en 
su  señor,  le  niega  el  paso  a las  regiones  donde  se  solaza  el  espíritu, 
y presa  de  criminal  egoísmo,  penetra  en  ellas  solo,  cerrando  tras  sí 
la  puerta.  Pero  la  mujer,  que  las  más  veces  vuelve  resignada  a 
esconder  su  vergüenza  y su  dolor  en  los  rincones  de  un  hogar  que 
casi  no  puede  llamar  suyo,  a verter  su  llanto  sobre  la  tosca  labor,  a 
arrastrar,  en  suma,  tristemente  su  existencia,  salta  otras  indignada, 
resuelta,  valerosa,  y haciendo  mil  pedazos,  sin  más  armas  que  sus 
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finas  manos,  los  cerrojos  que  la  entrada  al  paraíso  le  vedaban,  llega 
a él,  se  enamora  de  sus  encantos,  y ora  coge  el  pincel  para  copiarlos, 
ora  remeda  los  trinos  de  las  aves,  ora,  en  fin,  descolgando  de  alguna 
rama  una  lira,  se  pone  a pulsarla  con  arte  y maestría. 

Mas  a poco  llegaban  a sus  oídos  la  protesta  del  hombre,  que  le 
pedía  cuenta  sobre  la  profanación  de  ese  santuario  que  estimaba  sólo 
suyo,  y el  clamoreo  del  vulgo,  que,  o torpe  o envidioso,  le  befaba 
y escarnecía  desde  afuera.  "Inclínese  norabuena  la  mujer  a todo", 
dijeron  al  convencerse  de  que  era  imposible  cortar  el  vuelo  de  su 
espíritu  y poner  trabas  a sus  poderosas  y nobles  propensiones;  "pero 
no  se  haga  escritora;  renuncie  a la  literatura  como  al  más  repugnante 
de  los  vicios".  Por  consiguiente,  se  le  negó  toda  voz  autorizada, 
toda  frase  a los  demás;  cuando  mucho,  se  le  permitió  cantar  a las 
fuentes  y a los  prados;  de  suerte  que  la  mujer  — al  modo  de  la 
filomela  en  la  enramada,  que  apenas  oye  un  leve  rumor  se  impone 
silencio  y vase — expresaba  escondida  sus  sentimientos,  en  tono 
elegiaco,  plañidero,  casi  siempre:  ¿qué  mucho,  si  su  situación  la 
tenía  esclavizada,  oprimida,  sujeta  a despótico  yugo?  Y así  humi- 
llada, abatida  la  más  bella  mitad  del  humano  linaje,  siguió  largo 
tiempo  caminando  a tientas  en  medio  de  espantosa  oscuridad;  jy 
cuántas  veces,  necesitando  lazarillo  como  el  ciego,  se  apoyó  en 
brazos  pérfidos  que  la  empujaron  al  abismo  gozándose  en  su 
desesperación! 

Para  inspirarle  aversión  hacia  el  saber,  y señaladamente  hacia  la 
literatura,  no  se  perdonaron  medios.  Por  mostrarle  tan  pura  y 
cristalina  fuente  de  goces  inefables  como  fétida  laguna  de  aguas 
estancadas,  se  inventaron  mil  repugnantes  anécdotas,  tendentes 
todas  a desacreditar  los  nombres  de  poetisas  y escritoras  que  apare- 
cían de  tarde  en  tarde  entre  la  masa  grosera  de  los  pueblos.  En  su 
incansable  afán  de  desprestigio,  se  echaron  a buscar  tipos  antipáticos 
en  demasía,  y hasta  vistieron  de  ridiculas  ropillas  a las  ilustres 
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mujeres  de  la  antigüedad.  Por  fortuna,  a despecho  del  espíritu  de 
egoísmo  que  se  empeñaba  en  afumar  la  doble  incapacidad  moral  e 
intelectual  de  la  mujer,  monumentos  quedaron  para  eternizar  su 
gloria. 

No  obstante  que  en  nuestros  días  las  luces,  difundiéndose  con 
maravillosa  profusión,  han  iluminado  ya  el  mundo  entero,  los 
fantasmas  han  huido  y la  mujer  sonríe  dulcemente  al  persuadirse  de 
que  por  vanas  sombras  se  dejó  asustar,  como  la  odiosa  tiranía  aun 
no  ha  desaparecido  todavía  y quedan  de  ella  rezagos,  no  falta 
quienes  intentan  ponerle  miedo,  improvisando,  ni  más  ni  menos 
que  el  labrador  peleles,  espantajos  ridículos  en  medio  de  la  senda  y 
a la  claridad  diurna;  consiguiendo  muchas  veces  arredrar  a la  de 
poco  espíritu  o carácter  tímido  y pusilánime.  Esas  figuras  enseñan 
casi  siempre  la  máscara  horrible  de  la  crítica  baja  y mordaz.  ¡Cuántas 
finas  cuartillas,  llenas  de  hermosos  pensamientos,  no  habrán  sido 
rasgadas  por  la  misma  pulcra  mano  que  los  trazara,  a la  sola  vista 
de  los  colmillos  y de  las  negras  fauces  del  monstruo! 

Como  decíamos  — cumple  repetirlo—  ya  han  cambiado  tanto  las 
costumbres,  se  han  ensanchado  de  tal  modo  las  sociedades,  viene 
extendiéndose  de  tan  rápida  manera  la  ilustración,  que  la  mujer,  por 
punto  general,  ha  cesado  de  ser  la  oscura  sierva,  la  sumisa  esclava 
de  ayer.  Antes  se  le  vedaba,  si  no  el  pensar,  a lo  menos  el  manifes- 
tar su  pensamiento,  y hasta  ¡horror  de  los  horrores!  se  la  confundía 
con  el  bruto,  profesándose  la  tosca  idea  de  que  su  alma,  infinita- 
mente inferior  a la  del  hombre,  sucumbía  junto  con  la  materia:  así 
se  le  negaba  hasta  el  derecho  a los  goces  espirituales  de  ultratumba, 
se  le  quitaba,  con  su  esperanza,  el  único  alivio  poderoso  a hacer 
llevaderos  sus  males  vitalicios. 

Pero  en  el  día,  lejos  de  ser  rechazada,  encuentra  a su  paso  la 
mujer  nobles  corazones  que  acrecienten  su  entusiasmo,  robustos 
brazos  que  le  brinden  apoyo,  varoniles  manos  que  la  aplaudan;  y 
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puesto  que  casi  han  desaparecido  los  inconvenientes  y la  marcada 
oposición  que  de  espinas  llenaban  su  sendero,  de  ella  sola  depende 
ganarse  lauros  y rodear  de  honor  su  nombre,  o perderse  para  siempre 
en  las  penumbras  del  olvido. 

Y en  la  época  actual,  en  nuestro  siglo,  que  es  la  edad  de  oro  del 
genio,  donde  así  caben  las  más  sorprendentes  conquistas  de  la 
ciencia,  como  los  más  refinados  progresos  del  arte,  ¿cuál  es  el  papel 
de  la  mujer  en  el  terreno  de  la  literatura? 

Temerario  sería  exigir  que  todas  las  mujeres  de  cierta  condición 
social  se  dedicasen  a la  carrera  literaria,  convirtiéndose  en  escritoras 
de  oficio:  no  digo  exigirlo,  pensarlo  solamente,  envolvería  tamaña 
necedad;  pues  ni  todas  tienen  la  inclinación  grande,  profunda,  que  el 
estudio  ha  menester,  ni  en  todas  hay  las  aptitudes  y dotes  indispen- 
sables, ni  todas,  en  fin,  pueden  consagrar  su  vida  entera  al  trabajo 
intelectual;  pero  no  lo  es  el  aconsejarles  que  la  cultiven,  siquiera 
como  cultivan  la  música  y el  dibujo;  no  lo  es  el  desearles  gusto  y 
amor  por  ella.  De  ese  modo,  aun  cuando  por  sí  nada  produzcan, 
encontrarán  goce  comprendiendo  e interpetrando  lo  producido  por 
otros. 

En  muchas  de  nuestras  ciudades  — sobre  todo  en  las  que  carecen 
de  teatros  y paseos  públicos — suelen  reunirse  las  familias  amigas 
en  tertulia  semanal;  y ora  se  entregan  a los  gratísimos  ejercicios  de 
la  música  y el  baile;  ora  a la  charla,  casi  siempre  insustancial  y más 
que  todo,  casi  siempre  no  muy  santa;  ora,  mientras  las  señoras  con- 
versan monótonamente  en  un  ángulo  del  salón,  las  señoritas  se 
entretienen  en  tediosas  laborcicas  a la  vuelta  de  la  mesa.  ¿No  sería 
mejor  preferir  a alguna  de  estas  ocupaciones  — que  tales  deben 
llamarse,  antes  que  diversiones — o al  menos  entreverar  con  ellas, 
una  que  otra  reunioncilla  literaria,  donde  se  lean  y reciten,  alter- 
nándose con  piezas  de  música,  escogidas  obras  de  mérito;  donde  se 
conozca  y haga  familiares  a los  grandes  escritores  e insignes  poetas; 
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poetas?  Tal  vez  me  equivoque  al  pensarlo,  pero  yo  creo  que  a todos 
los  entretenimientos  debiera  anteponerse  éste,  tan  dulce  como 
provechoso;  porque  sucede  con  frecuencia  que  si  hoy  se  da  un  paso 
con  dificultad,  siendo  florido  el  camino,  mañana  se  darán  dos 
fácilmente;  y así,  progresando  con  rapidez,  llegarán  a recorrerse 
grandes  extensiones.  ¿Quién  negará  que  la  crisálida  de  hoy  tiene 
que  ser  la  brillante  multicolora  mariposa  que  mañana  atraviese  los 
jardines  en  raudo  vuelo,  libando  miel  en  el  cáliz  de  las  flores? 

Entre  nosotros,  sólo  en  los  grandes  centros,  y eso  no  en  todos, 
ven  la  luz  periódicos  meramente  literarios;  porque,  afectos  como 
somos  por  lo  general  a la  política,  ocioso  es  decir  que  casi  todas 
nuestras  publicaciones  no  tienen  otro  principio  ni  otro  fin  que 
encomiar  a sus  respectivos  ídolos.  ¡Cuánto  bien  no  harían  y cuán 
benévolamente  no  serían  acogidos  en  nuestras  sociedades  los 
periódicos  amenos  y recreativos,  solaz  del  espíritu  fatigado  en  mil 
luchas,  oasis  de  reposo  en  medio  del  arenal!  Segura  estoy  de  lo 
bien  recibidos  que  serían,  y que  aumentaría  notablemente  el  entu- 
siasmo de  sus  fundadores  — entre  los  cuales  descollarían  bellos 
nombres  femeninos — y por  poco  que  adelantaran,  algo  ganarían  en 
ilustración  y cultura  con  tan  delicado  ejercicio,  moderada  gimnasia 
de  la  inteligencia.  A buen  seguro  que  más  de  lo  que  ganan  con 
fútiles  pasatiempos  y frívolas  conversaciones. 

Yo  me  tomo  la  libertad  de  invitar  a mis  queridas  compatriotas  a 
que  tributen  culto  a las  bellas  letras,  sea  organizando  pequeños 
círculos  donde  ensayar  sus  fuerzas,  sea  fundando  amenas  publi- 
caciones con  el  propio  objeto.  Bien  merece  esa  deidad  que  se  le 
formen  sectas,  y se  le  erijan  templos  y se  le  consagren  oraciones;  y 
ojalá  mi  voz,  desautorizada,  pero  llena  de  buena  intención,  hallara 
resonancia  en  el  pecho  de  todas.  [Ateneo  de  Lima:  Discurso  de 
Amalia  Fuga  en  su  incorporación  (Lima:  Imprenta  Liberal  de  F. 
Masías,  1891).] 
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Lucrecia  Undurraga  de  Somarriva 
PROSPECTO  PARA  LA  MUJER'^ 

Hoy  que  todas  las  aspiraciones,  todos  los  intereses,  todas  las 
necesidades  se  agitan,  reclamando  su  parte  de  bien  en  la  distribución 
de  esos  poderosos  dispensadores,  la  libertad  y el  progreso;  hoy  que 
la  vivificante  brisa  de  las  reformas  cruza  en  todas  direcciones  nuestra 
atmósfera  política  y social,  nos  ha  parecido  oportuno  izar  también 
nosotras  un  modesto  estandarte. 

Invocamos  los  favores  del  público  en  representación  de  aspi- 
raciones, intereses  y necesidades  que  un  abandono  inexplicable 
mantiene  en  el  olvido.  Nos  proponemos  fundar  en  esta  ciudad  una 
publicación  periódica  que  sea  el  órgano  y sostén  de  la  gran  causa 
del  porvenir:  regeneración  y mejoramiento  social  de  la  mujer. 

La  mujer  se  ocupará  con  preferencia,  en  sus  diferentes  sec- 
ciones, de  las  materias  que  puedan  encerrar  una  enseñanza,  una 
ilustración  para  el  espíritu  de  la  mujer,  tan  dormido  en  nuestro  país. 

Es  tiempo  ya  de  seguir  el  ejemplo  que  día  a día  nos  dan  naciones 
más  antiguas  y adelantadas  que  la  nuestra.  Es  tiempo  ya  de  reconocer 
con  ellas  que  el  gran  secreto  de  la  prosperidad  y grandeza  de  la 
sociedad  moderna  está  en  posesión  de  la  mujer. 

Extender  su  esfera  de  acción,  ilustrar  su  inteligencia,  eman- 
ciparla, en  fin,  de  los  errores  de  la  ignorancia  y del  yugo  de  las 
preocupaciones  — tal  es,  en  resumen,  el  fin  para  que  invitamos  a 
todos  los  espíritus  elevados  que  deseen  el  engrandecimiento  y poder 
de  la  patria. 
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Eva  Angelina^ 

LA  EMANCIPACION  DE  LA  MUJER 


Palabras  son  éstas  que  horrorizan  al  hombre  sin  duda  por  lo  » 
poco  que  sobre  ellas  medita.  I 

Asalta  nuestra  imaginación  la  idea  de  que  se  vería  a la  mujer  en  | 
la  cátedra,  en  los  Congresos,  invadiendo  los  ministerios,  y quién  j 
sabe  si  hasta  el  poder  ejecutivo.  ¡Oh  escándalo!  Aquí  se  subleva  la  | 
vanidad  masculina  y sin  más  raciocinio  rechaza  semejante  idea,  | 
teniéndola  como  absurda,  sin  pensar  en  el  provecho  que  con  ello 
obtendría  la  humanidad. 

Que  así  piensen  los  hombres  no  es  de  asombrarse,  puesto  que 
no  sería  justo  exigirles  tanta  abnegación,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la 
mujer  también  es  egoísta  en  ciertas  ocasiones  de  la  vida  [y]  que,  | 
para  el  bien  común,  se  necesita  obrar  inspirada  por  sentimientos  ab- 
negados y ajenos,  en  cuanto  sea  posible,  a todo  interés  personal.  i 
Triste,  tristísima  es  la  condición  de  la  mujer  sudamericana. 
Ofuscada  por  el  pasajero  amor  del  hombre  querido,  no  medita  en  el  ! 
lamentable  rol  que  desempeña  en  la  humanidad.  i 

Al  llegar  a la  edad  en  que  los  atractivos  físicos  van  desapare-  i 
ciendo  es  cuando  empieza  a darse  cuenta  de  su  personalidad: 
demasiado  tarde  para  servir  de  provecho  alguno.  Ya  ha  pasado  el  ¡ 
amor  del  esposo;  los  hijos,  unos  siguen  la  carrera  que  más  les  í 
conviene,  otros  se  dedican  a especular;  las  hijas  son  los  seres 
ignorantes  que  viven  sin  aspiraciones  dignas  de  su  natural  bon-  , 
dadoso.  Y más  que  todo  esto,  lo  que  mayor  sufrimiento  causa  es  la 
falta  de  admiradores  que  inspirara  antes  su  belleza,  elegancia  u 
ostentación. 

Es  entonces  que  sufre  las  consecuencias  de  representar  moral- 
mente el  mismo  papel  que  las  antiguas  esclavas  de  Oriente,  que. 
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cuando  el  Sultán  se  cansaba  de  ellas,  con  todas  las  consideraciones 
de  su  rango,  eran  retiradas  a un  departamento  del  Palacio,  donde 
vivían  vegetando  hasta  que  concluían  su  existencia  de  muñecas. 

¿Cuántas  de  nuestras  señoras  no  hacen  este  papel  en  sus 
hogares?  Soportar  una  existencia  sin  encantos,  entregadas  al  más 
completo  ostracismo,  dignas  son  de  lástima  en  semejante  situación 
de  la  vida.  Ni  siquiera  les  queda  el  entretenimiento  que  antes  les 
proporcionaban  los  niños,  porque  éstos  han  llegado  a la  edad  de 
pensar  por  sí. 

jCuán  diferente  no  sería  esta  situación  en  una  mujer  que  pose- 
yera la  ilustración  que  le  es  tan  necesaria! 

Asombro  causa  el  que  personas  que  llevan  una  vida  de  sumisa 
servidumbre  sean  contrarias  a toda  idea  de  libertad.  Ni  siquiera 
piensan  en  lo  injustas  que  son  las  leyes  para  con  ellas. 

Muchas  veces  se  oye  decir  entre  las  mismas  señoras:  "Qué 
censurable  es  el  que  una  mujer  se  dedique  a las  letras";  y si  se  trata 
de  las  ciencias,  mucho  peor,  llevándolas  su  error  hasta  el  extremo 
de  lanzar  anatemas  contra  la  mujer  emancipada  que  vive  bajo  el 
duro  trabajo  de  la  lucha  por  la  existencia. 

¡Pobres  de  las  iniciadoras  de  la  libertad  femenina!  Cuando  no 
sucumben  en  la  batalla  que  se  ven  precisadas  a librar  contra  una 
sociedad  intransigente,  por  lo  menos  son  el  blanco  de  la  burla  y 
chismografía  social.  ¿No  es  triste  que  ni  siquiera  comprendamos  el 
mérito  de  una  mujer  superior  y que,  en  vez  de  admirar  a estos 
sublimes  tipos  de  valor  y abnegación,  contribuyamos  a censurar  lo 
que  debíamos  respetar? 

Es  el  hombre  el  que  más  se  opone  a la  emancipación  de  la  mujer, 
pero  nos  parece  que  el  principal  origen  de  tan  errónea  idea  es  la 
poca  importancia  que,  entre  nosotros,  se  da  a tan  interesante  asunto. 

Sabido  es  que  sin  la  protección  masculina  nada  podríamos. 
Nuestra  naturaleza  es  demasiado  débil  para  entrar  en  una  lucha  desde 
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luego  desigual. 

El  día  en  que  el  varón  se  convenza  de  que  la  mujer  ilustrada, 
lejos  de  ser  inútil  para  el  hogar,  no  sólo  lo  realza  sino  que  su 
beneficio  se  hace  extensivo  hasta  los  que  la  rodean,  tendremos  leyes 
que  nos  protejan  como  las  de  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica. 

Multitud  de  argumentos  se  escuchan  en  contra,  por  felicidad 
infundados.  Se  dice  que  la  inteligencia  se  desarrolla  a expensas  del 
corazón,  deduciendo  que  la  mujer  ilustrada  es  todo  razonamiento  y 
que  por  consiguiente  carece  de  su  principal  encanto,  que  es  la 
ternura.  Este  sentimiento  sólo  se  agota  en  los  corazones  que  viven 
en  continuas  impresiones  sensuales,  muy  raras  en  nuestro  sexo. 

Fijémonos  en  los  seres  ignorantes  y estúpidos  y notaremos  entre 
ellos  que  a mayor  cultura,  también  es  mayor  la  facultad  de  sentir.  El 
labriego  de  los  montes  no  tiene  afectos,  mientras  que  el  operario  de 
una  capital  forma  un  hogar  donde  reside  el  amor. 

Este  fenómeno  se  realiza  en  la  mujer.  Ejemplo  de  ello  nos  da  la 
célebre  Eloísa,  así  como  en  los  tiempos  modernos  Madame  de  Staél 
y George  Sand. 

¿Cuánto  más  agradable  no  sería  para  un  hombre  encontrar  en  su 
compañera,  en  vez  del  ser  ignorante,  para  con  el  cual  tiene  que 
buscar  conversaciones  frívolas  que  le  sean  comprensibles,  a una 
mujer  cuyo  cultivo  intelectual  le  haya  puesto  a su  altura,  es  decir, 
con  la  que  pueda  compartir  todas  las  cuitas  de  su  alma,  proyectos 
para  el  porvenir,  temores  o alegrías  del  presente? 

Vulgarmente  se  cree  que  la  mujer  que  tuviera  profesión  había  de 
ejercerla  aun  abandonando  su  casa.  Lógico  es  suponer  que  esto 
sucedería  mientras  estuviese  libre,  pero  que  una  vez  casada  con  un 
hombre  cuyo  trabajo  pudiera  satisfacer  a las  necesidades  de  la  vida, 
preferible  le  sería  estar  descansada  gozando  de  los  encantos  que 
proporciona  el  bienestar  doméstico. 

Otra  idea  muy  general  es  la  de  que  la  literata  es  un  ser  perdido 
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para  las  obligaciones  del  hogar,  pensando  que  alrededor  de  ella 
todo  es  desorden.  ¡Qué  error  tan  grande!  La  que  tiene  orden  y juicio 
para  escribir  mayor  lo  tendrá  para  arreglar  su  plan  de  vida,  puesto 
que  es  asunto  más  sencillo. 

Injustas  por  demás  son  las  críticas  de  que  se  le  hace  objeto,  y 
muy  a menudo  se  le  censura  de  faltas  que  le  suponen  haber  cometido 
y que  mejor  convendrían  a la  mujer  de  mundo  que  abandona  al  hijo 
enfermo  al  cuidado  de  una  extraña  por  no  faltar  a un  baile,  exigiendo 
un  sacrificio  de  su  esposo  por  lucir  un  vestido  superior,  en  su  costo, 
a sus  alcances. 

Semejantes  aberraciones  no  se  verán  en  la  literata:  si  alguna  falta 
comete,  siempre  será  por  un  fin  noble,  porque  la  que  es  de  espíritu 
elevado  con  dificultad  comete  pequeñeces.  Podemos  citar  a la  Pardo 
Bazán,  como  al  tipo  déla  mujer  emancipada.  Con  su  talento  ha  dado 
más  lustre  a su  nombre  que  el  que  le  dieran, por  nobleza  sus  ante- 
pasados, haciéndose  admirar  al  mismo  tiempo  como  buena  madre. 

Llegará,  no  hay  que  desesperar,  el  progreso  civilizador  a Suda- 
mérica,  haciéndose  extensivo  hasta  el  ser  débil  que  todavía  gime 
bajo  injusta  suerte;  y tendremos  el  mismo  derecho  que  nuestras 
compañeras  del  Norte,  porque  la  corriente  del  progreso  en  el  cauce 
de  la  luz  va  sin  detenerse.  [Búcaro  americano  1.6,  1.7  (15  de 
mayo,  de  junio  de  1896),  117-18,  129-30.] 


Zoila  Aurora  Cáceres  {Eva  Angelina) 
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Clorinda  Matto  de  Tumer 
LAS  OBRERAS  DEL  PENSAMIENTO 
EN  LA  America  del  Sur^ 

Mujer,  e interesada  en  todo  lo  que  atañe  a mi  sexo,  he  de  con- 
sagrarle el  contingente  de  mis  esfuerzos  que,  seguramente,  en  el  rol 
de  la  ilustración  que  la  mujer  ha  alcanzado  en  los  postrimeros  días 
del  siglo  llamado  admirable,  será  un  grano  de  incienso  depositado 
en  el  fuego  sacro  que  impulsa  el  carro  del  progreso,  y,  aunque  éste 
no  producirá  la  columna  de  luz  que  se  levanta  en  los  Estados  Unidos 
del  Norte,  pretendiendo  abarcar  la  América,  él  dará,  siquiera,  la 
blanquecina  espiral  que  perfuma  el  santuario. 

La  mujer,  silenciosa  y resignada,  cruzó  etapas  de  siglos  repi- 
tiendo, apenas,  con  miedoso  sigilo,  las  mágicas  palabras:  libertad, 
derecho. 

Así  como  del  choque  de  la  piedra  y el  pedernal  brota  la  chispa, 
al  golpe  de  dos  martillazos,  uno  en  el  Gólgota,  otro  en  la  Bastilla, 
centelló  la  luz  para  la  causa  de  la  mujer,  quedando  en  la  ceniza  del 
obscurantismo  las  cadenas  que  sujetaban  su  cuerpo  y embrutecían 
su  alma. 

El  cristianismo,  con  su  antorcha  novadora,  despidió  las  tinieblas, 
y en  las  róseas  claridades  de  la  nueva  era,  apareció  Jesús,  quien 
practica  la  doctrina  que  enseña.  El  filósofo  Dios  de  la  dulce  mirada 
y de  túnica  inconsútil  patrocina  los  derechos  de  la  mujer,  destinada 
a ser  la  compañera  del  varón  . . . descanso  del  trabajo,  consuelo  de 
la  desgracia. 

Su  causa,  empero,  ¿quedaba  triunfante  al  pie  del  árbol  simbólico 
donde  cayeron,  como  perlas  de  Oriente,  las  lágrimas  de  la  enamo- 
rada de  Magdala?  |No!  Los  obscurantistas,  los  protervos  y los 
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egoístas  interesados  en  conservar  a la  mujer  como  instrumento  del 
placer  y de  obediencia  pasiva,  acumulan  el  contingente  opositor,  la 
cámara  obscura  para  lo  que  ya  brilla  con  luz  propia,  sin  fijarse  en 
que,  de  la  desigualdad  absoluta  entre  el  hombre  y la  mujer  nace  el 
divorcio  del  alma  y del  cuerpo  en  lo  que  llaman  matrimonio,  esa 
unión  monstruo  cuando  no  existe  el  amor. 

La  lucha  se  inició. 

Por  una  parte  batalla  el  Egoísmo,  vestido  con  las  ya  raídas  telas 
de  la  reyecía  y el  feudalismo;  por  otra,  la  Razón  engalanada  con  los 
atavíos  de  la  Libertad  y alentada  por  la  Justicia.  Lucha  heroica 
entre  lo  viejo  y lo  nuevo;  de  la  noche  con  la  alborada,  bajo  el  cielo 
republicano. 

El  último  martillazo  dado  por  los  hombres  de  blusa  rayada,  en 
los  alcázares  monárquicos  decidió  el  asunto,  echando  por  tierra  el 
carcomido  edificio,  y,  de  entre  las  ruinas  del  pasado  oprobioso, 
aparece  la  figura  de  la  mujer  con  los  arreos  de  la  victoria,  alta  la 
frente,  alumbrada  por  los  resplandores  de  la  inteligencia  consciente; 
fuerte  el  brazo  por  el  deber  y la  personería. 

Surgen  también  espíritus  retemplados  con  el  vigor  de  los  cuerpos 
sanos,  que,  estudiando  la  naturaleza  y condiciones  sociales  de  la 
época,  comprendieron  que  postergar  la  ilustración  de  la  mujer  es 
retardar  la  ilustración  de  la  humanidad;  y nobles,  se  lanzan  como 
paladines  de  la  cruzada  redentora. 

En  nuestro  planeta,  todo  tiene  que  regirse  por  las  leyes  de  la 
Naturaleza.  Por  ellas  el  débil  busca  la  protección  del  fuerte.  La  gota 
de  agua  vive  de  la  nube;  la  nube,  de  la  mar.  ”La  endeble  enredadera 
busca  la  tapia  para  trepar,  el  tronco  del  árbol  para  circundarlo".  La 
mujer  necesitaba  el  concurso  del  cerebro  masculino  para  que,  sir- 
viéndole de  guía,  la  condujera  a la  meta  anhelada. 

Ya  tenía  apoyo  en  el  corazón  del  hombre  ilustrado.  La  nube 
negra  que  escondía  el  astro  de  la  personalidad  de  la  mujer  vino  a 
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disiparse  con  la  proclamación  del  principio  sociológico:  el  trabajo  I 
con  libertad,  dignifica;  el  trabajo  con  esclavitud,  humilla. 

Las  palabras  del  erudito  tuvieron  eco  de  repercusión  simpática 
en  la  patria  donde  se  rinde  culto  a esa  libertad  invocada  en  el  altar 
de  la  igualdad. 

Si  queréis  reinar  sobre  cuerpos  de  esclavos  y sobre  conciencias 
embrutecidas,  hay  un  medio  de  sencillez  sin  igual  que  nos  muestra 
la  historia  de  las  épocas  vergonzosas:  degradad  a la  mujer,  pervertid 
su  sentido  moral  y pronto  habréis  hecho  del  hombre  un  ser  envile- 
cido, sin  fuerzas  para  luchar  contra  los  más  sombríos  despotismos, 
¡porque  la  mujer  es  el  alma  de  la  humanidad! 

Pero  bien.  La  redención  de  toda  esclavitud,  el  triunfo  de  toda 
idea  grandiosa  han  necesitado  de  sangre,  como  si  el  licor  de  la  vida 
del  hombre  fuese  el  abono  que  los  fructificara.  Sólo  la  causa  de  la 
ilustración  de  la  mujer  no  ha  necesitado  más  que  paciencia,  con  el 
heroísmo  del  silencio,  y después,  audacia  sobre  el  pedestal  de  la 
perseverancia. 

En  estas  condiciones  se  sembró  la  semilla  que,  germinando 
durante  tan  enorme  lapso  de  tiempo,  brotó  y se  desarrolla,  con  pro- 
porciones gigantescas  en  el  terreno  fértil  de  nuestra  América. 

Hoy,  puede  afirmarse  que  es  ya  el  árbol  fuerte  como  los  cedros  ¡ 
bíblicos,  bajo  cuya  fronda  trabajan  millares  de  mujeres  productoras, 
que  no  sólo  dan  hijos  a la  patria,  ¡sino  prosperidad  y gloria! 

Estas  son  LAS  OBRERAS  DEL  PENSAMIENTO  de  quienes  voy  a 
ocuparme  en  seguida. 

No  buscaremos  en  la  patria  de  Washington  el  lago  plácido  para  | 

beber  las  noticias  sobre  el  progreso  intelectual  de  la  mujer  americana;  ii 

que  allá  todo  es  grandioso:  más  de  cuatro  mil  empleadas  en  el  ser- 
vicio civil  del  gobierno;  más  de  tres  mil  periodistas,  escritoras  y 
traductoras;  cerca  de  cuatro  mil  empleadas  en  las  notarías,  en  los 
bancos  y casas  comerciales,  y todo  el  cuerpo  docente  educacionista 
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del  estado,  fuera  de  las  que  ejercen  la  cirugía  y la  medicina,  nos 
dirían  . . . [El]  puente  levadizo,  que  cerraba  la  entrada  de  la  mujer 
al  palacio  encantado  del  saber,  del  trabajo  y de  la  fortuna,  ha  caído 
derribado  para  siempre  por  las  exigencias  de  la  época  y la  protección 
de  los  hombres. 

El  ilustre  Bolet  Peraza  agregaría:  escuelas,  talleres,  universi- 
dades, academias,  cortes,  tribunales  — por  todas  partes,  la  mujer 
en  actividad  fecunda.  No  hay  que  alarmarse  por  este  estallido  de  la 
antigua  costra  social  que  se  resquebraja.  Es  que  la  mujer  toma 
posesión  de  sus  derechos.  Es  la  sociedad  que  se  perfecciona.  Es  la 
humanidad  que  se  completa. 

Concentremos  nuestra  mirada  hacia  las  repúblicas  del  sur  y 
centro  de  América:  son  las  que  más  de  cerca  interesan  a nuestra  raza 
y a nuestro  idioma. 

Para  ocupamos  de  una  vez  del  estado  de  la  ilustración  de  la 
mujer  americana,  la  buscaremos  en  aquéllas  que,  portaestandartes 
de  la  legión  empeñada  en  la  gran  evolución  social,  han  desafiado 
desde  la  ira  alta  hasta  el  ridículo  bajo,  para  ir  siempre  adelante  con 
la  enseña  civilizadora. 

Me  refiero  a las  mujeres  que  escriben:  verdaderas  heroínas  que, 
aceptando  la  muerte  antes  que  delatar  los  secretos  de  su  patria  y con 
la  convicción  de  los  mártires  en  la  verdad  de  la  obra,  luchan  día  a 
día,  hora  tras  hora,  para  producir  el  libro,  el  folleto,  el  periódico, 
encamados  en  el  ideal  del  progreso  femenino. 

Y ¿con  qué  aliciente? 

La  gloria.  jOh,  la  gloria,  que  casi  siempre  arroja  sus  laureles 
sobre  el  ataúd,  donde  han  caído  derribadas  por  el  hambre  del 
cuerpo  o los  supremos  dolores  del  alma! 

No  importa.  Con  la  planta  herida  por  los  abrojos  del  camino  y la 
frente  iluminada  por  los  resplandores  de  la  fe  en  los  destinos  huma- 
nos, ellas,  las  obreras  del  pensamiento,  continuarán  laborando. 
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[En  las  seis  páginas  que  siguen,  Matto  de  Tumer  cita  el  nombre  de  unas 
noventa  "obreras  del  pensamiento"  (i.e.,  escritoras)  hispanoamericanas  de  varias 
épocas  y regiones.^] 

La  enumeración,  aunque  incompleta,  que  he  hecho,  sirva  de 
recuerdo  agradecido  para  las  obreras  del  pensamiento  en  América 
del  Sur:  verdaderas  heroínas,  repito,  que  no  sólo  tienen  que  luchar 
contra  la  calumnia,  la  rivalidad,  el  indiferentismo  y toda  clase  de 
dificultades  para  obtener  elementos  de  instrucción,  sino  hasta  correr  i 
el  peligro  de  quedarse  para  tías,  porque  si  algunos  hombres  de  ! 
talento  procuran  acercarse  a la  mujer  ilustrada,  los  tontos  le  tienen 
miedo. 

¡Ah,  no  es  tan  desgraciado  el  ciego  de  nacimiento,  sin  idea  de 
luz  y color,  como  aquél  que,  en  hora  triste,  sintió  hundirse  en  la 
noche  eterna  la  vida  de  las  pupilas!  Consideremos  por  este  símil  la  ! 
situación  de  la  mujer,  que  está  en  lucha  abierta  entre  la  ceguera  que  j 
amenaza  y la  luz  que  es  preciso  dilatar.  [Búcaro  americano  1.1  (1^ 
de  febrero  de  1896),  5-8,  13-14.] 
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El  mejor  medio  de  obtener  reformas  es 
confiarlas  a los  hombres.  Ellos  saben  lo 
que  conviene  a las  mujeres,  y les  conceden 
los  derechos  que  creen  necesarios . . . 


Zoila  Aurora  Cáceres 
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Pedro  Delfín 

LA  MUJER 
(Parte  II) 

Si  el  trabajo  intelectual  y material  vigorizan  nuestras  facultades, 
si  el  hombre  tiene  en  sí  mismo  la  prueba  fehaciente  de  esta  verdad, 
como  lo  comprueban  los  indisputables  progresos  alcanzados  en  las 
ciencias  y en  las  artes,  ¿por  qué,  pues,  no  hacer  partícipe  a la  mujer 
de  tan  reconocidas  ventajas  en  proporción  ascendente?  ¿Qué  ni 
quién  nos  impide  plantear  semejante  ensayo,  siendo  como  somos 
los  directores  de  su  enseñanza  y educación? 

La  iniciativa  individual  no  basta  para  dar  el  incremento  necesario; 
los  raros  ejemplos  no  son  sino  la  prueba  de  la  posibilidad  y no  el 
camino  llano.  A todos  no  es  dado  poder  hacer  esfuerzos  supremos, 
mientras  que  a la  mayorí'a  serí'a  posible  seguir  cursos  gratuitos 
establecidos  en  algunos  de  los  ramos  de  que  hasta  hoy  el  hombre 
ha  tenido  el  monopolio.  |Qué  vasto  horizonte  no  se  abrüía  para  la 
mujer  con  esta  sola  adquisición! 

No  hay  duda  que  la  música,  el  canto  y el  baile  son  adornos  que 
aumentan  los  atractivos  naturales  y son  a la  vez  un  pasatiempo 
agradable  y honesto,  pero  no  por  esto  pasan  de  ser  un  accesorio  al 
que  la  gran  mayorí^a  aspira.  En  nuestras  escuelas  gratuitas,  donde 
las  jóvenes  de  familias  acomodadas  no  abundan,  se  enseña  a la  par 
con  las  primeras  letras  lo  que  se  denomina  obras  de  mano,  comple- 
mento necesario  de  la  educación  primaria;  pero  una  vez  adquiridos 
estos  rudimentales  como  necesarios  conocimientos,  no  queda  a la 
educanda  más  perspectiva  que  la  música,  cuando  no  la  lectura  de 
novelas,  la  confección  de  modas  o la  ociosidad,  salvo  raras  excep- 
ciones. El  provecho  que  de  todo  esto  resulta  es  mediocre  y muy 
limitado,  mientras  que  los  males  son  graves  y muy  comunes. 
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El  deseo  de  parecer  hermosa  por  medio  de  los  atractivos  ficticios 
y de  la  moda  se  convierte,  por  lo  general,  en  la  pasión  dominante, 
haciéndose  luego  una  necesidad. 

Inexpertas,  y entregadas  a sus  escasas  fuerzas,  tienen  necesaria- 
mente que  sucumbir  a la  seducción  y a los  halagos,  o por  lo  menos, 
transigir  con  las  necesidades  creadas  y que  no  se  hallan  en  aptitud 
de  poderse  proporcionar  por  sí  mismas.  Tales  son  las  consecuencias 
I prácticas  que  a cada  paso  palpamos  en  el  inmenso  número  cuya 
I mitad,  por  lo  menos,  se  salvaría  al  abrirles  nuevos  campos  de  acción 
donde  seguir  desarrollando  sus  facultades,  adquiriendo  a la  vez 
mayores  medios  de  subsistencia. 

¿Acaso  la  teneduría  de  libros,  el  dibujo,  la  pintura,  la  telegrafía, 
la  declamación,  la  fotografía  y muchos  otros  ramos  no  serían  adap- 
tables a la  mujer  ? ¿No  sería  esto  más  moral  y más  fecundo,  para  la 
clase  proletaria,  sobre  todo,  que  el  piano  y el  baile? 

Ya  que  en  las  escuelas  municipales  y del  estado  no  se  enseñan 
tan  importantes  ramos,  ¿por  qué  no  se  inician  en  las  escuelas  libres 
donde  sus  propios  miembros  podían  enseñar,  por  vía  de  prueba, 
muchos  de  ellos? 

Pero  ¿qué  gran  gravamen  podría  acarrear  la  planteación  de  una 
escuela  superior  en  cada  cabecera  de  provincia  y en  algunos  departa- 
mentos, a ejemplo  de  la  escuela  normal  de  preceptores,  donde  se 
enseñaran  no  sólo  los  ramos  que  hemos  apuntado  sino  tantos  otros 
de  artes  y oficios  adaptables  a la  mujer?  Ello  sería  más  racional  y 
más  conveniente  en  atención  a que  entrañaría  la  obligación  indirecta, 
al  menos,  de  abrirles  una  carrera.  En  verdad,  no  vemos  por  qué  los 
correos  y los  telégrafos,  así  como  otros  ramos  del  servicio  público, 
no  pudieran  ser  por  ellas  servidos.  ¿Por  qué  no  podrían  ser  tipó- 
grafas,  taquígrafas,  actrices,  fotógrafas  y desempeñar  tantos  otros 
oficios  de  las  artes  liberales  con  que  se  transformarían  en  capital 
reproductivo,  en  lugar  de  ser  verdadera  carga  para  la  familia,  para 
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la  sociedad  y para  sí  mismas?  ¡Cuánto  no  se  ganaría  en  moralidad  y 
en  producción! 

De  esta  tan  trascendental  como  fácil  reforma,  así  que  principiara 
a dar  sus  benéficos  frutos,  nacería  la  necesidad  y conveniencia  de 
dar  mayor  ensanche  a los  derechos  civiles  de  la  mujer,  tan  restrin- 
gidos hasta  hoy,  y más  tarde,  cuando  sus  conocimientos  sean  más 
generales,  cuando  por  consecuencia  de  ellos  represente  un  papel 
más  positivo  en  la  vida  social  y cuando,  en  fin,  a consecuencia  del 
conjunto  de  sus  adelantos  se  confirme  por  la  costumbre  su  mayor 
importancia  relativa,  entonces,  y sólo  entonces  podrá  aspirar,  y será 
justo  concederle,  ciertos  derechos  políticos  circunscritos  y arregla- 
dos a su  educación  y otros  que  no  hay  para  qué  tratar  de  investigar 
por  ahora.  [La  estrella  del  progreso  (1-  de  octubre  de  1876),  36- 
37.] 

Ernesto  Turenne 

Profesiones  cientihcas  para  la  mujer 


Consideraciones  generales 

Al  fin  ha  llegado  la  hora  de  la  emancipación  de  la  mujer  en 
Chile.  Si  la  mujer  se  ilustra,  se  ha  elevado  por  su  cultivo  intelectual 
al  nivel  del  hombre:  es  decir,  se  ha  hecho  libre. 

La  prensa  casi  unánime  presta  su  apoyo  a esta  grande  idea.  Y 
no  obstante  que  parece  haberse  herido  susceptibilidades  infundadas 
y preocupaciones  añejas  de  espíritus  mezquinos  y timoratos,  sin 
embargo,  también  se  han  despertado  sentimientos  nobles  en  los 
corazones  generosos  y miras  elevadas  en  las  almas  progresistas  y 


»»» 


116 


««« 


»»»»»  LAS  MANZANAS  DEL  JARDIN  ««««« 


humanitarias. 

La  mujer,  digna  compañera  del  hombre  en  la  sociedad,  está 
llamada  a ocupar  un  puesto  más  honorífico  y a llenar  necesidades 
de  alta  trascendencia  en  lo  sucesivo.  Realizando  para  ella  el  hermoso 
ideal  de  erigirle  el  pedestal  seguro  de  la  ilustración,  le  habremos 
rescatado  de  las  generaciones  pasadas  su  autonomía  intelectual. 
Pasaron  aquellos  tiempos  en  que  diz  que  un  concilio  trató  de  re- 
solver la  cuestión  de  si  la  mujer  tenía,  como  el  hombre,  un  alma 
racional.  Para  la  Europa  civilizada  y para  la  joven  América,  el 
criterio  perspicaz  de  la  mujer,  su  clara  inteligencia  son  atributos  tan 
brillantes  hoy  día  que  no  es  posible  cerrar  los  ojos  a una  evidencia 
que,  por  lo  hermosa  y real,  llega  a ser  deslumbradora.  Esa  chispa 
espiritual  es  en  ella  tan  viva  y fugaz  como  una  lámpara  de  fuertes 
luces:  si  le  descuidáramos  el  aceite  restaurador,  se  apagarí’a  adrede 
para  dejamos  en  la  oscuridad. 

Ahora  bien;  ¿está  en  su  puesto  la  mujer  con  la  asistencia  de  las 
cátedras?  Aquí  es  donde  los  escépticos  de  hoy  giran  principalmente 
sus  opiniones  encontradas.  Para  quienes  la  mujer  está  sólo  desti- 
nada a la  dulce  compañía  del  hombre.  Para  quienes  sólo  es  una 
fuente  de  población  y una  directora  de  la  familia.  Para  quienes  la 
mujer  ha  nacido  para  el  hogar  sólo,  exclusivamente  para  las  aten- 
ciones domésticas:  que  fuera  de  aquí,  deja  un  vacío  irreparable  la 
que  ha  nacido  hermana,  hija,  madre  o esposa;  que  si  la  mujer  se 
sale  de  este  estrecho  círculo  en  virtud  de  una  necesidad,  se  arroga 
facultades  y usurpa  derechos  que  no  le  pertenecen. 

El  falso  brillo  de  esta  argumentación  no  hace  sino  favorecer  la 
indolencia  en  que  se  las  obliga  a vivir,  so  pretexto  de  incompatibili- 
dades sin  fundamento.  ¿Acaso  las  aptitudes  para  los  trabajos  suaves 
están  reñidas  con  las  obligaciones  de  la  familia?  ¿No  las  tiene 
también  el  padre  y el  esposo?  ¿Acaso  los  deberes  íntimos  de  la 
familia  son  incompatibles  con  una  esmerada  educación?  Serí'a  la 
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obcecación  más  lamentable  no  considerar  los  ejemplos  tan  notables 
de  mujeres  ilustres  que  han  reunido  las  dotes  morales  a una  vasta 
erudición  — Isabel  la  Católica,  Madame  Staél,  Jorge  Sand,  Fernán 
Caballero,  la  Avellaneda  y nuestra  compatriota  señora  Marín  del 
Solar — lumbreras  de  su  época  por  sus  méritos. 

Que  se  les  niegue  el  derecho  de  sufragio,  en  atención  a la 
dependencia  a que  las  leyes  civiles  y católicas  las  subordinan,  eso 
está  en  la  lógica  de  nuestras  instituciones  habituales;  pero  que  se  les 
retire  el  derecho  de  participar  de  los  dones  de  las  ciencias  y de 
disfrutar  de  los  privilegios  que  acuerdan  las  carreras  profesionales, 
es  algo  que  se  parece  a la  aberración  y a la  injusticia. 

Por  hábitos  fuertemente  arraigados  desde  tiempo  inmemorial,  la 
mujer  chilena  va  creyendo  que  sólo  al  marido  toca  velar  por  los 
intereses  de  la  familia,  y que  ella  no  debe  salir,  sino  en  casos  muy 
excepcionales,  de  la  esfera  de  madre  y esposa. 

Parece  que  el  egoísmo  del  hombre  se  ha  complacido  en  con- 
servar este  estado  de  cosas  que,  halagando  una  fútil  supremacía, 
defrauda  evidentemente  los  intereses  generales  de  la  comunidad. 
Preciso  es  que  una  reforma  social  de  raíz  nos  dé  una  existencia  más 
halagüeña  y un  progreso  positivo  para  el  porvenir. 

Nosotros  somos  eclécticos:  sin  querer  limitar  el  poder  intelectual 
a las  nociones  superficiales  que  hieren  los  sentidos  únicamente, 
queremos  para  [la  mujer]  una  ilustración  variada  y positiva,  fundada 
principalmente  en  el  cultivo  de  las  letras  y de  las  ciencias  naturales, 
es  decir,  en  lo  que  alivia  el  corazón  y da  mayor  ensanche  a las 
aspiraciones  de  su  espíritu  ...  Se  nos  dice  que  la  mujer  obra  en 
conformidad  con  lo  primero  que  hiere  su  imaginación,  que  no 
raciocina.  Enseñadla  a pensar,  y la  veréis  más  lúcida  que  vosotros 
mismos.  La  inteligencia  de  la  mujer  es  sintética,  al  paso  que  la  del 
hombre  es  analítica;  pero  por  la  fuerza  de  la  inducción  ella  va  de  los 
detalles  al  conjunto,  de  la  misma  manera  que  el  hombre  abraza  el 
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todo  para,  en  seguida,  analizar  sus  partes. 

Los  hombres  tienen  en  Chile  un  vastísimo  campo  de  trabajos  que 
les  proporcionan,  si  no  holgada  vida,  a lo  menos  una  confortable  en 
armonía  con  la  posición  que  ocupan.  Pero  la  mujer,  ¡cuán  estrecho 
y miserable  es  el  círculo  que  le  dejamos  para  ganarse  una  pobre 
subsistencia!  Ella  puede  ejercer  muchos  cargos  en  la  baja  clase 
social,  como  costurera,  lavandera,  cocinera,  vendedora  y meretriz  en 
variadas  formas;  pero  en  más  elevada  categoría,  fuera  de  modista, 
institutriz,  despachera,  telegrafista,  tipografista,  bien  pocas  fuentes 
de  ganancia  encuentra  para  procurarse  un  sostén  independiente  y 
honrado. 

Por  eso  es  que  una  niña  desamparada,  cuando  no  declina  a una 
posición  inferior  que  la  humilla  en  su  orfandad,  la  negligencia  a que 
se  reduce  la  condena  al  parasitismo  o la  hace  cómplice  del  robo,  y 
eso,  cuando  no  la  precipita  en  la  vergüenza,  la  prostitución,  el 
crimen. 

Demasiada  pretensión  sería  señalar  con  antelación  el  remedio 
más  eficaz  para  combatir  este  crítico  estado  de  morbidez  social;  y sin 
embargo,  menester  es  fijarlo,  puesto  que  ello  amenaza,  con  el  por- 
venir de  la  mujer  chilena,  nuestro  retroceso  moral  y la  ruina  de 
todos  nuestros  afanes.  Educación  científica  y literaria,  de  artes  y 
oficios,  son  las  dos  panaceas  que  buscamos. 

Para  la  última  clase  social,  las  escuelas-talleres  en  que,  a la  vez 
que  se  enseñe  a leer  y escribir,  se  eduque  a las  pobres  en  artes 
industriales  que  les  aseguren  la  práctica  de  algún  oficio,  en  vez  de  la 
didáctica  teórica  y de  mero  adorno  con  que  hoy  embarnizamos  al 
bajo  pueblo  sin  provecho  ni  para  ellos  ni  para  la  sociedad.  No 
hemos  podido  menos  que  aplaudir  cordialmente  a nuestro  laborioso 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  al  leer  su  decreto  reciente  que 
encarga  al  extranjero  maestras  para  encajes  y otros  artículos  de 
fábrica.  He  aquí,  pues,  la  sabia  iniciativa  de  las  escuelas-talleres  que 
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vendrán  a salvar  a tantas  desventuradas.  Esperamos,  por  consi-  | 
guíente,  que  no  se  hará  esperar  mucho  la  reforma  radical  de  las 
escuelas  municipales  de  ambos  sexos. 

Para  clases  sociales  superiores,  la  educación  científica  las  pondrá 
en  actitud  de  desempeñar  trabajos  hononficos  a la  vez  que  lucra- 
tivos. Una  señorita  que  haya  terminado  las  Humanidades  que  el 
Gobierno  legalice  para  ellas,  hallará  no  sólo  carreras  como  el 
hombre,  sino  que  se  verá  a la  altura  de  procurarse  una  vida  honrosa 
por  la  posición  elevada  a que  la  hace  acreedora  su  universal  educa- 
ción. A los  derechos  universitarios  seguirán,  no  cabe  duda,  algunos 
civiles  que  las  habiliten  para  cooperar  con  su  contingente  al  progreso 
profesional  y representativo  que  pretenden. 

Hemos  dado  el  primer  paso.  ¡Adelante! 

Carreras  profesionales 

Hasta  el  año  próximo  pasado  no  era  posible  todavía  dar  a la 
mujer  una  vida  propia,  pues  que  los  establecimientos  de  educación 
eran  muy  deficientes  para  este  objeto,  presentando  solamente  un 
sistema  de  enseñanza  elemental  pero  conforme  a las  exigencias  y a 
la  rutina  de  nuestras  costumbres.  No  era  posible  que  nuestras  edu- 
candas  aspirasen  a adquirir  una  carrera  científica. 

Hoy  un  colegio  de  señoritas  ofrece  un  curso  completo  de 
Humanidades,  igual  al  del  Instituto  Nacional,  para  graduar  a sus 
alumnas  de  bachilleras  y dejarlas  en  aptitud  de  optar  a las  profe- 
siones universitarias  que  el  Estado  brinda  a sus  hijos.  El  Gobierno, 
por  su  parte,  contesta  abriendo  desde  luego  un  Liceo  de  señoritas,  í 
al  que  seguirán  otros  en  la  Capital,  en  La  Serena  y en  Concepción 
¿Entonces  la  mujer  chilena  se  recibirá  de  médico,  abogado,  ingeniero 
o farmacéutico?  Creemos  que  de  todo  esto  no;  pero  las  Humanidades 
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las  habilitarán  para  unas  cuantas  profesiones  más  en  armonía  con 
su  organización  delicada  y su  vida  sedentaria.  No  podrán  nunca 
ser  cirujanos,  flebotomistas  ni  ingenieros;  pero  desempeñarán  con 
facilidad  y con  brillo  las  carreras  de  médico,  farmacéutico,  matrona, 
telegrafista,  tenedora  de  libros,  preceptora  o profesora,  abogado  y 
escritora  o literata,  profesiones  todas  que  no  requieren  fuerza  física 
ni  una  actividad  material  incompatible  con  la  manera  de  ser, 
inclinaciones  y aptitudes  de  la  mujer. 

Nada  más  reposado  que  el  bufete  del  tenedor  de  libros  en  que, 
con  la  pluma  en  una  mano  y sus  conocimientos  adquiridos  en  la 
mente,  ejecute  ella  los  cálculos  más  largos  y complicados.  Llevar  la 
correspondencia  comercial,  consultar  partidas  y anotar  las  estadís- 
ticas más  minuciosas  son  trabajos  sin  disputa  destinados  para  la 
mujer  calculista.  Nada  más  a propósito  que  la  oficina  de  farmacia, 
en  que  el  despacho  de  recetas  y la  venta  de  drogas  hallarán  en  la 
mujer  su  más  prolijo  y fiel  intérprete.  Lo  propio  diremos  de  la 
telegrafista  que  con  tan  buen  éxito  se  ha  ensayado  en  estos  últimos 
años.  Las  mujeres  de  Estados  Unidos  y de  Francia  ejercen  la 
medicina  desde  época  no  muy  remota,  y a nadie  se  le  ha  ocurrido 
formular  acusaciones  ni  siquiera  señalar  inconvenientes  en  su 
clientela.  La  ciencia  del  derecho  y la  práctica  del  estudio  del 
abogado  no  requieren  movimientos  ni  mecanismos  impropios  de  la 
mujer.  Además,  escritora  de  dramas,  novelas,  periódicos,  traduc- 
ciones, etc.,  ella  se  abriría  anchos  horizontes  para  ganarse,  con  las 
luces  adquiridas  en  las  cátedras,  una  vida  tan  honrosa  como 
lucrativa. 

Se  nos  dirá  que  las  jóvenes  se  desarrollan  más  pronto  que  los 
varones,  y no  será  posible  eternizarlas  con  todo  un  curso  de  Huma- 
nidades por  darles  una  profesión  para  la  vejez.  Nada  más  cierto  que 
eso,  dado  el  plan  de  siete  años  que  hoy  se  obliga  a los  estudiantes. 
Sin  embargo,  hay  en  esa  larga  serie  mucha  paja  picada  que  puede 
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cercenárseles  sin  causar  una  insuficiencia  de  consideración  a las 
especialidades.  Veremos  que  ninguna  exige  más  de  cuatro  a cinco  j 
años  de  Humanidades  ni  más  de  dos  a cinco  de  curso  universitario, 
lo  que  da  un  resultado  conveniente  para  que  toda  alumna  pueda  [i 
graduarse  en  ellas  de  edad  de  18  a 24  años  por  término  medio.  ¿Es  j 
esto  moroso?  ¿Acaso  los  hombres  no  sacrifican  también  una  parte  i 
de  su  juventud  en  los  internados,  a trueque  de  conquistarse  una 
posición  honorífica  para  en  adelante? 

Se  dice  también  que  las  pobres  no  podrán  costearse  una  edu-  j 
cación  tan  larga,  y que  las  ricas  no  aspiran  a un  lucro  que  no  han  | 
menester.  Eso  mismo  se  propalaría  al  crearse  las  carreras  de  los 
hombres.  Vemos  que,  a medida  que  se  comprenden  y aprecian  las 
ventajas  de  la  instrucción,  se  dedican  a estudiar  los  ricos,  y los 
pobres  se  sacrifican  por  dar  una  representación  a sus  hijos. 
¿Recordaremos  la  instabilidad  de  los  bienes  de  fortuna? 

Dando  al  cabo  el  primer  paso,  se  habrá  salvado  una  gran 
distancia  en  favor  del  legítimo  anhelo  de  nuestras  educandas  de 
hoy. 

[A  continuación,  Turenne  sugiere  cursos  de  estudio  para  tenedora  de  libros, 
farmacéutico,  médico,  matrona,  telegrafista,  preceptora,  abogado  y escritora. 
Reproducimos,  como  muestra,  su  plan  para  la  medicina,  porque,  según  él,  es 
ésta  "la  carrera  más  en  armonía  con  las  aptitudes"  de  la  mujer.] 

Medicina  | 

Llegamos  a la  profesión  más  seria  por  su  inmensa  res-  | 
ponsabilidad,  más  difícil  por  ser  la  carrera  científica  por  excelencia; 
pero  también  la  que  más  debiera  difundirse,  por  ser  la  de  utilidad  ¡ 
más  inmediata  y de  práctica  más  constante.  ¡Ah!  ¡qué  felices  no 
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seríamos  si  se  lograse  tener  un  médico  en  el  seno  de  cada  familia! 

La  mujer  tiene  el  instinto  de  la  medicina.  A tener  ella  rudimen- 
tarios principios  siquiera,  se  ahorraría  muchos  percances  debidos  a 
su  exceso  natural  de  buena  voluntad.  La  receta  que  ha  salvado  al 
hijo  moribundo,  su  madre  no  la  olvida  jamás;  sólo  que  incurre  a 
menudo  en  la  exaltación  de  creerlo  una  panacea  universal,  y con  la 
mayor  inocencia  del  mundo  se  lo  regala  a todo  ser  viviente  que  le 
recuerda  a su  hijo.  Así  como  es  idónea  para  los  cuidados  más 
minuciosos,  así  también  es  generalmente  atrevida  en  sus  diagnós- 
ticos: la  dificultosa  comphcación  que  al  médico  experimentado  hace 
vacilar  con  toda  su  ciencia,  la  intrépida  y caritativa  comadre  lo 
resuelve  en  un  instante  con  grave  peligo  del  paciente.  Llega  su 
audacia  hasta  diagnosticar  sin  la  presencia  del  enfermo,  y es  común 
oírlas  exclamar:  "Que  se  le  dé  sudorífico,  emético:  ¡es  lo  mismo  que 
tenía  Fulano!" 

Educad  a la  mujer,  y por  este  medio  educaréis  mejor  al  pueblo: 
los  conocimientos  adquiridos  sobre  las  rodillas  de  la  madre  no  se 
olvidan  jamás,  aun  las  supersticiones  más  absurdas.  Las  nociones 
más  sencillas  de  la  higiene,  esa  pequeña  medicina  del  hogar,  es  un 
excelente  conjunto  de  preceptos  generales  que  toda  madre  debiera 
inculcar  diariamente  a la  familiar  en  sus  multiplicadas  lecciones 
caseras.  Por  eso  es  que  este  manual  de  medicina  práctica  lo  hemos 
colocado  en  el  primer  año  de  Humanidades,  en  la  idea  de  que  más 
de  la  mitad  de  las  niñas  se  quedará  sin  coronar  una  carrera. 

¿Será  conveniente  que  la  mujer  se  reciba  de  médico?  Y no  se 
venga  a imputar  una  utopía  irrealizable  porque  nos  atrevemos  a 
señalar  una  senda  que  todos  ven  pero  que  aun  no  divisaban  los 
elementos  para  fijarla.  ¿Quién  no  sabe  que  esta  profesión  es  común 
en  la  República  del  Norte?  ¿Quién  no  oyó  los  aplausos  tributados 
en  ultramar  a la  primera  dama  que  graduó  de  médico  la  Universidad 
de  París  y luego  la  de  Edimburgo?  En  nuestros  días  la  Inglaterra 
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estudia  el  proyecto  de  dedicar  una  de  sus  universidades  exclusiva-  ¡ 


mente  para  titular  mujeres.  La  Bélgica  y la  Rusia  tampoco  se  han 
quedado  atrás  en  este  movimiento  asombroso  del  progreso  humano, 
movimiento  que  lleva  visos  de  hacerse  universal.  ¿Quién  ignora, 
por  fin,  que  en  la  Universidad  de  Zurich  concurren  anualmente  a 
las  aulas  de  medicina  hasta  niñas  de  la  más  tierna  edad?  Famosa  es 
también  la  Universidad  femenina  de  Nueva  York. 

El  carácter  de  la  mujer,  inclinado  naturalmente  a seguir  los 
ímpetus  de  la  moda,  puede  que  llegue  a la  noble  emulación  de 
emprender  una  nueva  pero  honrosa  marcha  que  la  rescate  de  las 
eternas  frivolidades  que  hacen  hoy  día  las  aspiraciones  de  su  vida 
entera.  "El  matrimonio  o un  monasterio"  se  ha  dicho  poco  ha.  He 
ahí  resumido  el  estrecho  círculo  de  sus  ideas,  el  porvenir  tradicional 
de  la  vetusta  colonia.  Lo  que  es  más  lamentable  es  que  ciertos 
directores  espirituales  ratifiquen  este  funesto  extravío,  fomentando 
la  ociosidad.  La  verdadera  virtud  es  el  trabajo. 

En  el  estudio  de  especialidades  es  donde  la  mujer  descollará 
fácilmente,  a causa  de  la  inclinación  natural  de  sus  facultades  a 
concretar  su  atención  en  un  solo  objeto.  Ella  se  hará  con  gusto 
oculista,  [especialista]  en  males  de  su  sexo,  enfermedades  de  niños 
y otras,  bien  que  nuestra  organización  médica  reúne  en  un  solo 
estudiante  las  profesiones  de  médico,  farmacéutico,  comadrón, 
cirujano  y,  últimamente,  oculista.  Mientras  no  se  decreten  cátedras 
de  especialistas  en  Chile,  no  será  posible  conseguirlos  sin  traerlos 
de  los  centros  europeos.  Por  felicidad,  no  está  lejos  el  término  del 
contrato  que  tiene  nuestro  gobierno  con  algunos  compañeros  de 
trabajo  que  han  ido  a Europa  dedicados  a ramos  especiales  de  las 
ciencias  médicas.  Ellos  crearán  plazas  universitarias. 

La  mujer  científica  nos  ayudará  a llenar  el  vacío  de  las  especiali- 
dades. "Castillos  en  el  aire",  exclamará  el  escepticismo;  mas  la  fe 
de  los  presentimientos  de  ayer,  hoy  se  resuelve  en  una  lisonjera 
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realidad.  "¿Conque  un  abogado  se  colgará  el  velo  nupcial?  Y noso- 
tros llevaremos  a todo  un  médico  al  pie  del  altar?  ¿Haremos  de  la 
mujer  un  hombre  que  participe  de  todos  nuestros  trabajos?"  Y ¿por 
qué  no?  Estas  reflexiones,  vertidas  con  tanta  ironía  por  el  eminente 
literato  español  J.  Selgas,  no  son  sino  reflejos  del  indiferentismo  y 
somnolencia  en  que  yace  nuestra  madre  antigua.  ¿No  se  cree  en 
España  que  la  mujer  pueda  nivelarse  con  el  hombre?  Así  lo  deja 
entender  el  que  ese  país  aletargado  no  tome  parte  alguna  en  esta 
gigantesca  obra  de  redención;  así  lo  deja  entender  también  el  hecho 
de  habernos  legado  con  su  educación,  no  una  compañera  abnegada 
y laboriosa,  sino  casi  una  esclava.  Justo  es  que,  después  de  la  inde- 
pendencia política,  organicemos  una  cruzada  por  levantar  a este 
ángel  de  la  caridad  y del  amor. 

Aun  nos  queda  por  resolver  otra  dificultad  para  que  ellas  puedan 
cursar  los  estudios  prácticos  de  medicina.  ¿Estarán  alumnos  y 
alumnas  mezclados,  como  sucede  en  ciertas  cátedras  yankees?  No 
está  en  el  carácter  impreso  a nuestras  costumbres  imitar  esa  laudable 
entereza  de  las  americanas,  ni  hay  convicciones  morales  muy  firmes 
en  nuestra  juventud  estudiantil.  Ese  peligro  quedará  salvado  con  un 
pequeño  presupuesto  de  instrucción  que  asegure  una  distribución 
preparatoria.  El  año  pasado,  atendiendo  a la  exuberancia  de  alum- 
nos, se  creó  una  tercera  clase  de  anatomía,  y también  funcionan 
actualmente  tres  profesores  de  clínicas  de  hospital.  Nada  más  justo 
que  se  cree,  en  obsequio  de  nuestras  compañeras,  una  cuarta  clase 
de  estudios  anatómicos  y clínicos.  Este  insignificante  desembolso 
vendrá  a salvar  un  embarazo,  que  será  tal  solamente  al  principio. 

Recordamos  a este  propósito  la  fábrica  de  paños  de  Tomé, 
servida  por  más  de  cien  mujeres,  y la  fábrica  de  fósforos  de  esta 
capital,  en  que  se  ocupó  a niñas  pobres  de  todas  edades.  Si  las  aso- 
ciaciones industriales  han  podido  soportar  impunemente  trabajadores 
de  ambos  sexos,  con  más  razón  es  de  esperar  que  los  estableci- 
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mientos  de  enseñanza  superior  se  harán  mixtos  paulatinamente. 

Admirémonos  más:  hay  hospitales  rusos  servidos  por  internas 
que  asisten  a los  enfermos  y sirven  de  practicantes  a los  cirujanos, 
hasta  que  ellas  también  se  reciben.  Los  empleos  sanitarios  de  los 
ejércitos  en  campaña  son  desempeñados  hábilmente  por  estas  bellas 
hijas  de  Esculapio,  las  cuales  han  prestado  un  juramento  solemne  a 
la  época  de  su  instalación. 

No  se  crea  tampoco  que  éstas  sean  raras  excepciones,  no:  en  la 
Academia  de  Medicina  de  San  Petersburgo  se  incorporaron,  el  10 
de  octubre  del  año  próximo  pasado,  147  alumnas  para  esta  carrera 
{Revue  Scientifique  del  18  de  noviembre  de  1876).  Con  razón  dirán 
los  franceses  que  las  plumas  con  que  la  mujer  comienza  a fabricar 
sus  alas  les  bajan  del  Norte. 

En  la  Academia  citada  hay  cuatro  cursos  superiores  del  tenor 
siguiente:  el  primero  se  ocupa  de  la  enseñanza  exclusiva  del  latin  (!); 
en  otro  se  enseña  a las  niñas  la  anatomía,  la  teoría  de  la  medicina,  la 
fisiología  y el  diagnóstico;  en  el  tercero  se  las  inicia  en  los  secretos 
de  la  química  y el  arte  de  manipular  las  drogas;  en  el  último  practican 
y despachan  por  sí  mismas  todas  las  recetas.  Sin  embargo,  con 
asombro  hemos  leído  un  cuadro  de  estudios  en  que  al  latín  se  dedica 
en  Rusia  más  tiempo  que  en  las  mejores  épocas  del  clasicismo 
chileno. 

Para  Chile  propondríamos  un  plan  que  comprendiera  un  curso 
de  las  Humanidades  indispensables  y otro  curso  universitario  por  el 
estilo  del  que  existe. 

Los  ramos  de  instrucción  media  que  sirven  de  base  a esta 
importante  profesión  se  reducen  principalmente  a las  ciencias 
naturales  y algo  de  matemáticas.  Respecto  de  éstas,  puede  hacerse 
un  solo  examen  de  elmentos  de  álgebra  y geometría,  atendiendo  a 
que  el  alumno  necesita  saber  lo  que  es  ángulo  y diámetro,  esfera, 
pirámide,  hexágono,  radios,  etc.,  términos  cuyo  uso  es  frecuente  en 
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los  estudios  anatómicos.  El  triple  curso  de  historia  política,  francés 
y otro  idioma,  gramática  y literatura  asegurarán  la  reputación  de 
letrado  que,  entre  nosotros,  debe  tener  todo  facultativo.  La  geogra- 
fía y cosmografía  completan  el  estudio  de  la  naturaleza. 

Respecto  a la  filosofía,  creo  oportuno  observar  que,  habiendo 
siempre  en  toda  escuela  médica  una  general  propensión  al  materia- 
lismo, bueno  será  que  toda  estudiante  vaya  premunida  con  un  pleno 
conocimiento  de  los  diversos  sistemas  filosóficos  que  han  dividido 
al  mundo,  para  poder  decidirse  con  algún  acierto  por  la  fuerza  sola 
de  la  convicción. 

El  curso  universitario  se  compondrá  de  botánica,  química  y 
farmacia,  anatonua,  fisiología,  patología,  terapéutica,  obstétrica  y 
clínica  — de  esta  última  con  preferencia  la  de  mujeres  y de  niños.  A 
nadie  se  ocultará  el  por  qué  hemos  suprimido  la  cirugía:  no  ha 
habido  ejemplo  de  una  mujer-cirujano,  excepto  las  vivanderas  rusas 
que  con  tanta  destreza  como  serenidad  se  acostumbran  a colocar 
vendajes,  tablillas  y otros  aparatos  ortopédicos;  mas  no  sabemos 
que  ninguna  haya  manejado  el  bisturí’,  el  serrucho  ni  siquiera  la 
lanceta  del  flebótomo.  Sin  embargo,  como  la  medicina  pura  está  tan 
íntimamente  ligada  con  los  procedimientos  quirúrgicos,  hemos 
creído  de  necesidad  el  estudio  completo  de  la  patología  quirúrgica  y 
la  cirugía  menor  de  los  practicantes.  En  vez  de  la  clínica  externa, 
que  casi  se  identifica  con  la  medicina  operatoria,  proponemos  la 
clínica  infantil  y de  mujeres,  que  hoy  se  hacen  muy  imperfectas.  La 
medicina  legal  es  más  bien  un  ramo  de  leguleyos  o,  a lo  más,  un 
empleo  de  médico-legista,  cuya  necesidad  se  hace  sentir  en  Chile, 
desde  que  los  clínicos  no  están  obligados  a desempeñar  una  función 
que,  por  lo  larga  y delicada,  exige  un  empleo  independiente  provisto 
de  una  oficina  y laboratorio  de  ensayes. 

El  papel  de  la  señora  facultativo  será,  pues,  el  de  conocer  por 
medio  del  diagnóstico  quirúrgico,  la  naturaleza  de  operaciones  que 
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exigirá  un  estado  mórbido  particular,  para  llamar,  en  seguida,  a un 
cirujano  que  practique  el  procedimiento  operatorio  conveniente. 


PLAN  DE  ESTUDIOS 
Curso  de  humanidades 

Primer  año 

Gramática  castellana,  primer  año 
Geografía  descriptiva 
Aritmética  elemental 
Higiene 

Religión  y teoría  musical 

Segundo  año 

Gramática,  segundo  año 
Francés,  primer  año 
Elementos  de  álgebra  y geometría 
Cosmografía 

Historia  de  los  tiempos  antiguos 

Tercer  año 

Gramática  final 
Francés  final 

Inglés  0 alemán,  primer  año 
Elementos  de  física  y qm'mica 
Historia  de  la  Edad  Media  y modama 

Cuarto  año 

Literatura  (retórica  y poética) 

Inglés  0 alemán  final 

Filosofía 

Historia  natural 

Historia  de  América  y de  Chile 
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CXjrso  universitario 

Primer  año 

Botánica  médica 
Química  inorgánica 
Anatomía,  primer  año 

Segundo  año 

Química  orgánica 
Anatomía  final 
Fisiología 

Tercer  año 

Farmacia 

Patología  general 

Patología  quirúrgica,  primer  año 

Cuarto  año 

Patología  quirúrgica  final 
Patología  interna 
Enfermedades  de  niños 

Quinto  año 

Terapéutica 

Obstetricia 

Clínica  interna 

Clínica  infantil  y de  mujeres 

[Fragmentos] 

La  buena  enseñanza  es  el  tesoro  del  porvenir.  La  educación  de 
la  mujer  debe  atenderse  con  preferencia  a la  del  hombre,  pues  que 
de  ella  depende  el  adelanto  precoz  de  la  humanidad.  Menester  es 
entonces  formar  institutrices  hábiles  y capaces,  no  diremos  de  incul- 
car principios  rudimentarios  a sus  discípulas,  sino  pretender  sacar 
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de  ellas  alumnas  idóneas  para  continuar  en  la  misma  tarea  de  sus 
maestras.  Realizado  este  primordial  avance,  habremos  constituido 
el  país  en  nación  ilustrada,  moral  y laboriosa. 


Lo  que  queremos  no  es  hacer  mujeres  millonarias  por  medio  del 
estudio,  sino  elevarlas  al  rango  de  ilustradas,  librarlas  de  la  perni- 
ciosa ceguera  de  la  ignorancia. 


Si  el  Estado  vota  un  presupuesto  anual  para  la  instrucción  primaria 
tanto  del  hombre  como  de  la  mujer,  ¿por  qué  ha  de  votar  la  ins- 
trucción secundaria  solamente  para  el  primero?  Muy  justa  sería  la 
creación  de  cátedras  universitarias  femeninas  sostenidas  con  fondos 
fiscales.  Lo  que  se  gaste  en  beneficio  de  la  juventud  estudiosa  de 
ambos  sexos,  nunca  será  reputado  como  un  despilfarro. 


¿No  oís  ese  dulce  eco  que  os  llama  cariñoso  de  todos  los  ámbi- 
tos de  la  República?  Es  el  clamor  triunfal  de  vuestros  hermanos, 
padres  y esposos,  que  os  señalan  un  cielo  hermoso  y despejado  en 
pago  de  la  dicha  con  que  endulzáis  nuestra  pobre  existencia.  ¿No 
estaremos  alerta  para  ayudaros,  cuando  bien  sabemos  que  vosotras 
poseéis  el  secreto  de  tomamos  la  vida  en  un  paraíso  de  delicias? 

Sois  tan  hermosas  como  débiles.  Rendidos  nos  tenéis,  pues,  y 
con  la  espada  desnuda  y presta  a defenderos. 

Confianza  y resolución  para  combatir  a los  enemigos  de  vuestro 
progreso,  que  son  también  nuestros  enemigos.  Contestadles  con 
vuestro  desdén;  y los  veréis  huir  emplumados  a ocultar  su  vergüen- 
za. Os  han  creído  presa  fácil  manteniéndoos  en  la  ignorancia. 
Probadles  que  vuestra  debilidad  es  sólo  un  mito,  que  ya  sois  libres 
a despecho  de  su  rapacidad. 

¡Animo  y unión  sagrada!  ¡Nuestra  es  la  victoria!  [Revista 
chilena  1 (1877),  352-427.] 
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Carlos  Octavio  Bunge 
EDUCACION  DE  LA  MUJER 

Aunque  la  Revolución  francesa  declaró  los  derechos  del  hombre 
en  acepción  de  varón  . . . dejó  en  blanco  los  de  la  mujer.  De  allí 
arrancaron,  según  los  especialistas,  las  primeras  manifestaciones  del 
feminismo.  Las  primeras  manifestaciones  declarativas  del  feminis- 
mo, pero  no  las  primeras  costumbres,  que  ya  se  venían  paulatina- 
mente implantando  en  Inglaterra  y sus  colonias  en  todo  el  curso  del 
siglo  XVIII. 

Los  feministas  recuerdan  frecuentemente,  como  punto  de  arranque 
del  movimiento,  una  representación  de  las  mujeres  del  tercer  estado, 
en  que  éstas  solicitan  "regentear  escuelas  y desempeñar  cargos 
públicos,  no  para  usurpar  la  autoridad  de  los  hombres,  sino  para 
serles  más  útiles  y para  tener  medios  de  vivir  al  abrigo  del  infor- 
tunio. ..." 

Extendiendo  el  movimiento  por  todo  el  mundo  civilizado,  desde 
Inglaterra  hasta  el  Japón,  es  hoy  algo  como  una  universal  aspiración: 
de  la  mujer  moderna,  desde  la  fregona  hasta  la  hembrilatina,  para  la 
adquisición  de  derechos  y bienestar  en  contra  de  antiguos  y medio- 
evales prejuicios;  de  los  pueblos,  para  incrementar  sus  actividades 
de  riqueza  y de  adelanto;  de  la  humanidad,  para  el  perfeccionamiento 
de  las  cosas  y los  hombres.  Pero  esa  aspiración,  al  asumir  formas 
concretas,  produce  grandes  discrepancias.  A pesar  de  ellas,  nadie 
disiente  en  opinar  que:  el  progreso  de  la  educación  de  la  mujer  es  un 
factor  positivo  de  la  educación  total  del  Progreso,  Luego,  siendo  el 
Progreso  un  deber  de  las  sociedades,  la  educación  de  la  mujer  es 
uno  de  sus  primeros  problemas. 

¿Y  cómo  debe  educarse  a la  mujer:  para  madre  de  familia  o para 
ciudadano  útil  en  la  economía  social?  Pienso  que  esta  cuestión  debe 
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resolverse  por  el  eterno  principio  de  la  Libertad  de  Estudios,  o sea, 
proveyéndose  a que  cada  mujer  siga  personalmente  aquellos  estu- 
dios que  mejor  convengan  a su  idiosincracia  individual.  Es  decir, 
que  cuando  su  idiosincracia  las  impulse  a las  profesiones  liberales, 
debe  dárseles  toda  la  instrucción  que  requiera  el  conocimiento  de 
esas  profesiones,  y todas  las  garantías  de  su  práctica.  Las  aptitudes 
que  han  para  ello  ciertas  mujeres  y la  utilidad  social  de  sus  servicios 
(a  lo  menos  para  ciertas  especialidades,  como  ginecología  en  medicina 
o instrucción  infantil  en  pedagogía)  son  dos  verdades  tan  evidentes, 
y de  tal  manera  al  alcance  del  espíritu  menos  observador,  que  toda 
demostración  huelga. 

De  ahí,  pues,  la  siguiente  solución  del  problema  de  la  instrucción 
de  la  mujer:  debe  permitírsele  el  estudio  y ejercicio  de  todas  las 
profesiones.  Esto  en  cuanto  a la  instrucción  especial,  secundaria  y 
universitaria;  respecto  a la  primaria,  lógico  es  suponer  que  debe 
diferir  de  la  masculina  en  ciertos  estudios  esencialmente  femeninos, 
como  ser  la  costura  y la  economía  doméstica,  y que  constituyen 
simples  aditamentos  a la  instrucción  de  varones.  Esos  simples 
aditamentos,  aunados  a otras  diferencias  de  carácter,  autorizan  la 
separación  de  escuelas  primarias  de  varones  y de  niñas.  No 
existiendo  tantas  diferencias  en  la  enseñanza  secundaria  ni  en  las 
universidades,  ni  presentándose  suficiente  número  de  niñas  estu- 
diantes como  para  constituir  en  estas  categorías  de  educación  esta- 
blecimientos propios,  su  asimilación  a los  demás  alumnos  varones 
de  los  respectivos  institutos  se  hace  indispensable  y correcta, 
aunque  para  la  disciplina  interna  cuentan  los  rectores  y académicos 
con  la  facultad  de  organizar  los  consiguientes  distingos  según  los 
casos. 

En  resumen,  el  espíritu  moderno  de  la  educación  de  la  mujer 
obedece  a una  necesidad  económica,  así  como  el  antiguo  se  supe- 
ditara a la  doble  influencia  de  la  galantería  y del  ascetismo.  Si  la 
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mujer  tiene  aptitudes  para  algo  más  que  regentear  su  hogar,  bien 
venidas  sean  esas  aptitudes  en  provecho  de  la  economía  de  las 
sociedades.  El  principio  de  la  división  del  trabajo,  vasto  campo  le 
brinda  para  ensayarse.  La  sociedad  debe  facilitar  esos  ensayos,  y 
para  ello,  el  mejor  sistema  es  una  amplia  libertad  de  profesiones.  La 
educación  debe  a su  vez  ayudar  y garantir  esas  profesiones,  y basta 
para  esto  una  amplia  Libertad  de  Estudios.  Dejemos,  pues,  a las 
idiosincracias  individuales  de  las  mujeres  los  trabajos  en  que  gusten 
competir  con  los  hombres,  y así  aumentaremos  la  concurrencia  y el 
coeficiente  total  del  trabajo,  que  es  también,  según  los  más  moder- 
nos economistas,  total  coeficiente  del  Progreso. . . . [E/  sol  (24  de 
abril  de  1901),  5.] 


Clorinda  Matto  de  Tumer 
escuelas  comerciales 

La  Escuela  Comercial  de  Mujeres,  creada  por  vía  de  ensayo  por 
el  Ministro  de  Instrucción  Pública  doctor  don  Antonio  Bermejo,  ha 
sido,  durante  los  once  años  que  funciona,  una  verdadera  revelación 
de  que  la  mujer  argentina  se  siente  con  las  energías  de  la  norte- 
americana para  labrar  su  propia  libertad,  pues  sólo  es  libre  quien  a 
sí  mismo  se  basta.  La  atención  que  ha  dispensado  a esta  escuela  el 
Ministro  doctor  don  Joaquín  V.  González  durante  su  actuación 
última  ha  confirmado,  también,  en  forma  amplia,  la  necesidad  de 
que  el  ensayo  de  ayer  sea  hoy  una  hermosa  realidad,  una  verdadera 
escuela  comercial  que,  por  su  naturaleza  y fines,  se  halla  en  orden 
diferente  de  las  escuelas  comunes,  colegios  e institutos,  pues  su 
esencia  y potencia  son  prácticas,  llegando  a ser  la  teoría  un  mero 
auxiliar. 


»»» 


133 


««« 


»»»»»  VESTALES  DEL  TEMPLO  AZUL  ««««« 


La  alumna  que  se  prepara  para  dependiente  debe,  pues,  aprender 
sistema  de  ventas,  uso  de  máquina  de  escribir,  acondicionamiento  de 
muestras,  paquetes,  redacción  de  cartas,  documentos,  circulares, 
copia,  expedición  por  correo,  etc. 

No  es  la  primera  vez  que  nos  ocupamos  en  público  de  esta 
materia  a la  cual  hemos  vinculado  desde  la  juventud  todos  nuestros 
afanes  para  llevar  siquiera  un  grano  de  arena  al  edificio  de  la  eman- 
cipación de  la  mujer  y del  alivio  de  la  familia.  Hemos  insistido  en  la 
necesidad  de  la  enseñanza  práctica  y en  tal  sentido  aceptamos  el 
estudio  de  la  aritmética,  que  debe  reducirse  a desarrollar  la  facultad 
de  calcular  rápida,  mental  y seguramente,  para  lo  cual  se  hace  nece- 
sario suprimir  tantas  fórmulas  y métodos  de  contar  tradicionales  y 
engorrosos.  En  gramática  no  debe  tenerse  por  objetivo  los  análisis  y 
la  muchedumbre  de  reglas  y disquisiciones  filológicas,  sino  escribir 
con  perfecta  corrección  ortográfica  y estilo  comercial. 

La  geografía  tiene  que  ser  fundamentalmente  comercial.  El 
estudio  de  razas,  gobiernos,  costumbres,  aborígenes,  orografía, 
hidrografía  del  mundo  es  lo  menos  para  el  comercio.  Lo  útil  indis- 
pensable es  que  la  alumna  sepa  al  dedillo  cuáles  son  los  productos 
de  cada  país,  sus  artefactos  y manufacturas,  sus  precios  corrientes, 
las  vías  marítimas  y terrestres  principales  para  la  importación  y 
exportación  del  país;  cuáles  son  los  mejores  mercados,  los  mejores 
puertos  comerciales,  las  principales  fábricas,  las  casas  comerciales 
nacionales  y extranjeras  más  importantes,  las  épocas  del  año 
propicias  para  tales  y cuales  exportaciones  ...  en  una  palabra,  todo 
lo  que  a la  geografía  universal  atañe,  toca  y roza  al  comercio  de 
nuestra  nación. 

Los  idiomas,  en  los  que  hay  que  dar  la  preferencia  a los  más 
comerciales,  como  el  inglés,  francés  y alemán  (entre  nosotros, 
también  hace  número  el  italiano),  deben,  pues,  aprenderse  comer- 
cialmente: es  decir,  con  todos  sus  rumbos  hacia  lo  mercantil.  ¿Para 
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qué  le  sirve  a una  alumna  que  se  prepara  para  dependiente  de 
comercio  aprender  frases  como  éstas: — ¿Ha  visto  usted  la  mariposa 
de  Juana?  — No,  señor;  pero  tengo  el  gorro  de  dormir  de  su  abuelo 
de  usted.  ¿De  qué  utilidad  puede  serle  aprender  a leer  cuentos  como 
el  de  la  madre  de  los  Gracos,  ni  la  del  liberto  de  una  torre  por  una 
cuerda  llevada  por  un  insecto?  Las  frases  tienen  que  ser  comerciales; 
las  conversaciones,  netamente  mercantiles;  los  ejercicios  de  redac- 
ción, de  documentos,  cartas,  etc.;  los  de  lectura  deben  concretarse, 
asimismo,  a toda  clase  de  papeles  de  negocios,  estatutos  de  socie- 
dades, fórmulas  de  anuncios,  etc. 

Tenemos  ya  acumulados  los  buenos  elementos  intelectuales  en 
el  personal  del  profesorado,  que  secunda  con  voluntad  la  labor  de 
las  superioras,  y el  crecido  número  de  señoritas  que  llegan  ansiosas 
del  aprendizaje,  alentadas  por  la  facilidad  de  empleo  que  tienen  las 
alumnas  diplomadas  que  actualmente  son  solicitadas  por  el  alto 
comercio.  La  mejor  preparación  práctica  será  prenda  de  su  porvenir 
asegurado,  y ese  porvenir  de  un  mayor  número  de  mujeres  honestas 
está  en  manos  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  al  perfec- 
cionarla obra  comenzada.  [Búcaro  americano  (15  de  junio  de  1906), 
624-26.] 


Escuela  Comercial  de  Mujeres  — Primera  División  — 1 Año 
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..  .lo  que  caracteriza  nuestra  época,  lo 
que  tiene  de  verdaderamente  nuevo,  es 
el  levantamiento  en  masa,  la  ambición 
común,  la  organización  de  grupos  y 
sociedades,  y su  fuerza  y comunión  de 
aspiraciones,  que  traspasa  los  límites 
de  la  patria  para  constituir  un  poder 
internacional. 


Zoila  Aurora  Cáceres 
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Anónimo 

CONGRESO  FEMINISTA  EN  BELGICA 

El  movimiento  en  pro  de  la  emancipación  de  la  mujer  adquiere 
día  a día  en  todos  los  países  proporciones  formidables,  no  solamente 
entre  las  mujeres  del  proletariado,  sino  también  en  las  de  la  clase 
media  cuya  existencia  peligra  ante  la  amenaza  del  desarrollo  del  ma- 
quinismo,  devorador  de  mujeres,  y de  la  concentración  capitalista. 

Los  congresos  son  una  de  las  formas  en  que  con  más  frecuencia 
se  manifiesta  el  movimiento  en  nuestros  días.  Siguiendo  el  ejemplo 
de  los  trabajadores,  los  hubo  primero  nacionales  y luego  internacio- 
nales. 

La  Liga  Feminista  Belga  acaba  de  iniciar  los  trabajos  para  la 
realización  de  un  Congreso  Internacional  que  se  reunirá  en  Bruselas 
el  mes  de  agosto  del  corriente  año.  El  programa  encierra  cuestiones 
relacionadas  con  los  derechos  civiles,  políticos  y económicos  de  la 
mujer.  Entre  éstos,  que  son  los  más  importantes,  he  aquí  los  que 
ocuparán  con  preferencia  la  atención  del  Congreso:  libertad  de 
trabajo;  acceso  a todas  las  profesiones;  igualdad  de  salario  para  los 
obreros  de  ambos  sexos,  a igualdad  de  producción;  derecho  de  la 
mujer  para  la  libre  disposición  de  su  salario.  [La  montaña  (15  de 
mayo  de  1897),  7.] 


Violeta^ 

La  mujer  en  Chile 

En  verdad,  que  es  muy  triste  la  condición  de  la  mujer  en  nuestro 
país. ...  En  vano  la  mujer  chilena  recibe  fina  educación.  Todo  lo 
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olvida  cuando  forma  su  hogar,  para  hacerse  quizá  más  infeliz. ...  i 

La  mujer  es  un  motivo  más  para  darle  gracias  al  Creador.  Ella 
es  el  secreto  de  la  dicha  del  hombre. 

Sacudamos,  pues,  el  yugo  de  ese  "qué  dirán"  que  tanto  mal  nos 
hace;  pensemos  que  entre  ser  buenas  colaboradoras  o simples  lia-  ! 

veras  de  nuestras  casas,  hay  el  mismo  abismo  que  entre  el  talento  y ' 

la  ignorancia;  tratemos  de  ser  algo  en  nuestro  país,  y si  la  mujer 
chilena  es  el  ángel  de  caridad,  que  sea  también  el  ángel  que  ilumine 
con  su  inteligencia  tanta  oscuridad  que  nos  rodea. 

Marchemos  como  obreras  infatigables  por  el  camino  que  nos 
conduce  al  saber  y al  progreso,  y apenas  nos  sintamos  desfallecer, 
apoyémonos  una  en  el  hombro  de  la  otra,  sin  distinción  de  clase, 
hasta  llegar  a descansar  bajo  la  sombra  del  bello  árbol  de  la  gloria  e j 
ilustración.  Entonces,  nada  tendrá  nuestra  patria  que  envidiar:  te-  | 
niendo  en  su  suelo  todas  las  riquezas  como  tierra  bendecida  por  ’ 
Dios,  también  tendría  en  la  mujer  las  incomparables  prendas  de  la 
hermosura  y el  talento.  [La  revista  cómica  2.73  (febrero  de  1897),  ¡ 

579,  582.] 


Lady  Aberdeen  y el  Consejo  Internacional  de  Mujeres.  Reunión  en  París  del  Consejo 
Preparatorio  del  Gran  Congreso  Internacional  de  Mujeres  que  iba  a realizarse  en 

el  Canadá  en  1909 
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VISLUMBRES  DEL  PARAISO 


Se  vive  pensando  en  lo  que  no  ha 
sucedido,  en  un  futuro  que  vendrá.  Se 
mira  buscando  lo  que  está  más  allá  del 
horizonte  que  nos  rodea. 


Bartolomé  Mitre 
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Scipio  Sighele 
La  mujer  moderna 

¿Qué  es  la  mujer  nueva?,  preguntarán  los  lectores.  ¿Será  la  que 
en  Francia  funda  sociedades  para  defender  los  derechos  de  su  sexo, 
asociaciones  que  son  un  vasto  campo  para  la  sátira  de  los  caricatu- 
ristas, pero  que  al  propio  tiempo  hacen  reflexionar  a los  hombres 
serios?  ¿Será  la  que  en  Alemania  se  dedica  a corregir  las  injusticias 
cometidas  en  perjuicio  de  ellas  por  el  Código  Civil?  ¿Será  la  que  en 
la  Nueva  Zelandia  toma  ya  parte  activa  en  la  vida  pública  y desem- 
peña dignamente  las  funciones  de  Intendente  o dirige  el  servicio  de 
seguridad  pública,  bastante  mejor  por  cierto,  preciso  es  confesarlo, 
que  nuestros  ediles?  O bien,  ¿será  la  que  en  el  extremo  norte  de 
Europa,  con  la  ayuda  de  Bjomson  y siguiendo  las  paradojas  de 
Tolstoi,  se  empeña  en  predicar  en  pro  de  la  castidad  del  hombre? 

Todas  estas  manifestaciones  — justas  y normales  algunas, 
injustas  y patológicas  otras — no  son  más,  por  decirlo  así,  que  las 
diversas  faces  de  ese  prisma  de  mil  colores  que  esparce  hoy  sus 
rayos  sobre  todo  el  mundo  civilizado  y que  se  ha  convenido  en 
llamar  movimiento  feminista  moderno. 

La  mujer  nueva,  cansada  de  lo  que  ella  llama  su  esclavitud, 
necesitaba  ser  también  una  fuerza  política,  es  decir,  conquistar  el 
derecho  de  elegir  a los  representantes  del  pueblo  y de  ser  elegida  ella 
misma.  Desde  ese  punto  de  vista,  ha  obtenido  ya  una  gran  victoria 
en  la  América  del  Norte;  y de  hoy  en  adelante,  las  mujeres  y las 
niñas  mayores  de  edad  en  el  Estado  de  Colorado  podrán,  armadas  de 
una  boleta,  tomar  parte  en  las  elecciones  presidenciales. 

Sería  interesante  describir  las  faces  de  esa  lucha  por  el  voto  que 
en  el  nuevo  mundo  ha  librado  la  mujer  nueva.  Pero  odiamos  la 
política,  y sobre  todo  cuando  se  trata  de  política  femenina.  Nos 
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parece  más  entretenido,  y por  cierto  no  menos  importante,  estudiar 
la  guerra  que  la  mujer  nueva  va  haciendo  en  la  América  del  Norte  a 
la  institución  de  la  familia  y a la  indisolubilidad  del  matrimonio, 
tanto  más  que  para  dicho  estudio  y para  conocer  los  resultados  de 
esa  guerra,  la  estadística  nos  proporciona  cifras. 

Los  Estados  Unidos  acusan  de  poco  tiempo  a esta  parte  una 
inquietante  disminución  en  el  número  de  los  casamientos  y un 
aumento  no  menos  inquietante  en  el  de  los  divorcios.  En  el  año 
1895,  en  California,  hubo  un  divorcio  por  cada  tres  casamientos. 
Inútil  es  agregar  que,  paralelamente  con  ese  fenómeno,  disminuyó 
también  el  de  los  nacimientos  y que,  a no  ser  por  la  inmigración,  los 
Estados  Unidos  verían  asomar,  a la  par  de  Francia,  el  espectro  de 
una  progresiva  disminución  de  la  población. 

"Nuestra  antorcha  social  arde  por  las  dos  extremidades",  excla- 
maba no  hace  mucho  un  periodista  americano.  Veamos  el  incendio 
de  cerca. 

Muy  difícil  es  tener  datos  estadísticos  sobre  el  movimiento  social 
en  los  Estados  Unidos,  cualquiera  que  sea  su  forma,  porque  muchos 
de  los  estados  carecen  de  estadística  en  regla,  mientras  que  los 
demás  la  tienen  en  extremo  deficiente.  Es  de  agradecer,  pues,  a un 
ruso,  el  señor  Fvertkoy,  el  trabajo  que  se  dio  de  reunir  todos  los 
documentos  que  conciernen  al  matrimonio  y al  divorico  en  los  Esta- 
dos Unidos  y a la  Revue  des  revues  que  ha  publicado  su  estudio. 

Tomemos,  por  ejemplo,  el  Estado  de  Massachusetts.  En  el  perí- 
odo 1889-1894  hubo  un  número  anual  de  los  casamientos  igual  al 
del  período  1867-1888,  y la  población  aumentó  en  un  15%.  En 
1887  hubo  un  casamiento  por  cada  105  habitantes;  en  1894,  uno 
por  cada  122. 

Los  divorcios,  que  eran  770  en  1889,  llegaron  a ser  1.622  en 
1894.  Es  decir,  que  en  cinco  años  su  número  vino  a ser  más  del 
doble. 
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En  el  mismo  espacio  de  tiempo,  el  número  de  los  nacimientos 
disminuyó.  En  el  período  de  1871-75  había  habido  27,58  naci- 
mientos por  cada  1.000  habitantes;  en  el  período  1885-90  no  hubo 
más  que  25,81. 

Y no  cabe  la  menor  duda  de  que  sea  la  mujer  nueva  la  que 
contribuye  a la  destrucción  de  la  familia.  Que  así  sea  lo  demuestran 
sus  palabras,  sus  diarios,  sus  meetings,  y luego  hay  la  estadística 
que  revela  que  de  100  divorcios,  79  son  pedidos  por  las  mujeres. 

Consideremos  otro  Estado,  el  de  Ohio.  En  1865  hubo  22.168 
casamientos  y 837  divorcios;  es  decir,  un  divorcio  por  cada  26 
casamientos.  En  1894  hubo  33.858  casamientos  y 2.753  divorcios, 
o sea  un  divorcio  por  cada  12  casamientos. 

Teniendo  en  cuenta  el  aumento  de  población,  se  puede  decir  que 
el  Estado  de  Ohio,  en  estos  últimos  años,  ha  tenido  un  aumento  de 
1 1.000  divorcios  y una  disminución  de  84.000  casamientos,  lo  que 
representa  95.000  familias  menos,  debido  a la  influencia  de  la  mujer 
nueva. 

Fácil  es  imaginarse  cuánto  se  han  alarmado  los  puritanos  en  los 
Estados  Unidos  en  presencia  de  semejante  estado  de  cosas.  Se 
fundó  una  sociedad  (National  Divorce  Reform  League)  con  el  objeto 
de  impedir  o por  lo  menos  de  restringir  la  posibilidad  del  divorcio. 
Mas,  la  tentativa  fracasó.  La  liga  tiene  que  ir  contra  la  corriente,  lo 
que,  como  siempre,  resulta  inútil,  cuando  no  peligroso. 

No  hace  muchos  años,  en  los  Estados  Unidos  una  mujer 
divorciada  era  excluida  de  la  sociedad.  Era  mantenida  a distancia  y 
se  evitaba  que  tuviese  contacto  con  los  hijos  del  marido.  Mujer 
divorciada  era  sinónimo  de  mujer  depravada.  Hoy  en  día,  las 
costumbres  han  cambiado  hasta  el  punto  de  que  la  mujer  divorciada 
hasta  parece  más  interesante  que  la  mujer  casada.  ¿Qué  queréis? 
Del  mismo  modo  que  en  París  se  encuentra  insulso  el  tipo  de  la 
honesta  y casta  jeme  filie,  sustituyéndolo  por  el  más  picante  de  la 
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demi  vierge,  del  mismo  modo  lógico  es  que  el  americano  moderno 
encuentre  demasiado  vulgar  y burguesa  a la  mujer  casada  y la 
sustituya  por  el  tipo  más  interesante  de  la  mujer  divorciada. 

Esta  última,  sin  embargo,  debido  a ese  espíritu  de  contradicción 
y a esa  instabilidad  que  caracterizan  a los  hombres  y sobre  todo  a 
las  mujeres,  encuentra  a menudo  a un  valiente  compañero  que  se 
arriesgue  a tomar  la  sucesión  del  primer  marido.  Prueba  de  ello  el 
caso  reciente  de  la  señora  de  Vanderbilt,  que  después  de  su  divorcio 
volvió  a casarse  con  otro  rico  banquero  de  Nueva  York. 

Mínimum  posible  de  casamientos  y máximum  de  divorcios:  en 
estas  palabras  se  resume  el  programa  de  la  New  Woman  norte- 
americana. 

¿Qué  quedará  entonces  a la  mujer?  Le  quedará,  dicen,  el  amor 
libre,  en  pro  del  cual  se  está  haciendo  una  activa  propaganda,  no  ya 
solamente  en  América,  sino  hasta  en  la  severa  Inglaterra.  Folletos, 
poesías,  novelas  (sobre  todo  estas  últimas),  tales  son  las  armas 
empleadas  en  esa  extraña  guerra  que  emprende  la  mujer  en  peijuicio 
de  sus  mismos  intereses  vitales,  olvidándose  de  que  en  lugar  de  un 
duelo  contra  el  dominio  del  hombre,  está  cometiendo  sencillamente 
un  suicidio. 

Seguramente  la  legislación  que  rige  el  matrimonio  de  muchos 
países,  y sobre  todo  en  el  nuestro,  no  es  muy  perfecta  ni  muy  justa 
para  con  la  mujer.  Y una  ventaja  positiva  del  movimiento  feminista 
es  la  de  haber  puesto  en  discusón  una  institución  que  hasta  hace 
poco  era  considerada,  y que  se  considera  todavía,  como  intangible. 

Hoy  en  día,  el  matrimonio  ha  sido  atacado  con  demasiada  vio- 
lencia para  que  pueda  salir  ileso  de  la  lucha.  Felizmente  tiene  todavía 
raíces  suficientemente  fuertes  y vivaces  en  nuestras  costumbres 
para  que  no  se  pueda  todavía  predecir  su  próxima  muerte.  No  lo 
matarán,  pero  sí  lo  reformarán;  y nosotros  perdonaremos  gustosos 
a la  mujer  nueva  el  mal  que  está  haciendo  en  este  período  de  crisis 
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con  defender  la  aberración  del  amor  libre,  acordándonos  tan  sólo  de 
las  justas  y santas  reivindicaciones  que  pretende  conseguir  y que 
tarde  o temprano  conseguirá.  [El  sol  2.59  (8  de  noviembre  de 
1899),  5-6.] 


Julio  Guesde  y Pablo  Lafargue 
EL  TRABAJO  DE  LAS  MUJERES  Y EL  SALARIO 

El  moderno  maquinismo,  haciendo  tan  apta  la  mujer  como  el 
hombre  para  ciertos  trabajos  industriales,  ha  permitido  que  se  la 
arranque  al  hogar  doméstico  para  arrojarla  en  el  taller. 

No  es  falta  de  brazos  masculinos  lo  que  ha  provocado  esta 
industrialización  de  la  mujer,  que  la  obliga,  al  mismo  tiempo,  a 
fabricar  productores  y a fabricar  productos.  Si  los  capitalistas  han 
utilizado,  preferentemente,  los  brazos  femeninos,  es  porque  en- 
contraron en  ellos  — como  en  los  brazos  del  niño — instrumentos 
humanos  de  trabajo  por  menor  precio.  Segura  de  encontrar  en  su 
sexo  medios  complementarios  de  existencia,  la  mujer  exigiría  un 
salario  menor  que  el  hombre;  su  salario  podría  descender  bajo  el 
mínimum  estrictamente  necesario  para  la  conservación  de  su  exis- 
tencia, sin  ningún  inconveniente,  y casi  con  ventajas,  para  los 
"niños"  burgueses,  perseguidores  incansables  de  carne  de  placer. 

Otra  de  las  razones  que  indujeron  a los  capitalistas  a transformar 
la  mujer  en  carne  de  máquina  — con  riesgo  de  aumentar  los  asilos  en 
que  se  recogen  los  huérfanos  de  madre  viva — es  que  la  competencia 
realizada  por  la  hija  a su  padre,  por  la  hermana  al  hermano,  por  la 
madre  al  hijo,  y por  la  esposa  al  marido,  debía  necesariamente 
producir  un  descenso  en  los  salarios  del  hombre. 

La  obrera,  esta  flor  de  la  civilización  burguesa,  ha  sido  inventada 


»»» 


146 


««« 


»»»»»  VISLUMBRES  DEL  PARAISO  ««««« 


para  aumentar  las  utilidades  del  capitalista  y aumentar  la  miseria  del 
obrero.  Es  por  esto  que  su  introducción  en  ciertas  industrias  no  se 
ha  hecho  sin  resistencia  y algunas  corporaciones  están  en  lucha 
todavía;  la  exclusión  de  las  mujeres  se  justifica  si  se  piensa  que  la 
gran  legión  de  proletarias  que  invade  el  campo  de  la  producción  no 
produce  más  que  una  disminución  de  los  recursos  de  sus  familias. 
Por  el  mismo  precio  que  debiera  comprarse  la  única  fuerza  de  trabajo 
del  hombre,  del  jefe  de  familia,  si  la  mujer  no  estuviera  en  los 
talleres,  el  capitalista  compra  actualmente  la  triple  fuerza  de  trabajo 
del  hombre,  de  la  mujer  y del  niño. 

Pero  si  se  explica  la  resistencia  de  los  obreros  a la  introducción 
de  la  obrera  en  los  talleres,  el  Partido  Obrero,  es  decirla  misma  clase 
obrera  llegada  a la  conciencia  de  sí  misma,  no  puede  ver  en  eso  una 
solución  a la  cuestión  tal  como  actualmente  se  la  plantea.  La  ex- 
clusión de  los  trabajadores  mujeres  es  materialmente  imposible;  el 
número  de  máquinas  movidas  por  ellas  es  muy  grande  en  la 
industria  moderna. 

Sin  embargo,  aunque  fuera  posible  sería  ilógico  e innatural 
encarrilarse  en  esa  vía,  pues  si  actualmente,  con  el  sistema  de 
producción  capitalista,  es  un  mal  la  aplicación  de  la  mujer  a la 
producción  industrial,  en  la  sociedad  futura,  cuando  el  tiempo  de 
trabajo  estará  considerablemente  reducido  y la  explotación  patronal 
suprimida,  será  la  condición  esencial  y determinante  de  su  eman- 
cipación económica  del  hombre,  permitiéndole  vivir  para  sí  misma 
puesto  que  vivirá  por  sí  misma. 

Para  que  la  mujer  sea  libre  y se  pertenezca,  para  que  recupere  la 
libertad  de  su  cuerpo,  fuera  de  la  cual  no  hay  más  que  prostitución 
revestida  por  las  formas  legales  del  matrimonio  actual,  es  necesario 
que  la  mujer  se  procure  por  sí  misma,  independientemente  del 
hombre,  sus  medios  de  existencia. 

No  debe  por  ese  motivo  excluirse  actualmente  a la  mujer  del 
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trabajo  industrial.  Lo  que  debe  reclamarse  para  la  obrera,  con  el  fin 
de  evitar  que  en  manos  de  los  capitalistas  sirva  para  aumentar  la 
miseria  del  Proletariado,  es  que  a trabajo  igual  haya  igualdad  de 
salario  para  los  obreros  de  ambos  sexos,  poniendo  así  un  término  a 
la  especulación  que  hacen  los  industriales  del  sexo  de  las  obreras. 

Hay  dos  posibilidades:  o en  esas  condiciones  la  mujer  no 
encontrará  quien  la  compre  como  máquina  de  carne  y hueso,  y,  al 
mismo  tiempo  que  se  aumentará  el  salario  del  jefe  de  familia  hasta 
que  permita  la  mantención  y reproducción  de  la  clase  que  da  a la 
producción  su  fuerza  de  trabajo,  se  salvará  el  organismo  femenino 
de  la  deformación  industrial  y se  reconstruirá  el  hogar  obrero  por  la 
restitución  de  la  esposa  al  marido  y de  la  madre  a los  hijos;  o con- 
tinuará la  industrialización  de  la  mujer,  y en  lugar  del  déficit  que 
produce  actualmente  en  el  presupuesto  obrero,  abandonando  sin 
compensación  el  hogar,  ella  será  un  factor  de  bienestar  en  la  familia 
obrera,  duplicando  sus  recursos.  [La  montaña  (15  de  mayo  de 
1897),  2.] 


Max  O’Rell 

LA  EMANCIPACION  DE  LA  MUJER 

Acabo  de  leer  un  libro  muy  interesante  de  la  señora  Novikof, 
titulado  La  emancipación  de  la  mujer,  y me  gustarí’a  que  fuera 
conocida  la  esencia  de  esta  obra. 

En  una  sociedad  organizada  de  conformidad  con  la  naturaleza  de 
las  cosas,  la  mujer  debería  ser  criada  desde  la  infancia  con  el  mismo 
fin  en  perspectiva  que  el  hombre,  esto  es,  para  que  pueda  vivir  de 
su  trabajo.  Debería  ser  así  porque  el  trabajo  es  la  ley  universal  de 
biología.  Todo  ser  viviente,  desde  el  microbio  invisible  hasta  el 
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animal  más  poderoso,  trabaja  incesantemente  para  asegurarse  la 
existencia.  Como  el  trabajo  es  ley  de  naturaleza,  permanecer  ocioso 
es  resistirse  a esa  ley  y ser  inmoral. 

La  mujer  debe  llegar  a ser,  por  lo  tanto,  una  unidad  económica 
independiente.  No  hay  nada  revolucionario  en  esto;  por  el  contrario, 
es  en  alto  grado  conservador.  Las  clases  pudientes  de  la  sociedad  no 
representan  ni  una  milésima  parte  de  ella,  y de  cada  1000  mujeres, 
999  tienen  o deberían  tener  que  trabajar  para  sostenerse  a sí  mismas 
o para  ayudar  al  sostén  de  sus  familias.  Desde  tiempos  inmemo- 
riales, las  mujeres  trabajan  en  las  casas  de  familia,  en  las  fábricas, 
en  las  oficinas,  en  los  campos,  ya  sea  como  amas  de  llaves,  como 
ayudantas  o como  sirvientas. 

Si  hay  que  reconocer,  pues,  a la  mujer  como  unidad  económica 
independiente,  debe  dársele  una  educación  que  la  habilite  para  ga- 
narse la  vida;  y se  case  o no,  debe  estar  siempre  en  condiciones  de 
poder  sostenerse  a sí  misma  sin  la  ayuda  del  hombre.  La  sociedad 
debe  poner  a la  disposición  de  ella  todos  los  conocimientos,  como 
los  pone  a la  disposición  del  hombre. 

Pero  esto  no  es  todo.  La  mujer  debería  recibir  una  educación 
que  la  habilitaría,  no  sólo  para  ganarse  el  pan,  sino  también  para 
dirigir  sus  pasos  en  la  vida  por  la  debida  senda.  Debería  enseñársele 
los  misterios  de  la  vida  y el  papel  que  la  mujer  está  llamada  a 
desempeñar  en  el  mundo.  En  estos  tiempos,  el  ideal  de  nuestras 
niñas  es  no  saber  nada.  Este  ideal  es  absolutamente  falso,  y repre- 
séntala más  grande  fuente  de  peligros  que  pueden  acechar  ala  mujer 
en  la  vida. 

Cuando  una  niña  haya  recibido  de  una  sociedad  racional  una 
educación  que  la  ponga  en  condiciones  de  vivir  independientemente, 
de  su  trabajo,  y de  manejar  intereses  con  acierto,  ¿qué  hará  en- 
tonces? Hará  exactamente  lo  que  los  hombres.  Las  que  sean  ricas 
administrarán  su  propia  fortuna  y se  dedicarán  a tareas  civiles. 
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políticas  e intelectuales.  O adoptarán  una  profesión:  serán  escritoras, 
abogadas,  artistas,  doctoras,  etc.,  porque  todas  las  carreras  estarán 
abiertas  para  ella.  Y,  en  esferas  más  modestas,  la  mujer  será 
oficinista,  dependienta  de  comercio,  obrera,  criada,  labradora,  etc. 
No  habrá,  en  resumen,  una  sola  carrera  propia  para  la  mujer,  en  la 
que  ésta  no  pueda  entrar,  y de  esta  manera,  la  sociedad  no  perderá 
fuerza  intelectual  alguna. 

Por  ejemplo,  tenemos  ya  el  caso  de  la  joven  yanqui  que  ha 
rendido  últimamente  en  Europa  un  brillante  examen  de  ingeniería 
naval,  presentando  un  modelo  de  buque  muy  superior  a todo  cuanto 
se  conoce  hoy.  Dentro  del  nuevo  régimen,  una  mujer  no  estaría 
inhabilitada,  por  el  solo  hecho  de  ser  mujer,  para  construir  buques 
para  la  escuadra  de  un  país.  Y este  estado  de  cosas,  no  sólo  sería 
justo  para  la  mujer,  sino  también  para  la  sociedad,  que  tiene  derecho 
a gozar  de  los  beneficios  del  genio  de  todos  sus  miembros,  sean 
éstos  hombres  o mujeres. 

Vamos  a ver  ahora  cuál  sería  este  estado  social,  si  todas  las 
transformaciones  indicadas  se  realizaran.  Cuando  todas  las  profe- 
siones liberales  y todas  las  funciones  políticas  fueran  ejercidas  por 
hombres  y mujeres  a la  par,  habría  mujeres  entre  los  miembros  del 
parlamento,  en  las  cámaras  de  comercio,  en  las  academias  científicas 
y literarias;  y en  estos  centros  los  hombres  y las  mujeres  estarán 
juntos,  como  ya  lo  están  hoy,  en  su  niñez  y en  su  juventud,  en  las 
escuelas  y colegios  de  los  Estados  Unidos  y de  otros  países.  En- 
tonces, la  actividad  de  las  mujeres  sería  tan  indispensable  para  las 
naciones  como  la  de  los  hombres. 

Pero  veo  además  otras  consecuencias.  Como  la  mujer  no  estaría 
ya  sometida  al  hombre,  la  sociedad  se  preocuparía  entonces  tan  poco 
de  la  vida  privada  de  una  mujer  soltera,  como  se  preocupa  hoy  de  la 
de  un  hombre  célibe.  Y hasta  es  muy  posible  que  a los  hombres  les 
halagara  más  el  ser  elegidos  por  ellas.  Dirían,  como  Balzac,  que  la 
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mujer  ama  al  primer  hombre  que  trata  de  enamorarla,  y que,  por  lo 
tanto,  ningún  hombre  puede  envanecerse  de  haber  enamorado  a una 
mujer.  Alphonse  Karr  va  más  lejos  todavía,  cuando  hace  decir  a 
Ninon  de  Léñelos  que  el  único  amor  que  puede  enorgullecer  a un 
hombre  es  el  amor  de  una  mujer  "de  experiencia". 

Otra  cosa,  y muy  importante.  Dentro  del  nuevo  régimen,  la 
mujer  estaría  tan  atareada  por  sus  ocupaciones,  que  sólo  podría 
dedicar  al  amor  muy  poco  tiempo.  Eso  que  "la  mujer  vive  por  el 
amor  y para  el  amor"  sérica  considerado  como  absurdo.  La  mujer 
tropezará  con  el  amor  en  el  curso  de  su  vida.  Se  detendrá  o seguirá 
andando,  según  le  plazca,  como  hace  hoy  el  hombre.  No  se  le  ense- 
ñará desde  temprano  que  ella  ha  nacido  para  ser  madre,  y que,  por 
lo  tanto,  tiene  que  tener  siempre  su  artillería  en  buenas  condiciones 
para  voltear  a su  hombre. 

En  el  caso,  lo  más  probable  sería  que  la  mujer  fuera  la  que 
hiciera  proposiciones  al  hombre.  Y yo  no  lo  lamentaría,  interesado 
como  lo  estoy  en  la  felicidad  del  género  humano,  porque  en  mi 
opinión,  la  mujer  es  mucho  más  perspicaz  que  el  hombre,  y,  por 
consiguiente,  está  en  mejores  condiciones  para  elegir  un  buen  mari- 
do, que  el  hombre  para  elegir  una  buena  mujer. 

Por  supuesto,  la  mujer  frívola,  la  muñeca,  habrá  dejado  de 
existir  entonces,  y la  mujer  en  general  no  será  considerada  ya  como 
se  la  considera  en  Turquía  y en  Persia:  un  instrumento  de  placer. 

La  autora  nos  asegura  que,  en  cuanto  se  haya  puesto  en  práctica 
su  sistema,  todo  andará  tan  bien  que  la  sociedad  podrá  ver  que  ha 
llegado  a la  cima  de  sus  aspiraciones,  a un  estado  de  civilización 
feliz  y perfecta.  [Germen  1.5  (1^  de  febrero  de  1907),  155-58.] 
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Trocad  las  cosas  y resultará  una  endia- 
blada mescolanza,  en  la  que  los  factores 
de  la  vida  social  se  neutralizarán, 
llevando  el  infierno  dentro  y fuera  del 
hogar. 


Clemente  Palma 
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Clemente  Palma 
CONTRA  EL  FEMINISMO 

Siempre  he  sentido  una  gran  desconfianza  hacia  el  intelec- 
tualismo  femenino  revelado  en  obras  filosóficas  y científicas,  y 
confieso  que  aun  en  las  obras  de  arte  me  cuesta  algún  trabajo 
convencerme  de  la  existencia  del  genio  con  faldas.  No  me  resigno  a 
creer  que  sea  posible  la  igualdad  completa  entre  la  cerebración  del 
hombre  y la  de  la  mujer. 

Me  he  acostumbrado  siempre  a considerar  perfectamente 
perfiladas  las  características  de  la  actividad  moral  e intelectual, 
principalmente  propias  de  los  sexos.  La  constitución  moral  de  la 
mujer,  más  sutil  y compleja;  su  excesiva  sensibilidad;  sus  aptitudes 
todas,  preparadas  y dirigidas  por  la  sabia  mano  déla  naturaleza  hacia 
el  amor  y la  maternidad;  su  papel  social  que,  dígase  lo  que  se  quiera, 
es  el  que  el  pasado  y el  presente  le  señalan,  más  bien  que  el  rol 
másculo,  más  bien  que  el  sistema  casi  viril,  hacia  el  cual  quieren 
desviarla  los  partidarios  de  ese  movimiento  absurdo  que  se  llama 
feminismo,  que  no  es  en  sus  exageraciones  sino  el  desbarajuste 
social,  desde  el  punto  de  vista  del  hogar,  como  lo  es  el  anarquismo 
desde  el  punto  de  vista  de  las  instituciones  consagradas  y de  la 
propiedad;  todas  estas  consideraciones,  y otras  muchas,  indican 
perfectamente  el  sendero  por  el  cual  están  llamadas  a ejercitarse  las 
energías  de  la  mujer.  Una  de  las  barrabasadas  que  en  nombre  del 
progreso  se  cometen,  una  de  las  más  injustificables  y temerarias 
exigencias  que  se  tiene  so  pretexto  de  evolución,  es  esa  reclamación 
absurda  de  autonomía  femenina,  de  igualdad  de  derechos  a los  del 
hombre  en  la  vida  política  y social,  de  igualdad  de  aptitudes  y 
ocupaciones.  No  quieren  comprender  los  feministas  que  cada  sexo 
es  un  valor  indiscernible,  y que  la  invasión  del  uno  en  las  funciones 
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del  otro  rompe  la  armonía,  la  solidaridad  y aun  la  estética  en  la 
ecuación  de  la  vida  social. 

El  bello  sexo  representa  el  sentimiento;  el  sexo  feo,  la  inteligen- 
cia; la  mujer,  la  belleza,  el  amor,  el  estímulo;  el  hombre,  la  lucha,  la 
fuerza,  el  trabajo.  Trocad  las  cosas  y resultará  una  endiablada 
mescolanza,  en  la  que  los  factores  de  la  vida  social  se  neutralizarán, 
llevando  el  infierno  dentro  y fuera  del  hogar. 

— i Sois  vanidosos,  crueles  y egoístas!  No  concebís  nada  que 
os  aventaje.  En  todo  queréis  ser  superiores:  sois  los  más  fuertes, 
los  más  enérgicos,  los  más  inteligentes,  y no  podéis  admitir  que 
intervengamos  en  la  lucha  por  la  vida,  ejerciendo  la  misma  activi- 
dad que  vosotros,  aun  cuando  poseamos  vuestras  mismas  apti- 
tudes. Queréis  acaparar  todas  las  ventajas  de  la  civilización  y que 
nosotras  continuemos  indefinidamente  reducidas  a la  condición  de 
esclavas  vuestras,  excluidas  de  toda  ley  de  progreso.  Os  subleva  la 
idea  de  que  podamos  igualaros  en  inteligencia,  educación  y prerro- 
gativas; os  subleva  el  temor  de  que  sacudamos  el  cobarde  yugo  de 
las  leyes  sociales,  hechas  a vuestro  antojo,  y reivindiquemos  para 
nosotras  la  emancipación  a que  tenemos  derecho. 

Perdonadme,  señoras,  que  opine  en  contra  de  vuestras  des- 
dichadas y erróneas  aspiraciones.  La  ambición  de  la  mujer  de 
contrariar  sus  instintivas  tendencias,  de  reaccionar  contra  lo  que  su 
constitución  fisiológica  y su  naturaleza  moral  le  determinan,  y contra 
lo  que  cien  siglos  han  impreso  por  ley  de  herencia,  es  la  más  loca 
empresa  y la  más  opuesta  a los  propios  intereses  de  vuestro  sexo. 

¿Cuál  es  la  más  penosa  labor  de  la  Humanidad?  La  lucha  por  la 
vida.  Pues  bien,  en  la  condición  actual  de  la  sociedad,  la  mujer  está 
eximida  de  esta  terrible  y fatigosa  contienda  por  el  pan.  Esposa, 
madre  o hija,  es  decir  en  los  estados  normales  en  que  se  encuentra, 
es  cuidada,  alimentada  y amada  por  el  varón.  Se  queja  de  la 
injusticia  social,  y sin  embargo  es  la  mujer  quien  menos  derecho 
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tiene  de  quejarse  de  esta  condición  cómoda,  en  la  que  sin  esfuerzo 
disfruta  el  botín  de  la  vida.  Sí,  se  dirá;  pero  ¿y  las  desvalidas:  las 
que  no  tienen  marido,  hijo  o padre?  Pues  bien,  las  leyes  no  las  han 
olvidado,  y han  creado  industrias  y labores  productivas,  que  están 
en  consonancia  con  la  naturaleza  femenina. 

Si  esto  es  así,  ¿qué  ventaja  proporcionaría  a la  mujer  una  mayor 
esfera  de  acción  y un  campo  mayor  de  actividad,  robado  a las  parce- 
las en  que  el  hombre  ejercita  las  energías  propias  de  su  naturaleza 
fisiológica  y psicológica,  energías  educadas  y bien  encarriladas  ya 
por  el  impulso  adquirido  en  cien  siglos  de  labor  cada  vez  más  per- 
feccionada? En  verdad  que  ninguna.  Muy  al  contrario:  la  estimación, 
la  idealidad,  el  estímulo,  que  vincula  al  hombre  con  la  mujer,  desa- 
parecían, para  dar  lugar  a una  odiosa  emulación,  a una  rivalidad 
fecunda  en  desventuras.  Fuera  de  que  por  la  ley  natural  del  pre- 
dominio del  mejor  dotado,  en  esa  lucha  por  la  vida  autonómica  de 
los  sexos  vencería  el  varón  y la  condición  de  la  mujer  sería  peor, 
pues  por  un  lado  saldrá  vencida  en  la  competencia,  y por  otro, 
habría  renunciado  su  derecho  actual  al  amparo. 

Otra  aspiración  poco  sensata  de  la  mujer  moderna  es  la  de 
hacerse  cerebral,  con  la  pueril  esperanza  de  encontrar  en  la  vida  del 
libro  y de  la  pluma  un  campo  de  grandes  delicias  y satisfacciones. 
La  inteligencia  y la  ciencia  son  una  carga  muy  abrumadora  para  que 
pueda  ser  soportada  por  una  linda  cabecita  femenina.  En  gran  parte, 
los  sufrimientos  de  la  humanidad  son  debidos,  precisamente,  a las 
angustiosas  dudas,  a las  decepciones  y a la  frialdad  sepulcral  que 
deja  en  el  alma  de  los  hombres  el  estudio.  ¿Puede  haber  mayor  dolor 
para  el  espíritu  que  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  por  conseguir  la 
verdad  científica?  ¿Hay  desesperaciones  más  agudas  que  las  que 
produce  el  ver  abortadas  las  aspiraciones  y muertas  las  ilusiones 
acariciadas  en  un  feliz  y tranquilo  estado  de  ignorancia?  Este  sufri- 
miento sería  mayor  en  la  mujer,  cuya  vehemencia  de  sentimientos  al 
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lado  de  una  cerebración  normal  débil,  la  conduciría  a extravíos 
nerviosos  o a un  pesimismo  altamente  disociador,  y lo  que  es  peor, 
contagioso. 

Y la  experiencia  comprueba  esta  aseveración.  Las  mujeres  que 
han  sido  cerebrales,  no  han  podido  resistir  la  hipertrofia  de  esa 
energía  que  ellas  mismas  se  han  estimulado  y,  por  lo  general,  ello 
las  ha  conducido  al  manicomio,  a los  excesos,  a la  neurosis,  a la 
histeria,  o por  lo  menos  a una  libertad  de  conceptos  tan  nociva  que 
concluye  por  vulnerar  profundamente  sus  nociones  morales  y reli- 
giosas. No  todas  las  mujeres  intelectuales  se  llaman  Mme.  Staél  o 
Fernán  Caballero  o Emilia  Pardo  Bazán.  Y justo  es  que  las  cosas 
sucedan  así,  puesto  que  en  el  hombre  sucede  algo  semejante.  Con 
mayor  razón  ha  de  verificarse  lo  mismo  en  la  mujer,  cuyos  sen- 
timientos son  más  vivos  y sutiles,  cuya  vida  es  más  orgánica  e 
irreflexiva;  por  consiguiente,  han  de  ser  mayores  y más  nocivos  los 
desequilibrios  producidos  por  el  exceso  de  vida  cerebral,  y mayores 
los  dolores  del  desencanto,  de  la  duda  y del  fracaso. 

Hay  otra  circunstancia  que  hace  peligrosa  para  la  vida  social  la 
tesis  feminista,  y es  la  atrofia  de  muchos  sentimientos  que  se  realiza 
cuando  predomina  la  vida  cerebral  en  una  mujer:  y son  precisamente 
esos  sentimientos  que  se  atrofian  los  que  la  hacen  más  amable,  son 
aquéllos  de  los  cuales  la  mujer  es  el  mejor  depositario,  aquéllos  que 
hacen  que  el  varón  estimule  y refresque  sus  energías,  que  le  hacen 
encontrar  un  consuelo  y un  descanso  en  el  hogar  y que,  si  se 
quiere,  neutralizan  en  la  prole  los  efectos  mórbidos  de  las  energías 
desgastadas.  En  la  mujer  cerebral,  desaparece  o se  atenúa  el  sen- 
timiento de  la  maternidad,  diluido  en  las  lucubraciones,  análisis  y 
esfuerzos  de  la  producción  o de  la  asimilación  científica,  filosófica 
y aun  artística. 

En  una  ocasión,  hablando  de  este  mismo  tema  con  un  amigo 
mío  muy  partidario  de  la  tesis  feminista,  me  respondió  lo  siguiente: 
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"Es  muy  justo  que  la  mujer  reclame  de  la  sociedad  que  no  las  deje 
improductivas,  que  no  sacrifique  sus  aptitudes  en  aras  del  egoísmo 
viril.  Allí  donde  hay  una  aptitud  es  de  estricta  justicia  que  exista  el 
derecho  de  ejercerla,  siempre  que  ello  no  irrogue  perjuicio  a los 
demás.  Esto  es  elemental.  Si  te  manifiestas  tan  misógino,  tan  ene- 
migo de  que  la  mujer  tenga  condiciones  autonómicas  de  vida  social 
y de  que  sepa  pensar  por  sí,  es  probable,  es  seguro,  que  el  tipo  de 
mujer  ideal  que  tú  has  imaginado  es  el  de  una  mujer  hermosa,  bien 
constituida  para  la  concepción  y lactancia  de  sus  hijos,  bruta  como 
un  par  de  zapatos,  ignorante  como  un  ladrillo,  que  sólo  sepa  hacer 
caricias  a su  marido,  y que  cuando  abra  la  boca  sólo  sea  para  decir 
alguna  sandez.  Te  confieso  que  no  me  halaga  el  tipo".  Esta  obser- 
vación de  mi  amigo,  estoy  seguro  que  sería  la  misma  que  me  haría, 
con  irónica  sonrisa,  cualquiera  mujer  que  leyera  estas  líneas. 

Geo  que  entre  el  tipo  de  perfecta  animalidad  y las  exageraciones 
dt\  feminismo  doctrinado  hay  un  término  medio  discreto,  racional  y 
conveniente  que,  poco  más  o menos,  está  determinado  por  la  actual 
organización  social  de  los  sexos.  Hay  un  campo  de  acción  cruda, 
de  elaboración  y lucha  enérgica,  de  rigorosa  actividad  que  requiere 
brazos  y cerebros  fuertes;  pues  bien,  allí  está  el  hombre.  Hay  otro 
campo  de  acción  suave,  de  elaboración  sentimental,  de  dulces  luchas, 
en  el  que  también  se  ejercita  cierta  actividad  mental;  pues  bien,  allí 
está  la  mujer.  La  labor  de  ambos  es  complementaria  y armónica,  y 
una  intromisión  de  funciones  turbaría  el  orden  y malograría  los 
resultados.  ¿Por  qué  creer  que  la  inteligencia  es  superior  al  senti- 
miento? ¿Por  qué  creer  que  esta  designación  de  las  esferas  de 
actividad  de  cada  sexo  signifique  una  negación  a la  mujer  de 
inteligencia  y al  hombre  de  sentimientos?  Simplemente  afirmo  que 
los  campos  propios  para  las  respectivas  actividades  son  los  indi- 
cados. 

El  mayor  daño,  si  la  sociedad  se  resolviera  a aceptar  la  tesis 
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feminista,  sería,  no  para  los  hombres,  sino  precisamente  para  las 
mujeres;  ellas  serían  las  perjudicadas,  pues  adquirirían  nuestros 
vicios  y defectos,  perderían  sus  poéticas  virtudes,  se  harían  desgra- 
ciadas con  la  preocupación  de  la  lucha  por  la  vida,  que  hoy  no 
tienen,  o con  la  preocupación  de  la  ciencia,  de  que  hoy  carecen; 
amén  de  perder  esa  bella  tendencia  idealista,  ese  atrayente  perfume 
de  femineidad,  esa  deliciosa  coquetería,  esa  agradable  preocupación 
de  la  propia  belleza;  en  fin,  todo  eso  que  los  hombres  no  tenemos  y 
que  por  lo  mismo  buscamos  en  el  espíritu  femenino.  Cuando  reine 
el  feminismo,  indudablemente  la  soltería  será  un  estado  civil  que 
tendrá  mucho  mayor  número  de  adeptos,  porque  el  hogar  conyugal 
dejará  de  ser  una  necesidad  moral;  será  a lo  sumo  una  necesidad 
comercial  o una  fría  combinación  de  esfuerzos  para  la  realización  de 
una  especulación  científica  o mercantil. 

No  es  esto  decir  que  la  mujer  deba  prescindir  de  la  educación  de 
sus  facultades  mentales.  Muy  al  contrario.  Creo  que  nada  hay  más 
agradable  que  la  conversación  de  una  mujer  de  espíritu  educado,  de 
una  mujer  que  lee,  que  reflexiona,  que  cultiva  las  artes  y ejercita  su 
criterio  afinado  y sutil  en  la  apreciación  de  las  cosas,  de  las  personas 
y de  los  hechos;  en  una  palabra,  creo  que  el  dilettantismo  femenino, 
sea  simplemente  artístico  o tenga  mayor  amplitud,  es  el  desiderátum 
para  el  bienestar  de  esta  pobre  estirpe  humana,  en  lo  que  hace  a la 
relación  intelectual  de  los  sexos.  La  inversión  del  orden  social  y el 
desbarajuste  vienen  cuando  la  mentalidad  del  bello  sexo  intenta  salir 
del  dilettantismo  para  constituir  un  factor  activo,  una  fuerza  en  la 
obra  de  la  civilización. 

Schopenhauer  estampó  en  uno  de  sus  libros  este  severo  pensa- 
miento sobre  la  mujer:  "La  mujer  es  un  ser  de  cabellos  largos  y de 
entendimiento  corto".  Schopenhauer,  filósofo  huraño  que  habló 
mucho  de  las  mujeres  y las  trató  muy  poco,  tomó  como  cortedad  de 
inteligencia  lo  que  en  realidad  no  es  sino  diversidad  de  rumbo.  La 
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mujer,  cuando  la  ocasión  es  adecuada,  cuando  se  trata  de  asuntos  del 
corazón  y de  observación  sentimental,  supera  al  hombre  en  inteli- 
gencia. ¿Quién  negará  los  prodigios  de  análisis,  de  discreción,  de 
observación,  de  acierto,  de  adivinación  y de  previsión  que  realiza 
en  determinadas  circunstancias?  . . . Descartes  decía  que,  por  lo 
general,  tenía  en  más  estima  el  criterio  de  una  mujer  que  el  de  un 
hombre. 

Sois  en  realidad,  oh  mujeres,  los  verdaderos  dueños  del  mundo. 
Lo  que  llamáis  vuestra  injusta  condición  inferior  es  lo  que  os  hace 
emperatrices  del  universo.  Más  puede  vuestro  frágil  abanico  que 
una  espada,  una  sonrisa  vuestra  que  una  batalla  y un  beso  de 
vuestros  labios  que  todas  las  legislaciones  del  mundo.  ¿Por  qué 
queréis  renunciar  a todo  ese  formidable  y oculto  poder? 

Dejadnos  a los  hombres  el  derecho  de  realizar  en  el  curso  de  la 
vida  y en  el  desarrollo  de  la  civilización  la  obra  de  la  actividad,  la 
energía  y la  inteligencia,  puesto  que  todo  ello  es  para  que  vosotras 
disfrutéis  cómodamente  los  beneficios  que  malograríais  con  vuestra 
intervención  activa.  Dejadnos  a los  hombres  hacer  la  civilización. 
No  metáis  vuestras  blancas  y delicadas  manitas,  hechas  para  la 
caricia,  en  este  rudo  trabajo  de  foija:  pesa  demasiado  el  martillo  y os 
sacaría  ampollas  en  las  manos  y los  callos  las  deformarán.  Cuando 
hagamos  ciencia  y filosofía,  callaos,  porque  una  doctrina,  saliendo 
de  vuestros  perfumados  labios,  que  no  entienden  de  más  filosofía 
que  la  del  amor,  lo  echarían  todo  a perder,  del  mismo  modo  que 
echaríamos  a perder  el  guiso  de  vuestra  cocinera,  vaciando  en  la 
cazuela  un  frasco  de  violetas.  Cuando  hagamos  política,  cuando 
laboremos  tópicos  sociales,  cuando,  en  una  palabra,  trabajemos  en 
construir  todos  esos  engranajes  y mecanismos  de  la  vida  social,  no 
queráis  inmiscuiros  en  la  labor,  porque  vuestros  rostros  adquirirían 
la  expresión  grotesca  de  una  princesita  de  madrigal,  que  mascullase 
mal  oliente  tabaco  de  Virginia  y soltara  tacos  y blasfemias  como  un 
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contramaestre  de  barco  ballenero.  Y lo  peor  no  sería  eso,  señoras. 
Lo  peor  sería  que  haríais  encallar  el  barco.  [La  revista  nueva  3.7 
(octubre  de  1902  - marzo  de  1903),  15-23.] 

F.  González  Días 
EL  FEMINISMO 

Decididamente,  cunde  el  feminismo.  Bajan  los  pantalones  y 
suben  las  faldas.  El  impulso  que  hace  bajar  a los  unos  hace  subir  a 
las  otras.  No  hay  que  darle  vueltas.  Si  las  mujeres  se  van  a la 
cátedra,  al  foro,  al  Parlamento,  al  ejército,  al  consultorio,  habrán  de 
irse  los  hombres  al  cuarto  de  costura,  al  estrado,  a la  cocina,  al 
fregadero.  Si  ellas  se  encargan  de  defender  los  pleitos,  nosotros  nos 
hemos  de  encargar  del  cuidado  de  los  chicos;  si  ellas  votan,  nosotros 
nos  quedamos  sin  voto  y sin  voz;  si  ellas  curan,  nosotros  nos  en- 
fermamos; si  ellas  se  emancipan  de  la  ley  doméstica  y de  la  tiranía 
conyugal,  nosotros  nos  apretamos  el  doble  yugo;  si  ellas  se  echan  a 
la  calle,  nosotros  nos  quedamos  en  casa.  Creedlo,  hermanos  míos, 
la  subida  de  las  enaguas  tiene  que  corresponderse  con  la  caída  de  los 
calzones. 

Ya  lo  he  dicho  en  reciente  ocasión:  esto  de  las  desenfrenadas 
aspiraciones  feministas  que  ahora  privan,  me  parece  la  más  dispara- 
tada locura.  No  se  puede  destruir  la  incompatibilidad  fundamental 
de  los  sexos,  y caso  de  que  pudiera  destruirse,  por  sí  misma  se 
restablecería.  No  habría  sino  una  inversión  de  términos.  La  Natu- 
raleza ha  hecho  sabiamente  el  reparto  de  papeles.  Cabe  invertirlos, 
pero  sólo  en  el  teatro,  en  las  funciones  del  día  de  Inocentes:  en  la 
sociedad,  no.  El  orden  natural,  base  de  todos  los  restantes  órdenes, 
es  inconmovible. 
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Sin  embargo,  la  eterna  utopía  se  ha  robustecido  tanto  en  los 
últimos  tiempos,  que  después  de  hacemos  reír  a los  hombres,  ha 
llegado  a hacemos  temblar  por  la  integridad  de  nuestras  funciones  y 
por  la  conservación  de  nuestros  privilegios.  Donde  menos  se  piensa 
salta  una  médica,  una  abogada,  una  ingeniera,  una  oradora  aspirante 
a los  honores  de  la  tribuna  parlamentaria  y a la  dignidad  de  maxire 
de  la  patria.  Eso  sí,  todas  muy  feas,  pero  todas  también  muy  deci- 
didas, con  la  resolución  que  presta  la  fealdad  cuando  la  fealdad,  en 
el  sumo  grado,  aconseja  el  heroico  abandono  de  los  atributos  del 
sexo. 

Este  bulle  bulle  es  cosa  de  las  feas,  pero  ahí  está  el  peligro, 
{porque  las  feas  son  tantas!  Se  trata  de  todo  un  ejército  que  sube  al 
asalto,  utilizando  como  legítimas  armas,  no  los  atractivos  femeninos 
a cuya  conquistadora  influencia  nada  resiste,  sino  lo  contrario:  las 
imperfecciones  del  rostro  y las  deformidades  del  cuerpo.  Estas 
valientes  emancipadas  nos  dan  miedo  y las  dejamos  pasar  con  tal  de 
que  no  vuelvan.  El  diablo  les  ha  inspirado  una  idea  diabólica,  cual 
suya,  naturalmente.  Y en  vez  de  vestir  a los  santos,  las  que  antes 
por  no  servir  para  mejores  menesteres  se  dedicaban  a esta  tarea 
piadosa  e inofensiva,  hoy  trabajan  por  quitamos  los  pantalones. 
Faltándoles  la  cualidad  que  principalmente  las  debía  distinguir  del 
hombre,  en  la  fealdad  fundan  su  pretendido  derecho.  That  is  the 
question.  . . . 

A ninguna  muchacha  bonita  se  le  ocurrirá  vestirse  de  doctora,  ni 
perorar  en  los  congresos,  ni  andar  zancajeando,  mediqueando  por 
esas  calles.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  perdería  el  tiempo  que  necesita 
para  que  la  digan  chicoleos;  porque  al  hablar  en  la  tribuna  se  des- 
compone, se  enronquece,  se  toma  fea;  porque  la  toga,  ese  ropón 
negro  que  parece  una  hopa  de  lujo,  le  va  mal;  porque  el  tocador,  su 
santuario  de  diosa,  la  reclamaría  mientras  anduviese  metiendo  su 
linda  mano  debajo  de  sábanas  no  siempre  limpias,  tomando  el  pulso 
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O recetando  vomitivos.  Eso  es  asunto  de  las  feas,  sobre  todo  de 
aquélla  que  en  la  clasificación  donosísima  de  Pedro  Antonio  de 
Alarcón  se  llama  jpobrecita  mía!  fea  natural  sin  gracia^  de  la  clase 
media. 

Son  las  feas  que  avanzan  como  un  ejército  de  cocos  — las  feas 
que  quieren  masculinizarse;  las  feas  para  quienes  la  feísima  Luisa 
Michel  ha  predicado  el  amor  libre,  pero  a las  que  no  sirve  de  nada  la 
libertad  del  amor.  Son  las  feas:  ¡pero  las  feas  son  tantas!  He  ahí  lo 
peligroso  del  feminismo.  [Lima  ilustrado  5.26  (8  de  mayo  de  1903), 
510.] 


Eliodoro  Astorquiza 

DEL  VERDADERO  Y DEL  FALSO  FEMINISMO 

La  doctrina  moderna  que  tiende  a hacer  reconocer  a las  mujeres 
los  mismos  derechos  civiles  y políticos  que  posee  el  hombre  se 
llama,  como  es  sdhiáo,  feminismo.  Y he  aquí  una  denominación 
que  en  mi  vida  he  podido  explicarme.  Porque  si  la  doctrina  a que 
me  refiero  ha  de  recibir  por  fuerza  un  nombre  terminado  en  ismo, 
este  nombre  debiera  ser  precisamente  la  antítesis  del  que  ahora  se 
emplea:  masculinismo,  o más  latinamente  hominismo,  es  lo  propio. 

Feminismo,  a la  simple  vista,  sería  un  sistema  que  tratara  de  que 
la  mujer  fuera  más  mujer  todavía  de  lo  que  es  en  la  actualidad,  o en 
términos  más  concretos,  un  sistema  que  tendiera  a que  la  mujer  se 
preparara  mejor  para  desempeñar  cumplidamente  los  deberes  pro- 
pios de  su  sexo.  Pero  el  feminismo  tal  como  lo  definí  al  empezar, 
y como  por  lo  común  se  le  entiende,  lo  que  persigue  es  que  la  mujer 
deje  de  ser  mujer  para  convertirse  en  hombre. 

El  nombre  no  hace  a la  cosa,  ya  lo  sé.  Pero  la  propiedad  en  el 
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modo  de  expresarse  es  siempre  útil.  Se  evitan  confusiones.  Cuando 
el  hominismo  se  da  el  título  de  feminismo,  lo  que  hace  es  arrebatar- 
nos a los  verdaderos  feministas  un  término  a que  tenemos  derecho 
para  designar  con  precisión  una  serie  de  ideas  que  nos  son  caras. 
En  tal  situación,  no  nos  basta  decir:  somos  feministas;  se  nos  toma- 
ría por  todo  lo  contrario  de  lo  que  somos.  Nos  es  necesario  además 
explicar  cómo  entendemos  el  feminismo.  Y es  lo  que  haremos  en 
este  artículo. 

El  error  inicial  — y capital — del  llamado  feminismo  es  que  es 
una  idea  que,  además  de  envolver  un  absurdo  palmario,  constituye 
una  ofensa  injusta  que  la  mujer  infiere  a su  propio  sexo:  se  considera 
que  el  papel  propio  de  este  sexo,  el  papel  de  esposa  y de  madre,  es 
una  tarea  inferior,  que  ha  llegado  el  tiempo  de  sacudir,  para  elevarse 
al  desempeño  de  las  funciones  que  ejerce  el  hombre  (elector,  dipu- 
tado, municipal,  carreras  liberales,  etc.).  Ser  orador  de  meeting, 
dictar  leyes,  defender  pleitos:  eso  es  superior.  Criar  y formar  cria- 
turas: he  ahí  lo  pequeño,  lo  inferior.  La  mujer  debe  y puede  aspirar 
a ser  un  grande  hombre. 

Sería  difícil  decir  cómo  y de  dónde  ha  podido  brotar  esta  extraña 
idea.  Porque  hasta  este  momento  no  se  ha  descubierto  aún  la 
norma,  el  criterio  que  permitan  fijar  de  una  manera  matemática  lo 
que  en  la  naturaleza  es  superior  y lo  que  es  inferior.  Más  exacta- 
mente, se  puede  afirmar  desde  luego  que  en  la  naturaleza  no  hay 
nada  inferior.  Todo  es  superior  con  tal  que  esté  en  su  terreno.  Lo 
inferior  es  que  un  órgano  o un  ser  que  estaba  destinado  a desem- 
peñar un  papel  pase  a desempeñar  otro  para  que  no  es  apto.  De  una 
función  que  ejercía  bien,  normalmente,  descenderá  a otra  que  no 
podrá  ejercer  sino  mal. 

Cuando  se  quiere  hacer  de  la  mujer  la  émula  del  hombre,  se 
olvida  ese  principio  fundamental.  Convertir  a un  sexo  en  rival  del 
otro  es  como  querer  convertir  al  corazón  en  rival  del  estómago,  o. 
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en  el  caso  de  un  concierto,  al  violín  en  rival  de  la  flauta.  La  natu- 
raleza ha  hecho  a la  mujer  complementaria  del  hombre,  no  la  ha 
hecho  idéntica.  El  hombre  proveerá  a las  cosas  a que  la  mujer  no 
provee,  y vice  versa.  La  mujer  cuidará  de  la  casa,  formará  el  corazón 
de  los  hijos;  el  hombre  trabajará  por  la  subsistencia.  He  ahí  toda  una 
armonía.  Introduzcan  ustedes  la  mujer  sufragista,  la  mujer  candi- 
dato, y el  desequilibrio  reina.  Porque  lo  que  las  mujeres  no  quieren 
hacer,  ¿quién  lo  haría?  El  feminismo  no  podría  obviar  esta  dificultad 
sino  descubriendo  un  tercer  sexo. 

La  mujer  es  tanto  más  nuestra  igual  cuanto  sea  menos  nuestra 
semejante.  La  frase  es  bastante  antigua,  porque  creo  que  fue 
Michelet  quien  la  dijo,  pero  es  una  frase  que  será  de  actualidad 
eterna,  porque,  en  suma,  es  la  exactitud  misma.  Los  que  sueñan  con 
una  utopía  de  identidad  entre  el  hombre  y la  mujer,  creyendo  inge- 
nuamente servir  a ésta,  harían  bien  en  meditarla.  Virilizar  al  bello 
sexo  se  reputa  ser  el  medio  más  expedito  de  ponerlo  al  nivel  del 
sexo  masculino.  La  verdad  es  que  es  el  medio  más  expedito  para 
rebajarlo.  La  mujer-hombre,  en  una  lucha  a campo  abierto,  será 
arrollada  por  el  varón,  y deberá  someterse  a las  duras  condiciones 
que  le  imponga  el  vencedor.  Pero  ante  la  mujer  propiamente  tal,  el 
hombre  se  sentirá  atraído  con  tanta  más  fuerza  cuanto  más  mujer  lo 
sea,  quiero  decir,  cuanto  más,  por  las  cualidades  de  que  él  carece  y 
que  en  ella  observa,  se  le  aparezca  como  su  complementaria.  Aquí, 
el  vencido  es  siempre  el  hombre  y la  mujer  impone  las  condiciones. 

Las  más  empecinadas  feministas  reconocen  que,  bien  mirado, 
hay  cierta  grandiosidad  en  ser  simplemente  una  madre — una  buena, 
una  inteligente  madre.  Pero  dicen,  ¡cuánto  más  grandioso  no  es  ser 
Presidente  de  una  República!  ¡Qué  felices  son  los  hombres,  puesto 
que  pueden  aspirar  a semejantes  honores!  Esto  es  enteramente  aná- 
logo a las  preguntas  que  suelen  hacer  los  niños:  ¿Cuál  es  el  hombre 
más  inteligente  del  mundo?  ¿Qué  es  más:  ser  general  o ministro  de 
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Corte?  Las  respuestas  no  pueden  ser  sino  infantiles,  como  la  pre- 
gunta misma. . . . 

Nadie  aprecia  lo  que  tiene  sino  cuando  lo  pierde,  es  decir,  cuando 
ya  es  tarde.  Una  mujer  que  quiera  tener  derechos  políticos  es  como 
una  reina  que  quisiera  ser  diputado,  ha  dicho  Juan  Agustín  Barriga. 
No  podría  expresarse  más  exactamente  la  desproporción  entre  la 
preeminencia  regia  de  que  la  mujer  goza,  en  cuanto  mujer,  y el 
minúsculo  honor  a que  aspira,  ni  los  engañosos  motivos  que  inducen 
a la  mujer  a creer  que  asciende  descendiendo  de  un  trono. 

Hay  en  los  empleos  y ocupaciones  del  hombre,  sobre  todo  en  los 
que  se  refieren  a la  cosa  pública,  una  especie  de  brillo,  de  prestigio, 
que  contrasta  con  la  aparente  opacidad  de  las  ocupaciones  del  hogar. 
Bien  veo  que,  si  yo  fuera  mujer,  no  dejaría  de  envidiar  a veces  al 
padre,  al  marido  o al  hermano,  que  salen  a la  calle,  discuten, 
pronuncian  discursos,  escriben  en  los  diarios,  son  llamados  dis- 
tinguidos, están  al  cabo  de  los  secretos  de  la  política  y de  las 
relaciones  internacionales,  en  suma,  experimentan  esta  hermosa 
sensación  de  que  el  país  marcha  por  ellos,  de  que  ellos  son  la 
conciencia  del  país.  Pero  esas  satisfacciones  se  pagan  muy  caro. 
Estos  hombres  que  mueven  o se  imaginan  mover  una  nación,  son 
los  que  pueden  declarar  con  más  sinceridad  que  no  es  muy 
divertido  ser  hombre.  Al  decir  esto,  estoy  pensando  en  tres  o cuatro 
personas,  cuyo  papel  de  conductores  de  pueblos  lo  único  que  les  ha 
aportado  son  canas  prematuras  y un  fondo  inmenso  de  amargura  en 
el  alma. 

Lo  repito,  el  precio  de  la  influencia  política  es  usurario.  El 
feminismo  hecho  práctica  sería  para  la  mujer  una  demostración 
experimental  de  esa  verdad,  que  hoy  día  cree  una  mentira  intere- 
sada. La  consecuencia  es  que  se  querrá  volver  a disfrutar  de  las 
pequeñas,  pero  diarias  y positivas  satisfacciones  del  antiguo  orden 
de  cosas,  de  este  orden  que  era  para  la  mujer  una  envidiable 
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inferioridad.  . . . 

ho  dicho  hasta  ahora  no  tiene  sino  el  valor  de  una  información 
europea.  Hemos  repetido  malamente  lo  que  los  hombres  cuerdos 
del  viejo  mundo  oponen  a una  plaga  desastrosa.  Pero  en  Chile  el 
hominismo  no  existe.  Sin  embargo,  no  tardará  en  aparecer  en 
nuestro  país  si  no  nos  cuidamos  con  anticipación  de  hacerlo 
imposible.  Y la  única  manera  de  hacerlo  imposible  es  propagando 
ideas  de  bien  entendido  feminismo  y poniéndolas  en  obra.  El 
verdadero  feminismo  nos  librará  del  falso  feminismo.  [Selecta  2.4 
Gulio  de  1910),  129-30.] 
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Las  inteligencias  que  se  hallan  disper- 
sas deben  reunirse  en  un  gran  cuerpo; 
tanta  chispa  que  revolotea  sola,  en  un 
núcleo  luminoso  . . , 


Amalia  Puga 
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Varios 

PROFESION  DE  FE 

Entre  las  novedades  con  que  sigue  asombrando  al  mundo  la 
anticristiana  CULTURA  liberal,  hay  una  por  demás  rara  y sospechosa: 
llámase  lisa  y llanamente  ”la  emancipación  de  la  mujer”.  Por  los 
antecedentes  que  tenemos  del  asunto,  parece  que  la  tal  emancipación 
no  es  ni  puede  ser  independizarse  de  la  tutela  del  hombre,  puesto 
que  es  ridículo  admitir  que  una  hija  de  familia  vaya  a emanciparse  de 
su  padre;  una  esposa,  de  su  marido;  una  empleada,  de  su  jefe.  No 
significando,  pues,  tal  idea  nada  de  eso,  se  nos  ocurre  que  dicha 
emancipación  consiste  única  y exclusivamente  en  rechazar  la  sana 
influencia  del  sacerdote  y de  la  Iglesia ^ 

* 

La  mujer  debe  brillar  con  el  brillo  del  honor,  de  la  dignidad,  de 
la  modestia  de  su  vida.  Sus  destinos  son  serios:  no  ha  venido  al 
mundo  para  ornar  el  salón,  sino  para  hermosear  la  soledad  fecunda 
del  hogar.  Darle  apego  a su  casa  es  salvarla ^ 

* 

El  despotismo  más  odiosamente  masculino  gobierna  al  mundo, 
a la  mujer  y su  porvenir.  Si  existió  un  14  de  julio  para  la  libertad 
del  hombre,  humea  la  mecha  revolucionaria  que  nos  restituirá 
nuestra  libertad.  ^ 

* 

La  mujer  es  responsable  de  no  conservar  su  dignidad  personal. 
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no  ilustrándose  lo  suficiente  y no  enseñando  al  varón,  desde  su 
infancia,  que  el  corazón  no  es  mercancía,  sino  el  arca  donde  se 
deposita  el  caudal  de  las  virtudes  y el  amor  al  trabajo. . . . 

* 

Cuando  en  el  alma  indiferente  y fría 
la  torpe  duda  su  sitial  coloca; 
cuando  destroza  el  pecho  la  agom'a 
y hay  fúnebres  sonrisas  en  la  boca; 

cuando  es  la  vida  continuada  muerte, 
germen  el  corazón  de  tempestades, 
y va  sembrando  sin  cesar  la  suerte 
sangriento  lodo  y cínicas  maldades; 

entonces  la  mujer  — audaz,  sublime — 
tiende  su  mano  al  náufrago  en  la  vida, 
le  salva,  le  consuela,  le  redime, 
y muere  en  el  hogar,  desconocida.^ 

* 

[S]i  la  mujer  se  ocupa  más  de  estudiar  las  aficiones  y el  carácter 
del  esposo  para  colmarlo  de  las  complacencias  del  hogar,  desa- 
parecería esa  rivalidad  que  existe  entre  la  casa  y el  club,  nacida  sólo 
de  la  preocupación  de  muchas  que,  erradamente,  creen  que  el 
pretendiente,  cuando  deja  de  ser  tal,  entra  en  el  rol  de  siervo.^ 

* 

Se  dirá  que  la  mujer  no  reúne  las  aptitudes  del  hombre  para 
soportar  las  obligaciones  que  éste  se  impone  y,  por  consiguiente, 
para  tener  derecho  a los  goces  anexos  a esas  obligaciones.  Pero  esto 
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es  relativo  . . . ¿En  qué  consiste  la  carencia  de  aptitudes?  La  fuerza 
material  y moral  se  adquiere  con  el  ejercicio  gradual,  y con  la 
práctica  y estudios  adecuados. . . P 

♦ 

Los  católicos  no  podemos  ver  en  los  proyectos  del  señor 
Amunátegui  sino  una  amenaza  a nuestras  creencias;  y por  lo  tanto  las 
combatiremos  por  cuantos  medios  lícitos  estén  a nuestro  alcance,  a 
menos  que  se  nos  dé  las  garantías  suficientes  para  destruir  nuestros 
justos  temores.^ 


* 

Si  [la  mujer]  se  halla  naturalmente  destinada  a ser  madre,  ¿no 
sería  conveniente  prepararla  mejor  para  este  rol?  Y he  aquí,  desde 
luego,  un  ancho  campo  de  acción  para  un  feminismo  inteligente.  No 
es  fácil  formar  una  familia:  es  un  arte  que  requiere  una  iniciación; 
pero  hoy  día  se  procede  como  si  eso  fuera  la  cosa  más  sencilla  del 
mundo.  . . . 

Si  la  madre  necesita  preparación  para  ser  buena  directora  de 
almas  tiernas,  la  necesita  también  para  mantener  su  puesto  de  reina 
del  hogar.  El  marido  está  provisto  de  una  formación  técnica  que  lo 
habilita  para  ganarse  la  vida.  La  mujer  deberá  ser  más  ilustrada  que 
el  esposo,  en  este  sentido  de  que  debe  tener  más  ideas  generales  que 
él.  El  sabrá  un  arte  o profesión;  ella  tendrá  más  nociones  de  ese 
conjunto  de  conocimientos,  difícil  de  precisar,  que  constituyen  lo 
que  se  llama  una  persona  culta.  De  este  modo  será  propiamente  la 
compañera  de  su  marido:  podrá  aconsejarlo,  inspirarlo;  no  habrá  por 
qué  ocultarle  nada,  al  revés  de  lo  que  ocurre  cuando  se  trata  de  una 
pobre  almita  frívola  y a obscuras 
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Pero  el  feminismo  tiene  que  hacer  algo  más  importante  y más 
premioso  que  propender  a la  difusión  de  la  cultura  femenina.  Si  la 
maternidad  es  la  gran  misión  de  la  mujer,  no  debe  olvidarse  a un 
núcleo  de  mujeres  a quienes  las  condiciones  de  la  vida  impiden  ser 
verdaderas  madres,  no  ya  moralmente,  pero  materialmente.  Es  la 
mujer  obrera  a la  que  me  refiero.  La  situación  de  la  mujer  proletaria 
no  es  en  Chile  tan  dura  como  en  Europa  (frs.  1.50  por  trece  horas 
de  trabajo  es  normal  en  Francia).  Pero  se  puede  hacer  mucho  por 
aminorar  esta  gran  desgracia:  su  alejamiento  diario  del  hogar.  Leyes 
que  prohíban  el  trabajo  nocturno  de  la  mujer,  que  consagren  el 
reposo  legal  de  seis  semanas  antes  y después  del  alumbramiento 
(no  se  me  ocurren  otras  medidas  por  lo  pronto)  serían  leyes  muy 
humanas  y plausibles.^ 


El  egoísmo  se  manifiesta  en  el  hombre  aun  en  la  aplicación  de 
las  teorías  que  sostiene,  sin  contar  las  utilidades  que  para  sí  calcula. 

Difunde  con  punible  malicia  un  liberalismo  exagerado  y mal 
entendido;  aboga  por  el  libre  pensamiento,  la  libertad  de  acción,  la 
abolición  de  sistemas  religiosos  y de  creencias,  para  la  mujer  y la 
hija  ajena,  pero  cuando  se  trata  de  la  suya,  ¡es  otra  cosa!^^ 

* 

Ciertamente,  la  ley,  hecha  por  los  hombres,  era  mal  hecha, 
injusta;  oprimía  a la  mujer,  no  le  dejaba  ninguna  libertad  y ni  aun  el 
derecho  de  disponer  de  su  salario.  Y la  campaña  feminista,  que 
reclama  la  supresión  de  esos  abusos,  tuvo  el  apoyo,  la  aprobación 
de  todos  los  hombres  que  no  eran  ni  egoístas  ni  tiranos.  Pero, 
cuando  esas  damas  pretenden  todos  los  derechos  y rehúsan  todos 
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los  deberes,  cuando  quieren  encargamos  de  remendar  los  calcetines, 
ellas  que  no  sabrían  y no  podrían  dedicarse  al  trabajo  del  hombre,  a 
su  esfuerzo  físico  e intelectual,  nos  muestran  el  fondo  de  sus  senti- 
mientos. ¿Qué  son  ellas?  — Nada.  — ¿Qué  quieren  ser?  — Todo. 
— los  hombres  toca  saber  si  aceptarán  esa  resolución. 

* 

Atravesamos  una  época  de  valientes  innovaciones;  debemos 
concluir  la  obra  con  ahinco.  Tenemos  fe  en  que  la  avalancha  pro- 
gresista arrastrará  hasta  a los  incrédulos  del  porvenir.  Nosotros 
decimos:  ”j Marchemos  a la  conquista!"  Que  los  escépticos  digan  al 
menos:  "Ensayemos". 


♦ 

Las  mujeres  de  Iquique  están  introduciendo  la  novedad  de 
suicidarse  con  revólver.  He  aquí  resuelta  prácticamente,  en  el  último 
rincón  del  mundo,  la  cuestión  derechos  de  la  mujer 

♦ 

Preciso  es  tejer  una  red  de  oro  y seda  para  aprisionar  en  ella 
tantas  inteligencias  separadas  aún;  y de  cuerdas  de  liras  debe  fabri- 
carse una  jaula  destinada  a encerrar  mil  ruiseñores  de  armoniosas 
gargantas,  a fin  de  que,  unidos,  formen  himnos  de  incomparable 
melodía. 
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Pianos  — Pianos 


Acabamos  de  recibir: 


Pianos  de  Pleyel 
ianos  de  Oehier. 
ianos  de  Gavean. 
ianos  de  Tharmer. 
Pianos  de  Cable  & Sons 
de  New  York. 


Pianos  divisibles  en 
piezas,  para  el  In- 
terior, Afinamos, 
alquilamos  y com- 
ponemos PIANOS. 


Armoniams  de  varios  modelos. 


O 

s* 

Cu 

a> 

to 

p 

c 

p 

S3 

O 


Custin  y Ca. 
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mum 


Oáse^uto  dtí  i¡ macen  de  Música  de  Eustito  Sfder 


Romualdo  Lhlva 
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NOTAS 


INTRODUCCION 

1 "Nuestra  América",  Obras  completas  (La  Habana:  Trópico, 
1936-1953),  19:17-18. 

2 Matei  Calinescu  señala  la  existencia  de  dos  modernidades,  una 
burguesa  y otra  antiburguesa,  ligada  al  concepto  de  la  van- 
guardia y a ideas  revolucionarias  estéticas.  Véase  Faces  of 
Modernity:  Avant-Garde,  Decadence,  Kitsch  (Bloomington: 
University  of  Indiana  Press,  1977),  41-46. 

3 Las  palabras  son  de  Juan  Valera  en  su  Carta-Prólogo  a Azul..., 
15- ed.  (Madrid:  Espasa-Calpe,  1968),  16. 

4 Vitier  observa  también  que  "ocultarse  no  es  huir".  Lo  cubano 
en  la  poesía  (La  Habana,  Instituto  del  Libro,  1970),  297. 

5 En  "El  poema  del  Niágara",  ed.  cit.,  20:60. 

6 En  "El  poema  del  Niágara",  ed.  cit.,  20:58. 

PORTICO 

1 Según  Ernesto  Turenne,  "Las  plumas  con  que  la  mujer  comienza 
a fabricar  sus  alas  le  bajan  del  Norte",  Revista  chilena  1 (1877), 
369. 

2 Prefacio  a Cantos  de  vida  y esperanza  (1905). 

3 Daniel  Feliú,  "Educación  física  de  la  mujer".  Revista  de  Val- 
paraíso 1.5  (1873),  148. 

4 "Espera"  (1888),  Poesías  de  Manuel  Gutiérrez  Nájera  (París: 
Vda.  de  Ch.  Bouret,  1897),  2:  144. 

5 Darío,  "El  pájaro  azul"  (1886). 

6 Ver  Aranís,  "El  corsé".  Instantáneas  de  luz  y sombra  1.26  (16 
sep  1900),  s.p. 

7 Feliú,  148. 
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8 Turenne,  367. 

9 "Nuestra  América",  El  partido  liberal  [México]  (30  ene  1891). 

10  Rodó,  Ariel  (Montevideo:  Dornaleche  y Reyes,  1900),  92. 
Véanse  también  la  "Salutación  al  Aguila"  donde  Darío  exclama: 
"j Gloria,  victoria,  trabajo!  / Tráenos  los  secretos  de  las  labores 
del  Norte,  / y que  los  hijos  nuestros  dejen  de  ser  los  retores 
latinos,  / y aprendan  de  los  yanquis  la  constancia,  el  vigor,  el 
carácter"  (1906),  y "La  epopeya  del  Pacífico"  donde  Chocano 
insiste  en  que  "el  trabajo  no  es  culpa  de  un  Edén  perdido,  / sino 
el  único  medio  de  llegarlo  a gozar"  (1906). 

1 1 El  término  "gangrena  moral"  se  encuentra  en  la  Introducción  a 
su  libro  Epístolas  y poemas  (1885). 

12  Publicado  después  tnPájinas  libres  (París:  Paul  Dupont,  1894). 

13  Ariel  30-31. 

14  Ariel  29,  31. 

15  Prólogo  Poema  del  Niágara  Quince  años  más  tarde, 

en  "La  sociedad  presente  como  materia  novelable",  el  discurso 
que  lee  ante  la  Real  Academia  Española,  Benito  Pérez  Galdós 
indica  que  existe  en  España  una  situación  muy  parecida.  Allí, 
afirma,  "Las  grandes  y potentes  energías  de  cohesión  social  no 
son  ya  lo  que  fueron"  y,  para  hacer  más  explícito  el  punto,  se 
refiere  a las  "disgregaciones  de  la  vida  poKtica ...  la  descompo- 
sición de  las  antiguas  clases  sociales ...  la  desmembración  de  la 
riqueza ...  la  inconsistencia  de  las  ideas  ...  la  rapidez  con  que 
se  transforman  ahora  nuestros  gustos  ...  la  volubilidad  de  la 
opinión  estética . . . [la]  confusión",  o sea,  "la  presente  descom- 
posición" que  afecta  a todos. 

16  Turenne,  363. 

17  Turenne,  355. 

1 8 Ricardo  Palma,  "La  mujer".  Lira:  Colección  de  poesías  publica- 
das en  la  edición  literaria  de  El  Callao  en  el  segundo  semestre 
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de  1885  (Callao:  Imp.  de  "El  Callao"  de  M.  Darío  Amís,  1886), 

68. 

19  Federico  Tobal,  "La  mujer  del  porvenir".  Almanaque  sud- 
americano (Buenos  Aires:  El  Siglo  Ilustrado,  1897),  161. 

20  Carolina  Freire  de  Jaimes,  "El  hogar  del  obrero:  La  mujer".  La 
revista  social  6 (20  feb  1876),  63. 

21  Violeta  (seudónimo),  "La  mujer  en  Chile",  La  revista  cómica  2. 
73  (1897),  582. 

22  [Clorinda  Matto  de  Tumer],  "Leonor  de  Tezanos  Pinto  de 
Uriburu",  Búcaro  americano  1.1  (1896),  4. 

23  Tobal,  161. 

24  "A  unaniña"  (1882),  2:  1-2. 

25  De  sobremesa,  en  Obras  completas  de  José  Asunción  Silva 
(Bogotá:  Banco  de  la  República,  1965),  187-89. 

26  "La  mujer  madre",  América  literaria  1.1  (1902),  13.  Entrelas 
muchas  alabanzas  a la  madre  que  se  encuentran  en  la  literatura 
hispanoamericana  merece  citarse  la  que  hizo  Julián  del  Casal  en 
La  Habana  elegante  el  12  de  febrero  de  1888:  "¿quién  mejor  que 
una  madre  puede  ser  nuestra  amiga?  ¿En  qué  oído  repercuten 
más  hondamente  nuestras  quejas?  ¿En  qué  labio  recogemos  el 
beso  más  puro?  ¿En  qué  brazo  se  apoyan  más  confiadamente 
nuestros  extenuados  brazos?  ¿Qué  mano  enjuga  más  tierna- 
mente nuestras  lágrimas?  ¿Quién  aclama  más  alto  nuestros 
triunfos?"  Y tres  años  después,  en  "A  mi  madre",  afirma  el 
poeta:  "No  fuiste  una  mujer,  sino  una  santa. ..." 

27  Manuel  Gutiérrez  Nájera,  "María"  (1877),  Poesías,  1:  74, 76. 

28  "El  arte  de  vestir".  La  lectura  1.2  (1883),  16. 

29  Amistad  funesta;  citado  por  José  Olivio  Jiménez,  ed.,  en  José 
Martí,  Prosa  escogida,  210-12. 

30  Delmira  Agustini,  "Nocturno",  Los  cálices  vacíos  (Montevideo: 
Bertani,  1913),  8. 
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31  "El  espíritu  castellano",  En  torno  al  casticismo  (1895). 

32  Aunque  Turenne  insiste  en  que  "Pasaron  aquellos  tiempos  en 
que  diz  que  un  concilio  trató  de  resolver  la  cuestión  de  si  la 
mujer  tenía,  como  el  hombre,  un  alma  racional"  (353),  es 
evidente  que  muchos  todavía  tenían  sus  dudas  al  respecto. 
Fíjese  en  las  implicaciones  de  las  últimas  palabras  del  poema 
"Las  mujeres",  publicado  por  Julián  del  Casal  el  27  de  octubre 
de  1887  en  El  Fígaro  de  La  Habana  (la  cursiva  es  mía): 

Ayer,  en  nuestro  mundo  primitivo, 
mostraba  la  mujer  desnudo  el  pecho 
para  dar  alimento  al  hijo  vivo 
en  sus  entrañas  hecho. 

Pero  hoy,  en  nuestras  grandes  poblaciones, 
sólo  muestran  sus  pechos  las  mujeres 
para  encender  las  lúbricas  pasiones 
de  los  humanos  seres. 

33  Turenne,  368. 

34  Editado  por  primera  vez  el  10  de  enero  de  1888  en  La  Habana 
elegante  bajo  el  título  "Ensueño",  este  poema  fue  publicado  dos 
años  después  en  Hojas  al  viento  en  forma  corregida  y titulado 
"Quimeras": 

Si  escuchas  ¡oh  adorada  soñadora! 

mis  amorosas  súplicas, 
siempre  serás  la  reina  de  mi  alma 
y mi  alma  la  fiel  esclava  tuya. 

Mandaré  construir,  en  fresco  bosque 
de  florida  verdura, 
regio  castillo  de  pulido  jaspe 
donde  pueda  olvidar  mi  eterna  angustia. 

Tendrás,  en  ricos  cofres  perfumados, 
para  ornar  tu  hermosura, 
ajorcas  de  oro,  gruesos  brazaletes, 
finos  collares  y moriscas  lunas.  ^ 
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Para  cubrir  los  mórbidos  contornos 
de  tu  espalda  desnuda, 
hecha  de  nieve  y perfumada  rosa, 
mantos  suntuosos  de  brillante  púrpura. 

Te  llevará,  por  lagos  cristalinos, 
en  las  noches  de  luna, 
azul  góndola  rauda,  conducida 
por  blancos  cisnes  de  sedosas  plumas. 

Haré  surgir,  para  encantar  tus  ojos, 
en  las  selvas  incultas, 
cascadas  de  fulgente  pedrería, 
soles  dorados  y rosadas  brumas. 

Admirará  tus  formas  virginales 
de  viviente  escultura, 
un  Leonardo  de  Vinci  que  trasmita 
al  mundo  entero  tu  belleza  oculta. 

Si  sientes  que  las  cóleras  antiguas 
surgen  de  tu  alma  pura, 
tendrás,  para  azotarlas  fieramente, 
negras  espaldas  de  mujeres  nublas. 

Y si  anhelas  tener  tus  pajecillos 
para  delicia  suma, 
iré  a buscar  los  blondos  serafines 
que  canten  el  hosanna  en  las  alturas. 

Mas  si  te  arranca  la  implacable  Muerte 
de  la  mansión  augusta, 
donde  serás  la  reina  de  mi  alma 
y mi  alma  la  fiel  esclava  tuya; 

yo  guardaré  en  mi  espíritu  sombrío 
tu  lánguida  hermosura, 
como  guarda  la  adelfa  en  su  corola 
el  rayo  amarillento  de  la  luna. 

35  "Para  un  menú"  (1888),  Poesías,  2:  118. 

36  "Para  una  desposada".  Fechado  Sonsonate,  El  Salvador,  10  de 
junio  de  1890. 
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37  Véanse,  en  particular,  los  versos  17-76: 

Porque  le  encienda  la  vida 
hizo  venir  a su  alcázar, 
de  los  confines  del  Oriente,  un  moro 
de  ojos  de  halcón  y cabellera  blanca. 

Y horas  después  el  Califa, 
su  fría  mano  apoyada 
en  el  moro,  las  sordas  galerías 
de  su  desierta  habitación  cruzaba 

hasta  descubrir  el  muro 
cuyas  vidrieras  caladas, 
a breve  altura,  como  el  arte  pide, 
filtran  la  luz  por  sus  rehendijas  largas, 

de  donde  ¡sueño  fantástico 
de  los  magos  y las  hadas! 
salen  brazos  desnudos  de  mujeres 
rubias,  morenas,  amarillas,  pálidas. 

Paróse  junto,  el  Califa, 
del  primero  que  asomaba: 
era  el  mórbido  brazo  de  una  rubia, 
con  infantil  coloración  de  nácar. 

Tómalo  el  moro,  y al  filo 
de  leve  cuchilla,  salta 
sobre  una  copa  de  marfil  luciente, 
el  jugo  de  la  blonda  castellana. 

Asoma  después,  más  negro 
que  el  ojo  de  las  gitanas 
y el  tinte  oscuro  que  en  dorado  fondo 
la  piel  sedosa  de  los  tigres  mancha, 

el  envilecido  puño 
de  una  virgen  africana, 
que  al  leve  araño  del  cuchillo  suelta 
undívagas  serpientes  de  escarlata... 

Y,  como  de  piedra  inmóvil, 
teñido  con  luz  de  alba, 
viene  luego  la  mística  figura 
de  un  brazo  nubil  de  belleza  casta; 
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redondo  y tibio,  le  cubre 
la  peluza  plateada 

que  brilla  sobre  el  rostro  de  las  vírgenes 
y en  las  frutas  caídas  de  las  ramas; 

y entre  el  pulido  contorno 
de  sus  carnes  frescas,  blandas, 
como  en  el  mármol  del  antiguo  Abruzzo, 
corren  menudas  venas  azuladas. 

Ese  brazo  gime,  sueña, 
languidece,  ríe,  canta, 
revela  en  el  lenguaje  de  la  línea 
la  luz  de  un  cuerpo,  la  visión  de  un  alma... 

Y cuando  vertió  sus  púrpuras 
entre  la  copa  labrada, 

pensó  el  Califa  en  los  harpones  trémulos 
que  van  al  cuello  de  las  corzas  blancas, 

y prosiguió  distraído 
(la  copa  ya  rebosaba): 

"La  luz  viene  de  Oriente",  dijo  el  moro, 
"ruega,  que  tu  salud  está  alcanzada". 

Y al  ofrecer  al  magnate 
l'honda  copa  torneada 

como  un  seno,  "a  que  bebas  te  conjuro, 
dijo,  el  solo  remedio  que  te  salva". 


38  "La  cuestión  del  feminismo",  El  sol  [Buenos  Aires]  3.96 
(1900),  2. 

39  Darío,  "El  coloquio  de  los  centauros".  Prosas  profanas  (1896). 

40  Guillermo  Valencia,  "La  palabra  de  Dios",  3-  parte  de  "Las  dos 
cabezas".  Este  soneto  fue  publicado  por  primera  vez  el  23  de 
abril  de  1901  en  El  colombiano  de  Bogotá.  Figura  en  la  segunda 
edición  de  Ritos  (Londres:  Wertheimer,  Lea  y Cía.,  1914). 

41  Titulado  "A  Coralia"  al  principio,  este  poema  fue  publicado  el  28 
de  octubre  de  1888  en  El  Fígaro,  Radicalmente  corregido  y con 
el  título  "Abismos",  apareció  de  nuevo  el  12  de  mayo  de  1889  en 
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Lm  Habana  elegante.  En  esta  versión  aparecieron  por  primera 
vez  los  versos  arriba  citados.  Casal  incluyó  el  poema  en  Hojas 
al  viento  (1890)  con  el  texto  ligeramente  retocado  y bajo  el  título 
"A  Berta”. 

42  Poesías,  2:  248. 

43  Julio  Herrera  y Reissig,  Opalos:  Poemas  en  prosa  (1906),  en 
Poesías  completas,  ed.  de  Roberto  Bula  Puiz  (Madrid:  Aguilar, 
1931),  504. 

44  Véase  "La  cuestión  feminismo”,  donde  María  Luisa  Frías  alude  a 
"las  astucias  que  la  debilidad  emplea  para  dominar  ala  fuerza..." 

45  Amalia  Fuga,  La  literatura  en  la  mujer  (Lima:  Imprenta  Liberal, 
1891),  10.  Este  fue  el  discurso  que  pronunció  Fuga  en  su  incor- 
poración al  Ateneo  de  Lima  el  23  de  diciembre  de  1891. 

46  Darío,  "Invernal",  La  época  [Santiago  de  Chile],  3 de  junio  de 
1887;  publicado  luego  en  Azul  (1888). 

47  Fuga,  6. 

48  Turenne,  396. 

49  "El  feminismo",  Lima  ilustrado  5.6  (1903):  510. 

50  "Del  verdadero  y del  falso  feminismo".  Selecta  2.4  (1910):  129. 

Recintos  Sagrados 

1 Este  cuento  fue  publicado  luego  en  Azul.,. 

2 Farece  que,  por  lo  general,  realidades  como  la  que  se  describe 
aquí  sirven  de  base  para  "la  fantasía  de  los  poetas"  y no  vice 
versa,  como  afirma  Silvio. 

Seres  beatíficos 

1 Ver  Obras  completas  de  José  Asunción  Silva  (Bogotá:  Banco 
de  la  República,  1965),  187-189. 

2 La  neblina  1.1  (20  de  marzo  de  1896),  13. 

3 Dedicada  a Mercedes  Velázquez  de  Rivera. 
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4 Esta  historia  se  encuentra  al  final  del  artículo  y encarna  la 
esencia  del  mensaje  de  la  autora. 

Apariencias 

1 Los  éxitos  de  Fremy  inspiraron  a muchos  hispanoamericanos, 
entre  ellos,  Rubén  Darío.  Véase  "El  rubí",  cuento  que  éste 
publicó  el  9 de  junio  de  1888  en  La  libertad  electoral  de  San- 
tiago, y luego  en  Azul ....  Allí  dice  Darío:  "En  efecto  un  amigo 
del  centenario  Chevreul  — cuasi  Althotas — , el  químico  Fremy, 
acababa  de  descubrir  la  manera  de  hacer  rubíes  y zafiros". 

2 No  se  sabe  el  nombre  verdadero  de  Aranís. 

Coro  de  mártires 

1 Publicado  luego  en  Azul... 

SILBIDOS  DE  LA  SERPIENTE 

1 Las  citas  que  se  reproducen  en  esta  sección  se  toman  de 
"Profesiones  científicas  para  la  mujer"  de  Ernesto  Turenne.  Nos 
ofrecen  un  pequeño  ejemplo  de  lo  completa  que  era  la  red  de 
comunicaciones  que  se  había  formado  en  Hispanoamérica  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  diecinueve.  Gracias  a esa  red,  fue 
posible  divulgar  tan  rápida  y extensamente  las  ideas  de  los 
feministas. 

PLUMEROS  Y PLUMAZOS 

1 Esta  selección  es  un  fragmento  del  capítulo  XI  de  "Profesiones 
científicas  para  la  mujer".  Otras  partes  de  este  largo  artículo  se 
reproducen  en  la  sección  titulada  LAS  MANZANAS  DEL  JARDIN. 

2 Citado  por  Turenne  en  "Profesiones  científicas  para  la  mujer". 

3 Seudónimo  de  Zoila  Aurora  Cáceres. 

4 El  artículo  lleva  lá  siguente  nota:  "Lectura  hecha  por  la  autora  en 
el  Ateneo  de  Buenos  Aires,  el  14  de  diciembre  de  1895". 
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5  Una  referencia  hecha  aquí  por  Matto  a una  antología  de  poemas 
escritos  por  95  autoras  mexicanas  y publicada  en  1893  bajo  el 
patrocinio  de  Carmen  Rubio  de  Díaz,  indica  claramente  que  los 
nombres  incluidos  en  su  propia  lista  representaban  sólo  una 
pequeña  parte  del  número  total  de  escritoras  activas  en  nuestra 
América  a fines  del  siglo  pasado. 

¡REUNANSE,  VESTALES! 

1  No  se  sabe  el  nombre  verdadero  de  Violeta. 

Ese  prisma  de  mil  colores 

1 Anónimo,  "La  emancipación  de  la  mujer". 

2 Juan  Bautista  Alberdi,  citado  por  Federico  Tobal  en  "La  mujer 
del  porvenir". 

3 María  Luisa  Frías,  "La  cuestión  feminismo". 

4 Clorinda  Matto  de  Tumer,  "Luz  entre  sombras". 

5 Anónimo,  "La  mujer". 

6 Clorinda  Matto  de  Tumer,  "Las  obreras  del  pensamiento  en  la 
América  del  Sur". 

7 Pedro  Delfín,  "La  mujer". 
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Puga,  antes  de  que  se  forme  el  gran  cuerpo  de  inteligencias 
dispersas  aquí  descrito,  deben  reunirse  en  grupos  mujeres 
inclinadas  a las  letras:  "Yo  me  tomo  la  libertad",  deda  Puga,  "de 
invitar  a mis  queridas  compatriotas  a que  tributen  culto  a las 
bellas  letras,  sea  organizando  pequeños  círculos  donde  ensayar 
sus  fuerzas,  sea  fundando  amenas  publicaciones  con  el  propio 
objeto". 
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Vestales  del  Templo  Azul:  notas  sobre  el  feminismo 
hispanoamericano  en  la  época  modernista  es  el 
resultado  de  intensivas  investigaciones  llevadas  a cabo 
durante  más  de  veinte  y cinco  años  por  el  Dr.  Robert 
Jay  Glickman,  profesor  de  Literatura  Hispánica  en  la 
Universidad  de  Toronto,  Ganada. 

Los  materiales  reunidos  en  esta  obra  provienen  de 
periódicos,  revistas  y libros  publicados  en  Hispanoamé- 
rica entre  1875  y 1915,  y sirven  como  punto  de  partida 
para  una  evaluación  del  progreso  que  ha  tenido  el 
feminismo— como  concepto  y como  práctica— desde 
esos  años  hasta  el  presente  en  los  países  hispánicos 
de  nuestro  Hemisferio. 

Si  bien  este  fascinante  libro  se  destina  al  público  en 
general,  por  la  diversidad  de  información  sociológica, 
literaria  y cultural  que  contiene  también  es  una  herra- 
mienta de  gran  utilidad  para  los  especialistas  en  el 
tema. 
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